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Tema I: ¿QUIÉN SOY YO?

INTRODUCCIÓN: El siguiente ejercicio tiene como fin ayudarnos a conocernos mejor a nosotros mismos, a prever el rumbo que lleva nuestra vida a veces de modo inconsciente, de modo que podamos advertir las desviaciones y hacer consciente y libremente un proyecto para nuestra vida que nos satisfaga plenamente. Nos vamos a valer de un cuestionario que incluye 10 proyectos de vida que representan otras tantas maneras que tiene el hombre de pensar, de actuar y de situarse en el mundo.
Les advierto que dichos proyectos son negativos. Pero no olviden que las tinieblas hacen más clara y necesaria la luz o claridad y que la oscuridad nos empuja a buscar más intensamente la luz. Cada uno de esos proyectos va a ser presentado en caricatura y por lo mismo, va a exagerar los rasgos y características del individuo que representa. Esta exageración permite descubrir más perfectamente la personalidad del tipo que describe.
Hay que aclarar que no se trata de un test psicológico de la personalidad. De ninguna manera queremos determinar o informar acerca de esto, más bien nuestra intención es la de aportar elementos para que cada uno se revise acerca del proyecto de hombre o mujer que está realizando. Creo que nadie quisiera ser el tipo de “caricatura” que presentamos, pero de alguna manera queremos mostrarlos como en un espejo, para que cada uno se mire y vea lo que tenga que hacer y corrija lo que vea conveniente, pero insistimos, nunca determinar los rasgos sicológicos de la personalidad.

OBJETIVO DEL TEMA: Conocerme a mí mismo, para llevar una vida que me satisfaga plenamente. Conocerme y sentirme realizado como persona.

¿QUIÉN SOY Y QUÉ HAGO CON MI VIDA?

SI   NO     1.-  ¿Me gusta ser el eje de todo?
SI   NO     2.-  ¿La gente me dice que mi modo de ser es un tanto agrio?
SI   NO     3.-  ¿Me dominan los instintos?
SI   NO     4.-  ¿Ordinariamente soy inconstante?
SI   NO     5.-  ¿Me disgusta que me molesten?
SI   NO     6.-  ¿Mi ley es la del menor esfuerzo?
SI   NO     7.-  ¿Procuro ocupar lugares estratégicos de influencia?
SI   NO     8.-  ¿Creo que esta vida no vale la pena?
SI   NO     9.-  ¿Para mí, lo más importante es el dinero?
SI   NO     10.-  ¿Me disgusta que me pongan a pensar?
SI   NO     11.-  ¿Me gusta que me alaben?
SI   NO     12.-  ¿Cuándo menos pienso hiero a los demás?
SI   NO     13.-  ¿Me encanta la comodidad?
SI   NO     14.-  ¿Creo que lo mejor es no meterse con nadie?
SI   NO     15.-  ¿A mí me importa poco la vida de los demás?
SI   NO     16.-  ¿Me las averiguo para obtener cosas sin que me cueste?
SI   NO     17.-  ¿Si puedo, manipulo a los demás?
SI   NO     18.-  ¿Percibo muy fácilmente lo negativo de todo?
SI   NO     19.-  ¿Sólo le entro a lo que me deja dinero?
SI   NO     20.-  ¿Pido opinión para todo?
SI   NO     21.-  ¿Me las ingenio para que otros sirvan?
SI   NO     22.-  ¿Si es necesario vengarme, lo hago?
SI   NO     23.-  ¿Rechazo cualquier sacrificio?
SI   NO     24.-  ¿Cambio fácilmente de trabajo?
[bookmark: _GoBack]SI   NO     25.-  ¿Me disgusta meterme con los demás, porque luego se meten  
                           conmigo?
SI   NO     26.-  ¿Suelo pedir ayuda para hacer o copiar las tareas?
SI   NO     27.-  ¿Me gusta siempre quedar bien con los superiores?
SI   NO     28.-  ¿Mi vida es muy desgraciada?
SI   NO     29.-  ¿Procuro sacar dinero de todo?
SI   NO     30.-  ¿Hago todo lo que me dicen mis superiores?
SI   NO     31.-  ¿Opino que cada quien se rasque con sus uñas?
SI   NO     32.-  ¿Calumnio al otro para herirlo?
SI   NO     33.-  ¿Procuro todo lo que me da placer?
SI   NO     34.-  ¿A veces me gusta una carrera y a veces otra?
SI   NO     35.-  ¿Mi paz personal está por encima de todo?
SI   NO     36.-  ¿Dependo económicamente de otros?
SI   NO     37.-  ¿Mantengo amistades por conveniencia?
SI   NO     38.-  ¿Creo que no hay verdaderos amigos?
SI   NO     39.-  ¿Creo que con dinero todo se puede?
SI   NO     40.-  ¿Siempre opino como los demás?
SI   NO     41.-  ¿Sólo me junto con quien puede sobresalir?  
SI   NO     42.-  ¿Grito fácilmente cuando me enojo?
SI   NO     43.-  ¿Mi sexualidad está fuera de control?
SI   NO     44.-  ¿Fácilmente cambio de novio (a)?
SI   NO     45.-  ¿Opino que cada quien resuelva sus problemas?
SI   NO     46.-  ¿Anhelo vivir de mis rentas?
SI   NO     47.-  ¿Si puedo doy mordida para evitarme problemas y dificultades?
SI   NO     48.-  ¿Los demás siempre andan viendo cómo perjudicarme?
SI   NO     49.-  ¿Despilfarro en todo lo que me gusta?
SI   NO     50.-  ¿Creo que soy dependiente de los demás?
SI   NO     51.-  ¿Andar a la moda es clave para mí?
SI   NO     52.-  ¿Me es más fácil arreglármelas por mis fuerzas?
SI   NO     53.-  ¿Acostumbro ver o leer pornografía?
SI   NO     54.-  ¿Con frecuencia no termino lo que empiezo?
SI   NO     55.-  ¿Procuro estar “ocupado” para que no me molesten?
SI   NO     56.-  ¿En clase, repito como el perico?
SI   NO     57.-  ¿Me considero oportunista?
SI   NO     58.-  ¿Soy desconfiado de todo?
SI   NO     59.-  ¿Desconfío de los pobres?
SI   NO     60.-  ¿Rechazo cualquier cargo?
SI   NO     61.-  ¿Me preocupo mucho de mi arreglo personal?
SI   NO     62.-  ¿Soy más bien intransigente?
SI   NO     63.-  ¿cuento chistes colorados y vulgares?
SI   NO     64.-  ¿Sólo me gusta lo “bonito” de cada situación?
SI   NO     65.-  ¿Me gusta más la soledad?
SI   NO     66.-  ¿Suelo ser perezoso?
SI   NO     67.-  ¿Me relaciono con la persona que más me conviene y no con   
                           quien más me convence?
SI   NO     68.-  ¿Recuerdo bien todos los agravios que me han hecho?
SI   NO     69.-  ¿La riqueza es el trofeo de la audacia y el trabajo?
SI   NO     70.-  ¿Confío en la propaganda sin alcanzar su contenido?
SI   NO     71.-  ¿Me preocupa llamar la atención de los demás?
SI   NO     72.-  ¿Me cuesta mucho dialogar?
SI   NO     73.-  ¿A todo le hallo doble sentido?
SI   NO     74.-  ¿Me disgusta echar raíces y comprometerme por tiempos largos?
SI   NO     75.-  ¿Me cuesta mucho compartir mis problemas?
SI   NO     76.-  ¿Pierdo mucho tiempo?
SI   NO     77.-  ¿Soy hipócrita, cuando es necesario?
SI   NO     78.-  ¿Soy agresivo?
SI   NO     79.-  ¿Creo que la pobreza se debe a la ignorancia y vicios?
SI   NO     80.-  ¿Creo que soy alguien común y corriente?
SI   NO     81.-  ¿Puedo seducir al otro sexo, pero me cuesta llegar a amarlo?
SI   NO     82.-  ¿Soy celoso y posesivo de la persona que quiero?
SI   NO     83.-  ¿Busco más a la persona que me brinda sensaciones placenteras?                                                               
SI    NO    84.-  ¿Me cuesta apoyar huelgas y cualquier clase de protesta?
SI    NO    85.-  ¿Me cuesta mucho pedir ayuda?
SI    NO    86.-  ¿Soy bueno para pedir que todo me hagan de favor?
SI    NO    87.-  ¿A veces traiciono a los compañeros para quedar bien con los jefes?                                                               
SI    NO    88.-  ¿Exploto fácilmente?
SI    NO    89.- ¿Los que no tienen dinero es porque no lo administran bien?
SI    NO    90.-  ¿Me cuesta trabajo decidir?
SI    NO    91.-  ¿Puedo decir que no he experimentado el verdadero amor?
SI    NO    92.-  ¿Reconozco que otros me dan envidia?
SI    NO    93.-  ¿En mi vida me cuesta mucho la disciplina?
SI    NO    94.-  ¿A la hora de la verdad mejor me quedo callado?
SI    NO    95.-  ¿Ante un problema me escapo como pueda?
SI    NO    96.-  ¿Soy totalmente desprogramado?
SI    NO    97.-  ¿Interpreto las leyes a mi conveniencia?
SI    NO    98.-  ¿Pienso cuidadosamente la forma de desquitarme?
SI    NO    99.-  ¿Sólo me casaría con alguno de dinero?
SI    NO    100.-  ¿Mi voto siempre apoya a la mayoría?
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PROYECTO 1: DEL HOMBRE PAVO
Corresponde a todas las preguntas terminadas en 1. En su proyecto de vida todo lo quiere HACER GIRAR SOBRE SÍ MISMO. Busca convertirse en el eje de todo. Todos tienen que alabarlo, estimarlo, servirle, pues se considera el más importante del universo. Egoísta y despreocupado de los demás. Las cosas y las personas tienen valor en la medida en que le son útiles para sobresalir: una fiesta, un paseo, un trabajo es de su consideración si en ella ve alimento para su vanidad; un amigo, una novia, un profesor es de su aprecio si recibe de ellos halago o adulación. Como el pavo real, de cabeza pequeña y pluma exuberante, es el prototipo de la vanidad. Su anhelo es lucir. Vive pendiente de su figura, esclavo de la moda, de las apariencias narcisista. Dedica grandes ratos a su arreglo personal y todas las mañanas platica extensamente con su mejor amigo: el espejo, de quien oye complacido los más tiernos piropos. Se arregla para agradarse a sí mismo o por el placer que le despierta una mirada ajena. Guarda la secreta preocupación de llamar la atención de los demás. En el campo del amor tiende a jugar y a seducir al otro sexo al que busca en la medida de sus propias satisfacciones. Es incapaz de entregar el corazón y de experimentar la emoción del auténtico amor. Sus raíces son la soledad y la tristeza de no poder amar. Enamorado de sí mismo, su suerte es como la del joven Narciso: ser víctima de su propia imagen.

PROYECTO  2: DEL HOMBRE TIGRE
Corresponde a todas las preguntas terminadas en 2. Su proyecto de vida se funda EN EL DOMINIO. Es el hombre agrio, hiriente y violento, que va sembrando el dolor y la desolación a su alrededor, la crítica, el chisme, la venganza y aún la calumnia, si es necesaria, son las armas que emplea para destruir a su enemigo. No soporta una contradicción o una frustración a las que responde con ira. Es el hombre macho que todo lo tiene que arreglar con los puños o con los gritos. Coloca la personalidad en la fuerza física o en la contundencia de los argumentos. En él impera la ley de la selva. Intransigente, inflexible, dominante y autoritario se cierra completamente al diálogo. Celoso, acaparador y posesivo en el campo del amor. Hunde a los otros para sobresalir él. Competidor y envidioso, se entristece con el bien ajeno. No presta favores, porque los considera como la ocasión de perder su dominio.

PROYECTO 3: DEL HOMBRE ESCARABAJO
Corresponde a todas las preguntas terminadas en 3. Su proyecto de vida está impulsado por El GOZAR. Su ideal es el placer por el placer. Es el que se revuelca en el estiércol de sus pasiones sensuales. Hombre tremendamente primitivo y guiado por los instintos. Vive en función de las sensaciones y de la comodidad. Al sacrificio o a lo que lo mortifica responde interiormente con el pateo de niño mal criado. Su vida instintiva no tiene control ni disciplina de ninguna clase. Amigo de la vida muelle y del confort. Pude convertir el licor, el juego, el sexo, la droga o cualquier otro vicio en los recursos ordinarios de su afán de buen servir. Su sexualidad está desintegrada y descontrolada. Para él el amor se identifica con la sensación placentera o con la excitación corporal del momento. Busca saciarse enfermizamente en lecturas, conversaciones, chistes y revistas, películas, bailes, personas. Es el hombre “morbo” y del doble sentido.

PROYECTO 4: El HOMBRE MARIPOSA.
Corresponde a todas las preguntas terminadas en 4. Su proyecto de vida se define por un rotundo NO AL COMPROMISO. Como la mariposa, va tras de lo que luce un momento. Vuela de flor en flor en busca de la miel de cada situación, pero la abandona rápidamente. Inconstante, superficial, no hecha raíces, ni se compromete con nada ni con nadie. Novelero, cambia de ideas, de trabajo, de carrera, de valores, de amigos, de novias como la veleta, con el viento. Entusiasta en los comienzos, en seguida cede al esfuerzo, a la rutina o al compromiso. Es el hombre que no opina, que no sale en defensa de los derechos de nadie, que no separa a los que pelean, que no se adhiere a las justas protestas, que nunca se siente aludido cuando piden colaboración. Para él todo eso es complicación. Es el que se lava las manos a la hora de los problemas. Es el que pretende hacer justicia con componendas inútiles.

PROYECTO 5: DEL HOMBRE CARACOL.
Corresponde a todas las preguntas terminadas en 5. Su proyecto de vida es vivir ENCERRADO SOBRE SÍ MISMO. Desea que no lo molesten y con su concha se protege de todo lo externo a él. Marcadamente asocial, la vida de los demás le importa poco. Se puede estar hundiendo el mundo o haber problemas a su alrededor, y él como si nada. No se mete en la vida de nadie para que no se metan en la suya. Su paz, su comodidad y sus intereses personales están por encima de todo. Es el que dice frecuentemente: “allá cada cual con su problema, a mí que me dejen en paz”, o el que coloca en la puerta de su habitación el rótulo de un eterno “ocupado”. Su aislamiento lo disimula con la lectura, la música o con alguna otra actividad solitaria. Cobarde para enfrentar los problemas, se envuelve en su caparazón en espera de que estos se alejen. Dado a todo tipo de evasiones.

PROYECTO 6: El HOMBRE ZÁNGANO
Corresponde a todas las preguntas terminadas en 6. Su proyecto de vida consiste en VIVIR SIN TRABAJAR. Es el hombre en el que domina la ley del menor esfuerzo. Ve la forma de aprovecharse de los demás para vivir de gorra. La puerta de la escuela espera ansiosamente y con una disculpa en los labios al compañero incauto para copiar sus tareas. El hombre parásito que no produce nada y que vive a costa del esfuerzo y del trabajo de los demás. En el estudio repite mecánicamente, como una grabadora lo que dicen los libros o el profesor. El que anhela vivir de las rentas. El hijo de “papi” el que se sorprende frecuentemente con este pensamiento: Mis padres trabajaron tanto, que yo nací cansado. El perezoso, desprogramado y perdedor del tiempo.




PROYECTO 7: DEL HOMBRE PULPO
Corresponde a todas las preguntas terminadas en 7. Su proyecto de vida se mueve por la BUSQUEDA DEL PODER. Como el pulpo, con sus tentáculos va atrapando lugares estratégicos y personas claves. Para ganar poder utiliza o manipula a las personas. Frecuentemente traiciona a los de abajo o a sus compañeros con tal de ganarse el aprecio o la benevolencia de sus superiores. Interesado, se arrima a la mejor sombra, pero no repara en abandonarla cuando encuentra otro superior. En sus relaciones puede aparecer como entregado a sus amigos, pero su amistad no es más que un disfraz para alcanzar sus secretos intereses personales. Recurre a la hipocresía, al soborno y al chantaje de cualquier tipo para lograr sus objetivos. No se sitúa en el grupo que más le convence, sino en el que más le conviene. Cambia de camisa o de color como el camaleón, según su convivencia personal. Es oportunista, “barbero”, “calculador”, “mordelón”, sagaz y amigo de las influencias y palancas. Celoso de mantener privilegios y defensor acérrimo de las leyes,  a las que interpreta y acomoda a su antojo, aun cuando éstas atenten contar los derechos fundamentales de la mayoría.

PROYECTO 8: El HOMBRE ERIZO
Corresponde a todas las preguntas terminadas en 8. Su proyecto de vida se apoya sobre un principio mil veces repetido: LA VIDA NO TIENE SENTIDO. La existencia la arrastra con pesadez, pues de antemano sabe que no vale la pena vivirla. Negativo y pesimista ve siempre el lado malo de la realidad. Quejumbroso, lamenta continuamente su suerte. Vive comparándose con los demás para concluir que su vida es la más desgraciada. Como erizo, para todo saca sus espinas como el mejor mecanismo de defender su encastillamiento. Ve enemigos por todas partes y se siente perseguido y víctima de la maldad ajena. En cada palabra o gesto descubre un doble sentido que inmediatamente se apropia. Resentido, desconfiado y misántropo, se aleja sistemáticamente de sus semejantes. Amargado, con morbosa satisfacción colecciona detalladamente los agravios recibidos y con rencor trama la venganza o el desquite. Su conciencia se ve envuelta en prejuicios, discriminaciones y barreras que lo separan de los demás. Es dado a la agresividad y a las explosiones violentas.

PROYECTO 9: DEL HOMBRE RICO MAC PATO
Corresponde a todas las preguntas terminadas en 9. Su proyecto de vida gira en torno AL DINERO. Como ya existe verdadera obsesión por el dinero, el hombre Rico Mac Pato presenta una gran variedad de caras. Una de ellas es la del hombre que sólo piensa en enriquecerse y en atesorar. El dinero es su ideal supremo y se mueve únicamente por el interés económico. No concibe actividad o relación humana que no haya de ser lucrativa. La profesión, el trabajo, e incluso el matrimonio, los elige según sus bienes de capital. Paga salarios de hambre y al trabajador lo trata peor que a un animal o a una máquina. Su corazón está metalizado y solamente vive y piensa en función del dinero. Otra cara es la del hombre avaro que maquina la mejor forma de percibir pingüe ganancias con la exploración del trabajo ajeno, al que considera como una mera mercancía. Actúa bajo el convencimiento de que las conciencias, el amor, los hombres o el prestigio social se compran con dinero. Amigo de los lujos y de los derroches innecesarios, despilfarra en viajes, actividades sociales o en un estilo de vida suntuoso, que refleja y refuerza su imagen de poderoso y de rico. Su conciencia sobre los problemas sociales es sorprendentemente estrecha por una visión individualista del sistema social. 
Para él la propiedad privada es un derecho divino, absoluto o inalienable. Mira con desconfianza y desprecio a los empobrecidos, que en cualquier momento podían constituirse en los más peligrosos enemigos de su fortuna. Con visión ingenua califica a la riqueza como el trofeo de una inteligencia audaz  de una personalidad trabajadora, y a la pobreza como hija del vicio, la pereza o la mala administración.

PROYECTO 10: DEL HOMBRE BORREGO
Corresponde a todas las preguntas terminadas en 0. Su proyecto de vida consiste en NO PENSAR NI DECIDIR POR SÍ MISMO. Es el hombre masificado y despersonalizado, hecho según moldes sociales. Tremendamente dependiente de las personas y del ambiente, cede sin resistencia alguna a los estímulos de la propaganda y se amolda fielmente al pensar, desear y vivir del medio: “¿A dónde va Vicente?, a donde va la gente”. No piensa  ni toma decisiones por sí mismo. Elige sin criterio personal. Al escoger trabajo, profesión o estado, incluso sigue el gusto de sus padres, de sus amigos o de la moda. No soporta estar solo un momento. Su ley es seguir a la mayoría y en rebaño va a donde lo llevan.



























Tema II: «SER ALGUIEN»
«QUISIERA SER...»
Cuando eras niño recuerdas que los familiares y conocidos te preguntaban alguna vez: “Tú ¿qué quieres ser?” Y Tú, como todos respondías algo que te habían dicho, o que te atraía según tu imaginación infantil. Ahora ya no eres un niño. Muchas cosas han cambiado para ti: tu propio cuerpo, tus estudios, tu forma de pensar, tus relaciones con tus padres y los amigos, tus gestos e intereses, tú forma de pensar de Dios y de la Iglesia…
No, ya no quieres que los demás te digan lo que tienes que ser o hacer. Quieres decidirlo por ti mismo, como es lógico. Te molesta cuando te preguntan con el mismo tono de la infancia. Seguramente ya te has planteado tu propio futuro, lo que vas a ser el día de mañana: ingeniero, médico, mecánico, electricista, maestro, enfermera, abogado…
           También te das cuenta de que en el mundo, en la sociedad hay muchas cosas que están mal. Tal vez sueñas con cambiarlas: quieres ser y hacer tal y tal cosa; no estás conforme con que todo siga igual. En una palabra, tú quieres, con toda justicia, llegar a SER ALGUIEN.
Pero ¿te has preguntado qué significa llegar a “ser alguien”? ¿Sabes cómo puedes llegar a serlo? ¿Son verdaderos los criterios con los que mides que una persona ha llegado a “ser alguien”?

¿CÓMO LLEGAR A SER…?
Lee despacio el siguiente texto del “Diario de Ana María”, de M. Quoist:
“Domingo 21 de febrero. María Dolores y yo, esta tarde, hemos pasado un buen rato. Le he hablado con toda libertad y sinceridad. En lo alto del rompeolas, sentadas frente al mar, una cerca de la otra, hemos intimado hasta lo más hondo. Yo estuve llorando sobre sus hombros. Le dije lo incomprendida que me sentía en casa: todas las nuevas fuerzas que se arremolinaban en el fondo de mi ser y que a nadie podría explicar. Me ha consolado enjugándome las lágrimas según iban corriendo a lo largo de mis mejillas. Pensamos lo mismo. También a ella la vida le resulta triste y está convencida de que hoy no hay quien comprenda a la juventud. Nos hemos prometido ayuda. Es verdad. Tiene toda la razón. Soy una incapaz. Yo que deseo grandes cosas. Antes quería ser bailarina y después soñaba que era exploradora y batía todas las marcas. Ya sé que es una locura, pero todavía sueño a menudo. Quisiera servir para algo. Cuidar los leprosos, recoger niños abandonados, pero esto también es una locura. Y a pesar de ello me estoy asfixiando, tengo un corazón demasiado grande y mucho amor en barbecho”.
— Subraya aquellas frases con las que más te identificas.
· Según tú, ¿qué cualidad es la más importante para llegar a «ser alguien»?
· 
«Nadie puede llegar a ser alguien si sólo piensa en sí mismo y no está dispuesto a hacer algo por los demás»
CRISTO, ALGUIEN INCOMPARABLE
	Para un creyente Cristo es el verdadero ejemplo de hombre que llegó a «ser alguien».
· porque Cristo no se sometió a los poderes de este mundo;
· porque defendió a los pobres, humildes, enfermos, marginados;
· porque luchó por la verdad, contra la mentira y el fariseísmo; 
· porque tuvo una misión y la cumplió;
· porque fue un hombre libre de toda atadura;
· porque arriesgó su vida y sufrió persecución y muerte por los demás;
· porque, a pesar del aparente fracaso, triunfó por la  resurrección....

RECUERDA Y LEE algunos pasajes del Evangelio, que más admires, donde aparece que Cristo actuó y fue así.
ESCRIBE las citas de estos pasajes.
DESEO SE HACE PLEGARIA
	“Señor, quisiera,
	como quieren todos los jóvenes,
	hacer un mundo nuevo,		
	un mundo sin odio, sin mentira,
	ni injusticia,		
	y sí un mundo de amor,		
	de esperanza y de unión,
	donde se trabaje,		
	con espíritu de equipo,		
	por el bien de todos.
	
          Señor, quiero ser constructor
	de este nuevo mundo, distinto
	construido en todos los pueblos
	levantado en todas las naciones, 
	plenamente desarrollado,	
	sobre el cimiento de la cultura,	
	del progreso, de la paz y de la fe.
	
          Señor, en ello comprometo
	mi Juventud  y promesa”.









Tema III: LOS   AFANES

OBJETIVO: El joven reconocerá y reflexionara sobre las cuatro actitudes negativas utilizadas por los hombres para buscar su necesidad de felicidad.
INTRODUCCIÓN: Un afán es trabajar arduamente por lograr algo. Nosotros en nuestra vida constantemente estamos luchando por tener algo, por saber, por conocer, por sentir, por el poder todo esto para ser “felices”. Todos en esta vida buscamos la felicidad inclinándose por conseguir lo que queremos, nuestros anhelos, ya sean materiales, morales o espirituales. Esto lo buscamos principalmente de cuatro formas, las cuales encierran todas nuestras actitudes negativas.

AFAN DE PODER.  Tendencia en la cual se busca ser feliz imponiendo, ya sea la propia persona, ya las ideas, ya la manera de ser y de alguna manera ser siempre el primero y tomar la iniciativa casi en todo, manipulando a los demás a su conveniencia.
AFAN DE TENER. Tendencia en la cual se busca ser feliz teniendo cosas, prioridades, dinero, profesión pagada, comodidades.
AFAN DE PLACER. Tendencia en la cual se busca ser feliz aferrándose a todas las cosas y momentos que producen gozo, placer, comodidad, despreocupación, etc. Tales como conquistas amorosas, diversiones, viajes, aparatos electrónicos modernos y objetos de lujo.
AFAN DE SABER. Tendencia en la cual se busca la felicidad acumulando conocimientos para el beneficio personal, apantallando a los demás, marginando a ciertos grupos de personas y predicando que los conocimientos es lo primero que hace valer a una persona llegando a despreciar a los ignorantes malversando la autentica sabiduría en nuestro provecho.
CONVERSION DE LOS AFANES
Los consejos evangélicos constituyen el centro de la predicación de Jesús y, pueden considerarse como el eje de la conversión personal y eclesial.
Jesucristo, ante una realidad que conduce al pecado y a la muerte, nos propone un camino de vida.

Ante el afán de poder practiquemos EL SERVICIO
Ante el afán de tener practiquemos LA POBREZA
Ante el afán de saber practiquemos LA HUMILDAD
Ante el afán de placer sintamos AMOR




Tema IV ¡SÉ AMIGO DE TI MISMO!
 OBJETIVO: Conocer la importancia de la autoestima en el proceso de la madurez humana para ayudar a los jóvenes a que se acepten y se valoren positivamente
PARTIMOS DE LA VIDA
 EJERCICIO: ¿TE ESTIMAS A TÍ MISMO?
Contesta “SI” o “NO” a cada pregunta, basándote en tu realidad personal. Si cumples parcialmente con uno de los planteamientos, orienta tu respuesta al “NO”. Rodea con un círculo tu respuesta.

1. ¿Me siento cómodo respecto a mi imagen física?                                    SI     NO
2. ¿Creo que tengo una personalidad interesante?                                      SI     NO
3. ¿Tengo mucha seguridad en mí mismo?                                                  SI     NO
4. ¿Mi relación con los demás es generalmente satisfactoria?                     SI     NO
5. ¿Sinceramente pienso que puedo ser tan bueno como el mejor en mi actividad?           
                                                                                                                       SI     NO
6. ¿Siento que doy buena impresión en general?                                         SI     NO
7. ¿Si alguien me elogia lo acepto con gusto y me alegro en el fondo?      SI     NO
8. ¿Me es fácil relacionarme con personas atractivas del sexo opuesto?   SI    NO
9. ¿Puedo tratar con extraños con toda seguridad en mí mismo?                SI     NO
10. ¿Siento que realmente soy mi mejor amigo?                                          SI     NO
11. ¿Si volviese a nacer sería exactamente como he sido hasta ahora?    SI     NO
12. ¿Admito mis errores y no me hiere que me critiquen por ellos?             SI     NO
13. ¿Siento Que nadie es más que yo como persona?                                SI     NO
14. ¿Siento que tengo control en mi vida?   	                                            SI     NO
15. ¿Sé cuáles son mis principales virtudes?                                               SI     NO
16. ¿Me gusta lo que hago?                                                                         SI     NO
17. ¿Me siento feliz y plenamente a gusto conmigo mismo?                       SI     NO
18. ¿Cuido activamente mi salud?                                                                SI     NO
19. ¿Me considero muy optimista?                                                               SI     NO
20. ¿Doy lo mejor de mí mismo?                                                                  SI     NO












LOS PASOS PARA LLEGAR A LA AUTOESTIMA
* CONOCIMIENTO DE SÍ MISMO
El primer paso hacia la autoestima es el auto-conocimiento. Esto supone entrar dentro de sí mismo y contemplar todos los elementos que integran el propio yo. Sobre todo, se trata de conocer el propio mundo interior: las ideas, opiniones y convicciones, los sentimientos que afloran; las manifestaciones del carácter y temperamento; la escala de valores; los ideales que inspiran opciones, actitudes y actos, etc.
La persona que no se auto conoce se engaña de dos maneras: Teniendo una auto imagen negativa o aparentando una auto imagen “idealizada” que no corresponde a la realidad. Quien tiene una auto imagen negativa tendrá sentimientos de inferioridad; Y quien tiene una auto imagen “idealizada” manifestará sentimientos de superioridad.

*ACEPTACIÓN DE SÍ MISMO 
El segundo paso de la autoestima es, precisamente, la auto aceptación. Aceptarse a sí mismo significa reconocer serenamente tanto las habilidades y capacidades personales como las limitaciones, debilidades, errores y fracasos que uno tiene. La persona que sabe aceptarse tiene una actitud comprensiva hacia sí misma y se siente en paz, no en guerra, con su cuerpo (con todos sus defectos), con su familia (con todos sus problemas), con el lugar en donde vive, etc. Quien sabe aceptarse sabe valorarse y respetarse. El que no se acepta a sí mismo fácilmente se auto devalúa, se auto desprecia y se autor rechaza.
             Es necesario aclarar que aceptarse no es lo mismo que auto adularse, ni menos aún conformarse con los defectos y limitaciones. Uno de los signos de la madurez humana es la capacidad de reconocer los errores que cometemos y las deficiencias que padecemos. Aceptar nuestras limitaciones es el camino más rápido para superarlas.

* CONFIANZA EN SÍ MISMO
El último paso de la autoestima es la auto confianza. La persona que tiene una autoestima alta es aquella que tiene seguridad en sí misma, cree profundamente en sus capacidades personales, sabe afrontar el riesgo y no se deja acobardar por los fracasos o dificultades. Por el contrario, una persona con deficiente auto estima manifestará constantemente inseguridad e indecisión, sentimientos de incapacidad e impotencia, miedo a equivocarse, etc











Tema V: SER JOVEN
Motivación
· La juventud no es un periodo de la vida sino un estado del espíritu.
· La juventud es un efecto de la voluntad, una cualidad de la imaginación, un vigor de las emociones.
· Juventud significa una victoria del valor sobre la timidez.
· Una persona no se vuelve vieja por haber vencido un cierto número de años.
· Uno se vuelve viejo por haber abandonado su ideal.
· Los años arrugan la piel, renunciar a los ideales arruga el alma.
· Las preocupaciones, las dudas, los temores, las desesperanzas, son enemigos que lentamente nos hacen inclinarnos hacia la tierra y nos volvemos polvo antes de la muerte.
· Joven es aquel que se asombra y se maravilla, desafía los acontecimientos y
halla placer al enfrentar la vida.
· Eres tan joven como tu Fe, y tan viejo como tu duda.
· Tan joven como la confianza que tengas en ti mismo, tan viejo como tu
abatimiento.
· Tan joven como tu esperanza y tan viejo como tu escepticismo. 
· Permaneces joven, mientras sigues receptivo.
· Receptivo a la belleza, a la alegría, a los mensajes de la naturaleza, de los
hombres y del cosmos.
· Si algún día tu corazón se cubre con la nieve del pesimismo, entonces sí, sí
estas envejeciendo y Dios tenga piedad de tu alma de anciano.

Invocación: Podríamos afirmar que se es joven en la medida en que vivimos la vida en plenitud. Cuando en la vida hay ideales, juventud y vida están  relacionadas. Hoy nos hemos reunido junto a aquel que es siempre joven, porque es la vida misma. Pongamos en sus manos nuestra confianza. Digamos juntos el salmo 1:

Feliz el hombre
que no sigue el consejo de los malvados,
ni va por el camino de los pecadores,
ni hace causa común
con los que se burlan de Dios,
sino que pone su amor a la ley del Señor,
y en ella medita noche y día.
Ese hombre es como un árbol
plantado a la orilla del río
que da su fruto a su tiempo
y jamás se marchitan sus hojas.
¡Todo lo que hace le sale bien!


Respuesta: Quien mejor que El para mantener nuestro corazón siempre joven. Porque El es juventud eterna, El es la vida, es la eternidad.
            Sólo el hombre que pone su amor en la ley del Señor permanecerá con un espíritu siempre vivo, lleno de ideales. Con un corazón que no envejece, porque es un corazón que no se rinde ante la adversidad, ante las desilusiones, ante los ataques de los demás.
También en la naturaleza encontramos manifestaciones de una eterna juventud. Es el caso de los árboles de hojas perennes. Durante todo el año los vemos cubiertos de hojas verdes y perfumadas.

COMUNICA TUS SENTIMIENTOS
1. Yo me siente alegre cuando  
_______________________________________________________
2. Yo me siento triste cuando 
_______________________________________________________
3. A mí me molesta que 
_______________________________________________________
4. Yo me pongo serio cuando 
_______________________________________________________
5. Yo tengo vergüenza cuando 
_______________________________________________________
6. Yo me siento tranquilo cuando 
_______________________________________________________
7. Ante un comentario negativo mi reacción inmediata es 
_______________________________________________________
8. Ante una decepción de un amigo mi reacción inmediata es 
________________________________________________________
9. Ante un chisme sobre alguien que estimo mi reacción inmediata es 
________________________________________________________
10. Ante un comentario positivo sobre mi persona, mi reacción inmediata es 
________________________________________________________
11. Ante la vergüenza de actuar y hablar en público mi reacción inmediata
            es 
________________________________________________________
12. Ante una caricia de alguien que me quiere mi reacción inmediata es 
________________________________________________________









Tema  VI: CONCEPTO HOMBRE-MUJER

OBJETIVO: Que los jóvenes tomen conciencia de las relaciones hombre-mujer, tal como se dan en nuestra sociedad, en un plano de desigualdad y explotación, y que expresen el deseo de buscar una relación personificante de cada uno. Después buscar ¿qué actitudes de vida debemos cambiar con relación a las personas del otro sexo y cómo nos podemos ayudar en grupo?

Actividad 
Cada participante anotará en su cuaderno de trabajo su propio concepto de machismo y feminismo.
Machismo: 


Feminismo: 


Analiza las canciones, películas, programas de televisión y comerciales donde predominan los conceptos machismo y feminismo.

Listado de canciones machistas:



Listado de canciones feministas:



Películas:



Comerciales:



Programas de Televisión:


             
              

Tema VII: NI MACHISMO NI FEMINISMO
· El machismo es el conjunto de actitudes y prácticas sexistas vejatorias u ofensivas llevadas a cabo contra las mujeres.
· El feminismo es un movimiento ideológico y político que aspira a una igualdad de los derechos de las mujeres con los de los hombres.
Actividad:
· Se agrupan en dos equipos, de preferencia hombres de un lado y mujeres de otro, cada uno con un moderador y un secretario.
· Cada equipo nombrará a cuatro compañeros que defenderán frente al otro equipo, sus puntos de vista, bien sean a favor o en contra del machismo y feminismo, el resto de los compañeros pueden apoyar a sus defensores a condición que el moderador les conceda la palabra.
· El moderador puede provocar la discusión con preguntas como:
¿Qué situaciones concretas has visto o vivido tú que puedan considerarse como machistas o feministas?
¿Qué aspectos negativos tienen esas posturas?
¿Conviene o no ser machista o feminista, por qué?
· Luego se forman parejas: hombre y mujer. El explica a ella las cualidades que advierte en el hombre y viceversa, haciendo énfasis en las cualidades de los integrantes del grupo, sin que sea necesario mencionar nombres.
· Ambos comentan los aspectos que les disgustan del otro sexo.

De las mujeres nos disgusta:
a) ____________________________________________________
b) ____________________________________________________
c) ____________________________________________________
d) ____________________________________________________
e) ___________________________________________________

Lo que más nos agrada de ellos es:
a) ____________________________________________________
b) ____________________________________________________
c) ____________________________________________________
d) ____________________________________________________
e) ____________________________________________________

Lo que más nos agrada de ellas es:
a) ____________________________________________________
b) ____________________________________________________
c) ____________________________________________________
d) ____________________________________________________
e) ____________________________________________________


· Conclusiones finales sobre machismo-feminismo:
Roles sobresalientes del hombre:
a) ____________________________________________________
b) ____________________________________________________
c) ____________________________________________________

Roles sobresaliente de la mujer:
a) ____________________________________________________
b) ____________________________________________________
c) ____________________________________________________

Luego se eligen las principales cinco actitudes que definen en qué  
consiste la complementariedad hombre-mujer:
a) ___________________________________________________
b) ____________________________________________________
c) ____________________________________________________
d) ____________________________________________________
e) ____________________________________________________



























Tema VIII: HOMBRE Y MUJER ANTE DIOS
Actividad: Leer los textos siguientes, comentarlos en equipo y contestar.

Texto 1:
“El hombre y la mujer son creados, es decir, son queridos por Dios: por una parte, en una perfecta igualdad en tanto que personas humanas, y por otra, en su ser respectivo de hombre y de mujer, ‘Ser hombre’, ‘Ser mujer’ es una realidad buena y querida por Dios: el hombre y la mujer tienen una dignidad que nunca se pierden, que viene inmediatamente de Dios su creador. El hombre y la mujer son, con la misma dignidad, imagen de Dios. En su ser de hombre y ser de mujer reflejan la sabiduría y la bondad de Dios”.
Texto 2:
“Dios no es, en modo alguno, a imagen del hombre. No es ni hombre ni mujer. Dios es Espíritu puro, en el cual no hay lugar para la diferencia de sexos. Pero las perfecciones del hombre y de la mujer reflejan algo de la infinita perfección de Dios: las de una madre, como dice Isaías:

Y Sión decía: Yahvé me ha abandonado y el Señor se ha olvidado de mí. ¿Pero puede una mujer olvidarse del niño que cría o dejar de querer al hijo de sus entrañas? Pues bien, aunque se encontrara alguna que olvidase, ¡yo nunca me olvidaría de ti! (Is 49,14-15).
“Cuando Israel, era niño, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo. Pero mientras los llamaba yo, más se alejaban de mí. Ofrecieron sacrificios a los baales y quemaron incienso ante los ídolos. Yo, sin embargo, le enseñé a andar a Efraím, sujetándolo de los brazos, pero ellos no entendieron que era yo quien cuidaba de ellos” (Os 11,1-4).
Actividad Individual:
Ponerle título a cada uno de los textos.
Texto 1: 
_________________________________________________________
Texto 2: 
_________________________________________________________

¿Cuál es la idea principal en cada uno de los textos?
Idea principal en el texto 1: 



Idea principal en el texto 2: 





· ¿Cuáles son las ideas secundarias?
Ideas Secundarias del texto 1:
a) _______________________________________________________
b) _______________________________________________________
c) _______________________________________________________
d) _______________________________________________________
e) _______________________________________________________

Ideas Secundarias del texto 2:
a) _______________________________________________________
b) _______________________________________________________
c) _______________________________________________________
d) _______________________________________________________
e) _______________________________________________________

Escribe las comparaciones que hay en cada texto
Comparaciones en el texto 1:
a) ____________________________________________________
b) ____________________________________________________
c) ____________________________________________________

Comparaciones en el texto 2:
a) ____________________________________________________
b) ____________________________________________________
c) ____________________________________________________

Contesta ahora en grupo, ayudado por tus compañeros de equipo:
¿Por qué y para qué creó Dios al hombre y la mujer? 



¿Qué es lo más valioso que le ofrece Dios al hombre y a la mujer? 



Escribe qué o quién es Dios para ti
Para mí Dios es: 






Tema IX: TODOS NACEMOS DE MUJERES

Propósito del tema: profundizar en el tema de la sexualidad y descubrir su dimensión cristiana a partir de lectura y análisis de textos.
Actividad: Trabajo personal
¿Qué es el sexo para ti?
Para mí el sexo es: 



¿Has recibido clases, cursos o charlas sobre el tema de la sexualidad?
Si, explica: 


No, explica: 


¿De quién has aprendido más sobre la sexualidad: de tus papás, tus amigos, desconocidos?


¿Qué imagen de la sexualidad transmiten?
a) La familia:          
_________________________________________________________
b)  La escuela: 
_________________________________________________________
c) La Iglesia:
_________________________________________________________

Lectura y análisis de textos.
Texto A:
“Procurar, como parte importante de la educación progresiva en el amor, la educación sexual que debe ser oportuna e integral y que hará descubrir la belleza del amor y el valor humano del sexo. Acompañar a los esposos para ayudarlos a crecer en la fe y a profundizar en el misterio del matrimonio cristiano. Así les ayudará a ser felices, enseñándoles a cultivar el amor, entrar en diálogo, tener delicadezas y atenciones; a centrar en el hogar todos los intereses de la vida. Educar preferentemente a los esposos para una paternidad responsable que les capacite no sólo para una honesta regulación de la fecundidad y para incrementar el gozo de su complementariedad, sino también para hacerles buenos formadores de sus hijos” (Documento de Puebla 606;607;609).


Texto B:
“La sexualidad abraza todos los aspectos de la persona humana, en la unidad de su cuerpo y de su alma. Concierne particularmente a la afectividad, la capacidad de amar y de procrear y, de manera más general, a la aptitud para establecer vínculos de comunión con el otro” (Catecismo de la Iglesia Católica 2332).

“Corresponde a cada uno, hombre y mujer reconocer y aceptar su identidad sexual. La diferencia y la complementariedad físicas, morales y espirituales, están orientadas a los bines del matrimonio y al desarrollo de la vida familiar. La armonía de la pareja humana y de la sociedad depende en parte de la manera en que son vividas entre los sexos la complementariedad, la necesidad y el apoyo mutuos.

Creando al hombre varón y mujer, Dios da la dignidad personal de igual modo al hombre y a la mujer. El hombre es persona, y esto se aplica en la misma medida al hombre y a la mujer, porque los dos fueron creados a imagen y semejanza de Dios personal.

Cada uno de los dos sexos es, con una dignidad igual, aunque de manera distinta, imagen del poder y de la ternura de Dios. La unión del hombre y de la mujer en el matrimonio es una manera de imitar en la carne la generosidad y la fecundad del Creador: El hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer, y se hacen una sola carne. De esta unión proceden todas las generaciones humanas” (Catecismo de la Iglesia Católica 2333-2335).

Texto A:
La idea principal es: 

 ______________________________________________________________
Texto B:
La idea principal es: 

 _____________________________________________________________










Tema X: PUNTOS DE VISTA SOBRE EL SEXO
Propósito: Analizar algunos textos sobre la “cientificidad de la sexualidad”, vista por algunos autores.
«No hay madurez sexual que no se a larga y paciente»

INTERPRETACIÓN  CRISTIANA  DE  LA  SEXUALIDAD
El sexo es bueno pero puede ser mal empleado
Actividad.
Lee individualmente cada uno de los siguientes textos y luego contesta, de preferencia en equipo, las preguntas.
Texto 1.
Problemas de moral sexual.
La lujuria es un deseo un goce desordenado del placer venéreo. El placer sexual es moralmente desordenado cuando es buscado por si mismo, separado de las finalidades de procreación y de unión. 
Por masturbación se a de entender la excitación voluntaria de los órganos genitales a fin de obtener un placer venéreo. “Tanto el Magisterio de la Iglesia, de acuerdo con una tradición constante, como el sentido moral de los fieles, han afirmado sin ninguna duda que la masturbación es un acto intrínseca y gravemente desordenado”. El uso deliberado de la facultad sexual fuera de las relaciones conyugales normales contradice a su finalidad, sea cual fuere el motivo que lo determine.  Así, el goce sexual es buscado aquí al margen de la relación sexual requerida por el orden moral; aquella relación que realiza el sentido integro de la mutua entrega y de la procreación humana en el contexto de un amor verdadero.
“Para emitir un juicio justo acerca de la responsabilidad moral de los sujetos y para orientar la acción pastoral, a de tenerse en cuenta la inmadurez afectiva, la fuerza de los hábitos contraídos, el estado de angustia y otros factores psíquicos o sociales que reducen, o incluso anulan la culpabilidad moral.” (Catecismo de la Iglesia Católica, 2351-2352).
Texto 2
La pornografía consiste en dar a conocer actos sexuales, reales o simulados, puesto que queda fuera de la intimidad de los protagonistas exhibiéndolos ante terceras personas de manera deliberada. Ofende la castidad porque desnaturaliza la finalidad del acto sexual. Atenta gravemente a la dignidad de quienes se dedican a ella (actores, comerciantes, publico), pues cada uno viene a ser para otro objeto de un placer rudimentario y de una ganancia ilícita. Introduce a unos en la ilusión de un mundo ficticio. Es una falta grave. Las autoridades civiles deben impedir la producción y distribución de material pornográfico.
La prostitución atenta contra la dignidad de la persona que se prostituye, puesto que queda reducida al placer venéreo que se saca de ella. El que paga peca gravemente contra si mismo: quebranta la castidad a la que lo comprometió su bautismo y mancha su cuerpo, templo del Espirita Santo. La prostitución constituye una lacra social. Habitualmente afecta a las mujeres, pero también a los hombres, los niños y los adolescentes (en estos dos últimos casos el pecado entraña también un escándalo). Es siempre gravemente pecaminoso dedicarse a la prostitución, pero la miseria, el chantaje, y la presión social pueden atenuar la imputabilidad de la falta.
La violación es forzar o agredir con violencia la intimidad sexual de una persona. Atenta contra la justicia y la caridad. La violación lesiona profundamente el derecho de cada uno al respeto, a la libertad, a la integridad física y moral. Produce un daño grave que puede marcar a la victima para toda la vida. Es siempre un acto intrínsecamente malo. Mas grave todavía es la violación cometida por parte de los padres (incesto) o de educadores con los niños que les están confiados.
Texto 3.
La homosexualidad designa las relaciones entre hombres o mujeres que experimentan una atracción sexual, exclusiva o predominante, hacia personas del mismo sexo. Reviste formas muy variadas a través de los siglos y las culturas. Su origen psíquico permanece en gran medida inexplicado. Apoyándose en la Sagrada Escritura que los presenta como depravaciones graves, la  tradición ha declarado siempre que “los actos homosexuales son intrínsecamente desordenados. Son contrarios a la ley natural. Cierran el acto sexual el don de la vida. No proceden de una verdadera complementariedad afectiva y sexual. No pueden recibir aprobación en ningún caso.
Un número apreciable de hombres y mujeres presentan  tendencias homosexuales instintivas. No eligen su condición homosexual; esta constituye para la mayoría de ellos una autentica prueba. Deben ser acogidos con respeto, con pasión y delicadeza. se evitara respecto a ellos todo signo de discriminación injusta. Estas personas estas llamadas a realizar la voluntad de Dios en su vida, y, si son cristianas, a unir el sacrificio de la cruz del Señor las dificultades que pueden encontrar a causa de su condición. 
Las personas homosexuales están llamadas a la castidad. Mediante virtudes de dominio de si mismo que eduquen la libertad interior, y a veces mediante el apoyo de una amistad desinteresada, de la oración y la gracia sacramental pueden y deben  acercarse gradual y resueltamente a la perfección cristiana (Catecismo de la Iglesia Católica, 2353-2357. 2358-2359 ). 

¿Qué relación hay entre amor y felicidad?
_________________________________________________________ 
     
¿En que sentido la sexualidad es natural al hombre y a la mujer?
_________________________________________________________

¿Por qué es darse a quien se ama es la expresión esencial del amor?
_________________________________________________________

¿La masturbación esta permitida o prohibida?, ¿Por qué? 
_________________________________________________________






Tema XI: HACIA LA MADUREZ  SEXUAL
Un proceso largo y paciente
Propósito: Conocer y analizar algunos criterios que puedan ayudar al desarrollo afectivo personal y social, relacionar la madurez sexual, psicológica y humana para ofrecer elementos de crecimiento integral del joven.
La madurez emocional es la práctica del amor, la respuesta al problema de la existencia.
Actividad. Propuestas de madurez sexual y humana.
Lee el siguiente texto y comenta con tus compañeros.
“Los padres en primer lugar, pero también los educadores en la juventud, se esforzaran por conducir a sus hijos a la madurez psicológica, afectiva y moral por medio de una educación integral” (Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, 1975).

A continuación se presentan una serie de preguntas para reflexionar individualmente y contestar por equipo. Se sugiere establecer un debate.

1. Que significan “virginidad “
________________________________________________________________________________________________________________________
2. ¿Cuál es la diferencia entre virginidad física y virginidad moral?:
________________________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Cuál de las dos es más importante?, ¿Por qué?:
     ____________________________________________________________    
     ____________________________________________________________

4. ¿Qué significa para ti pseudos  virgen?   
      ____________________________________________________________

5. La virginidad física, ¿tiene razón de ser?
     ____________________________________________________________

6. La primera relación sexual, ¿Cómo puede influir en la evolución sexual del  
    hombre y la mujer?:   
   _____________________________________________________________

7. ¿En que sentido la reciprocidad es una de las leyes esenciales de la madurez humana?:
_____________________________________________________________
_____________________________________________________________

8. ¿Qué relación puede haber entre virginidad y madurez sexual?
__________________________________________________________________________________________________________________________

9. ¿Hay relación entre la negación de la virginidad y la promiscuidad?
_____________________________________________________________

10. ¿Se puede afirmar todavía que la virginidad es un prerrequisito para la  
         futura armonía sexual de una pareja?
_____________________________________________________________

11. El lugar en que se realiza la primera relación sexual influye en la madurez y armonía sexual futura?
_____________________________________________________________

12. ¿Qué diferencia hay entre gozo y satisfacción sexual?
_____________________________________________________________

13. ¿El factor del tiempo como interviene en la madurez sexual?
_____________________________________________________________

14. ¿Hay diferencia en el ritmo del hombre y de la mujer en la madurez  
        sexual?
_____________________________________________________________

15. El recuerdo de la primera relación sexual puede influir en la vida de la 
      pareja?
_____________________________________________________________

16. ¿Por qué la primera entrega de la mujer exige una seguridad afectiva?
_____________________________________________________________

17. ¿Existen razones para aceptar las relaciones prematrimoniales?
_____________________________________________________________

18. La frecuente sucesión o cambio de novios o novias, es una amenaza para 
      la madurez afectiva? ¿Por qué?
_____________________________________________________________

19. ¿En que consiste para ti la madurez sexual?
_____________________________________________________________




Tema XII: SONORAMA: “LIBRES O PERDIDOS”
INTRODUCCIÓN: La mayoría de nosotros creemos que somos libres y que vivimos en un país libre, sin embargo, podemos reconocer que no somos felices y eso pone en duda nuestra experiencia de libertad.

LA LIBERTAD COMO HOGAR DE LA PERSONA
NUESTRO INTENTO Y OBJETIVOS.
Sin libertad el hombre se ahoga.- Podemos afirmar que uno es persona en la medida que es libre. En la juventud la necesidad de libertad se hace vital y acuciante; nace de la tendencia a afirmar la propia personalidad ante los otros, reclamando un ámbito suficiente de autonomía  e independencia. Por eso los jóvenes la buscan y exigen apasionadamente.
Tratamos de realzar la libertad como valor inestimable, el joven la ha de descubrir así, desde esa necesidad existencial que de ella tiene. Ha de comprender que no es fácil conseguirla en plenitud si no se lucha con tesón, su adquisición implica una conquista diaria y progresiva, en empeño solidario, junto a los demás.
PUNTO DE PARTIDA.
	Frases corrientes que merecen nuestro examen: 
· “Me gustaría poder decidir en todo por mí mismo; también en la fe”.
· “Los jóvenes son siempre responsables cuando se les confía algo importante”.
· “He decidido no escuchar ni tener en cuenta lo que me digan en casa”.
· “La hombría se muestra cuando uno no se deja manejar por otros”.
· “Yo tengo derecho a hacer todo lo que se me antoje”.
· “Nadie tiene derecho a recortar mi libertad, no admito imposiciones ni leyes”.
· “Se diga lo que se diga, la libertad no es posible nadie es enteramente libre”.
· “Todos mis actos son míos, nadie puede poner límites a lo que yo quiera hacer”.
· “La libertad total no se da solo hay diversas libertades”.
· “Mi libertad está limitada siempre por los derechos de los demás; y tanto más libre seré, cuanto más lo sean los otros”.

Actitud del grupo.- Seleccionar todas las frases que según su criterio, expresan una libertad  auténtica. Señalar  lo positivo y lo negativo de todas.
Clamor universal por la libertad.- Todos los hombres vibramos ante la palabra libertad,  es necesidad vital para escuchar a andar y es meta hacia la que camina la Humanidad. El joven  al asomarse a la vida en serio, siente el reto impresionante de su aventura histórica y exige independencia, autonomía, libertad de ser y actuar. Pero con frecuencia, se da un desajuste entre lo que quiere y lo que puede, entre su proyecto de autonomía y lo que, en realidad, le consiente la sociedad; ésta nos impone una normativa o reglas inexcusables; todos debemos atendernos a ellas. Es preciso superar ese desajuste y encontrar el equilibrio; vía de realización  personal en libertad que no  atente a los derechos  personales o sociales de los otros.  Hemos de conjugar libertad y sociabilidad, convivencia y derechos personales.



Tema XIII: LUCHANDO POR SER LIBRE
LOS NIVELES DE LA LIBERTAD
Vamos a presentar algunas ideas sobre estos niveles y después vamos a reflexionar en grupos sobre ellos.
Pasos metodológicos:
A.- Libertad interior, o mejor, libertad del hombre interior
“No tengo el bien que quiero” (Rom 7,19). La acción queda separada del proyecto. No hay coherencia entre lo que pienso, lo que quiero, lo que decido y lo que hago: “Obro el mal que no quiero” (Rom 7,19). “En queriendo hacer el bien, es el mal lo que se me presenta” (Rom 7,21). Encontrar de nuevo la espontaneidad consciente, querida y realizada en la verdad del Espíritu sería, en este nivel, la liberación o salvación que nos alcanza Jesucristo.
Ser siempre y de forma coherente yo mismo, y serlo en una forma de máxima profundidad es, en la verdad del Espíritu, la liberación que nos aportaría el Hombre perfecto dador del Espíritu de libertad.
Esta afirmación es tan esperanzadora (Rom 8) que nos compensa del pensamiento de Rom 7. Esta afirmación –que equivale a decir que el hombre encuentra en el Espíritu de Dios su propia verdad- hace fructífera la re-lectura del capítulo 7.

Es en el hombre interior  de Rom 7,22 donde se cumple el hecho de que el Espíritu se junta a nuestro espíritu salvando nuestra espontaneidad, nuestra decisión y capacidad de opción libre, las raíces de nuestro actuar. “El mismo Espíritu se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios” (Rom 8,16). Pero no todo acaba con la libertad interior.

B.- Libertad exterior entendida como libertad de coacción opresión
La liberación de los pobres, del hecho de que no nos acepten, del miedo, de la incultura, de las convencionales coacciones sociales que dificultan la aparición de la verdad y de la solidaridad. La liberación de los condicionamientos opresores, despóticos o sutiles que no le dejan a uno ser él mismo; la liberación de los determinismos sociales que crean necesidades artificiales cuya satisfacción no nos hace por eso más hombres; la liberación de los despotismos personales que impiden la igualdad y la solidaridad; la liberación, definitiva de la ferocidad de la naturaleza, por medio de las culturas. Son liberaciones por las que luchan la familia humana.

Y la Iglesia –que en últimos documentos las ha señalado- debe conseguir de hecho estas liberaciones y ayudar a los hombres a alcanzarlas, ella que anuncia a los hombres la libertad total y trascendente de Cristo. Y la misma Iglesia es viva en la medida en que sea escuela y formadora de hombres libres que contribuyan al esfuerzo común por conseguir estas liberaciones, signos de la total liberación del Señor.

C.- Libertad de la muerte y de la condición ilimitada del hombre
Es la libertad límite que el hombre no puede ni podrá nunca conseguir con sus propias fuerzas. El hombre es esencialmente limitado por el espacio y el tiempo; no es el Dios infinito. La liberación que esperamos de Jesús (Rom 5,12), alcanza a nuestro egoísmo personal –el fracaso de no saber amar rectamente- y a la muerte personal y colectiva. Son las dos realidades prometidas en el Nuevo Testamento.

Indudablemente, aparte de esta reflexión hay otros caminos abiertos en la línea bíblica que convendrá recorrer. Utilizando algún vocabulario bíblico o las concordancias de alguna Biblia, tenemos a mano buena cantidad de citas en torno a la libertad. Por ejemplo: Eclo 15,14; Rom 6,15-19; 1 Cor 7,21-22; Gal 5,1-13; 1 Ped 2,16.


No hay nada más seductor para el hombre que el libre albedrío, pero tampoco nada más doloroso. Y en lugar de principios sólidos que hubieran tranquilizado para siempre la conciencia humana, tú has escogido naciones vagas, extrañas, enigmáticas, todo lo que supera a la fuerza de los hombres... Tú has aumentado la libertad humana en lugar de confiscarla y has impuesto así para siempre, al ser moral la angustia de muerte de esta libertad. Tú te hacías una idea demasiado elevada de los hombres, te lo juro. El hombre es más débil y vil de lo que tú pensabas... para el hombre que ha permanecido libre no hay preocupación más aguda, que buscar un ser delante del cual inclinarse”.


























Tema XIV: CAPACIDAD DE LIBERTAD
Motivación: Se habla mucho de libertad, ¿pero, en realidad somos libres? Desde el punto de vista personal ¿no es más un esfuerzo por conseguirla, que una realidad dada? ¿No se entiende libertinaje por libertad, que es la máxima forma de esclavitud? Desde el punto de vista social, ¿Cuál es el campo que dejan a la libertad los condicionamientos sociales y estructuras?
No se trata de discutir el concepto sino de concientizar y capacitar un poco más
al grupo para que realmente sea libre.
Análisis de textos alusivos a la libertad.
Texto I.
La libertad del hombre
Dios ha creado al hombre racional confiriéndole la dignidad de una persona dotada de la iniciativa y del dominio de sus actos. Quiso Dios dejar al hombre en manos de se propia decisión, de modo que busque a su Creador sin coacciones y, adhiriéndose a El, llegue libremente a la plena y feliz perfección. El hombre es racional, y por ello semejante a Dios; fue creado libre y dueño de sus actos. 
Libertad  y responsabilidad
“La libertad es el poder radicado en la razón y en la voluntad, de obrar o de no obrar, de hacer esto o aquello, de ejecutar así por si mismo acciones deliberadas. Por el libre arbitrio cada uno dispone de si mismo. La libertad es en el hombre una fuerza de crecimiento y de maduración en la verdad y en la bondad. La libertad alcanza su perfección cuando esta ordenada a Dios, nuestra bienaventuranza.
Hasta que no llega a encontrarse definitivamente con su bien ultimo que es Dios, la libertad implica la posibilidad de elegir entre el bien y el mal, y por tanto, de crecer en perfección o de flaquear y pecar. La libertad caracteriza los actos propiamente humanos. Se convierte en fuente de alabanza o de reproche, merito o demérito.
En la medida en que el hombre hace mas el bien, se va haciendo también mas libre. No hay verdadera libertad sino en el servicio del bien y de la justicia. La elección de la desobediencia y del mal es un abuso de la libertad y conduce a la esclavitud del pecado.
La libertad hace al hombre responsable de sus actos en la medida en que estos son voluntarios. El progreso en la virtud, el conocimiento del bien, y la ascesis acrecientan el dominio de la voluntad sobre los propios actos.
La imputabilidad y las responsabilidades de una acción pueden quedar disminuidas e incluso suprimidas a causa de la ignorancia, la inadvertencia, la violencia, el temor, los hábitos, las afecciones desordenadas y otros factores psíquicos o sociales.
…La libertad se ejercita en las relaciones entre los seres humanos. Toda persona humana, creada a imagen de Dios, tiene el derecho natural de ser reconocida como un ser libre y responsable. Todo hombre debe prestar a cada cual el respeto al que este tiene derecho. El derecho al ejercicio de la libertad es una exigencia inseparable de la dignidad de una persona humana, especialmente en materia moral y religioso. Este derecho debe ser reconocido y protegido civilmente dentro de los limites del bien común y del orden publico”(Catecismo de la Iglesia Católica, 1730-1738).
Texto 2.
“Libertad y pecado. La libertad del hombre es finita y falible. De hecho el hombre erró. Libremente peco. Al rechazar el proyecto del amor de Dios, se engaño a si mismo y se hizo esclavo del pecado. Esta primera alineación  engendro una multitud de alineaciones. La historia de la humanidad, desde sus orígenes, atestigua desgracias y opresiones nacidas del corazón del hombre a consecuencia de un mal uso de la libertad.
Amenazas para la libertad. El ejercicio de la libertad no implica el derecho   a decir y hacer cualquier  cosa. Es falso concebir al hombre sujeto de esa libertad como un individuo autosuficiente que busca la satisfacción de su interés propio en el goce de los bienes terrenales. Por otra parte las condiciones de orden económico y social, político y cultural requeridas para un justo ejercicio de la libertad son, con demasiada frecuencia, desconocidas y violadas. Estas situaciones de ceguera y de injusticia gravan la vida moral y colocan tanto a los fuertes como a los débiles en la tentación de pecar contra la caridad. Al  apartarse de la ley moral, el hombre atenta contra su propia libertad, se encadena a si mismo, rompe la fraternidad con sus semejantes y se revela contra la verdad divina.
Libertad y salvación. Por su cruz gloriosa, Cristo obtuvo la salvación para todos los hombres. Los rescato del pecado que los tenia sometidos a esclavitud para ser libres nos liberto Cristo (Gal 5, 1). En El participamos de la verdad que nos hace libres (Jn 8, 32). El Espíritu Santo nos ha sido dado, y, como enseña el apóstol, donde esta el Espíritu, allí esta la libertad. Ya desde ahora nos gloriamos de la libertad de los hijos de Dios.”(Rom 8, 12).
“Libertad y gracia. La gracia de Cristo no se opone de ninguna manera a nuestra libertad cuando esta corresponde al sentido de la verdad y del bien que Dios ha puesto en el corazón del hombre. Al contrario, como lo atestigua la experiencia cristiana, especialmente en la oración a medida que somos mas dóciles a los impulsos de la gracia, se acrecienta nuestra intima verdad y nuestra seguridad en las prueba, como también ante las presiones y coacciones del mundo exterior. Por el trabajo de la gracia, el Espíritu Santo nos educa en la libertad espiritual para hacer de nuestros colaboradores libres de su obra en la Iglesia y en el mundo.”(Catecismo de la Iglesia Católica, 1739-1742)
Actividades.
Dividir el grupo en equipos para que reflexionen sobre cada texto y sus niveles (subtítulos).
Plenario. Poner en común conclusiones y buscar afirmaciones y cuestionamientos partir de los textos.  
Conclusión del tema sentido que da el mundo a las palabras amor y libertad.




Tema XV: APRENDIENDO A VIVIR
¿Qué es personalización?
Al comenzar estos temas de personalización, vamos a partir de algunas historias personales de vida, tal y como se presentan habitualmente.  A continuación te presentamos dos casos, pero seria mejor si tu mismo pensaras y comentaras algún otro que conozcas y que vaya en la misma línea.
a)  En la celebración de una Pascua Juvenil, Marta ha intuido de forma especial la grandeza del Evangelio. Tiene 16 años y, aunque había vivido otras experiencias y retiros nunca como en esta ocasión  ha sentido tan fuerte la necesidad, las ganas de entregarse por Jesús y su Reino. De hecho, sé esta planteando hacer una prueba seria en algún convento. Pero tras la Pascua Juvenil vuelve a casa  y en menos de un mes siente que los humos primeros se han bajado, que ya no tiene la fuerza de los primeros días y que poco a poco se disipa la idea de ir al convento. De hecho, por miedo a empezado a rondarle un chico y a ella no le disgusta en absoluto. Pero, ¿si aquello que vivió en la Pascua Juvenil era verdad?, ¿si prometió entregarse al Señor con todas sus fuerzas?, ¿Qué es ella: una incoherente, una inconstante y una traidora?
b)  Bernardo tiene 52 años y más de 20 de casado. Generoso, creyente, buen marido y padre. Su vida ha sido siempre su familia y su trabajo. Lleva junto con otros hermanos una empresa familiar que él ha sacado delante de la nada. En su trabajo se ha sentido realizado: ahí ha encontrado algo por qué  luchar y el medio de dar de comer a su mujer y a sus dos hijos, que ya son mayores. Pero en este último mes la empresa se ha situado al borde de la quiebra. Las cosas no marchan y esto ha sumido a Bernardo en una profunda crisis. Siente su vida como un total fracaso; si esa empresa es la fatiga de toda su vida...
· Comentar estas u otras experiencias parecidas.
· ¿Qué les pasa en el fondo a estas personas?, ¿En qué basaban sus vidas?, ¿Qué significará para Marta y Bernardo afrontar la  realidad?
· ¿Has tenido tu alguna experiencia así en que sentías que todo quedaba "vuelta al aire"?
Personalizar es:
De entrada, nos traicionan las palabras.  Porque personalizar no es aprender una serie de contenidos nuevos, ni cubrir un nuevo temario. Se trata de incorporar un talante, una forma de ser y de vivir que parte de la "sospecha" de que no todo esta claro en nuestras vidas. ¿Por qué no introducimos una sana sospecha sobre nuestro talante habitual de vivir la vida? Muchas veces, vivimos "tirando" y funcionando como podemos hasta que un día nos vemos envueltos en una crisis, en una mala racha y entonces parece que todo se hunde. ¿Por qué?

Por eso los primeros pasos que hay que dar son:
1. Aprender la complejidad: de la vida de las personas. Normalmente, el ritmo de vida que llevamos se nos convierte en la primera dificultad: hacemos y hacemos sin parar y no nos fijamos ni en lo que llevamos entre las manos, ni  en ese acompañante nuestro más cercano -nuestro yo- que pide que se le escuche y respete.

2. Sintonizar con uno mismo: Interiorizar, pero en el sentido de hacer mío. No solo lo pienso sino lo vivo, me vivo a mí mismo. No solo interiorizo roles, me adapto, respondo a lo que se pide de mí sino que me atrevo a ser yo mismo, a ser libre.

3. Despertar procesos- despuntar personas: cambio de identificación a proceso: de la asimilación  de valores y deseos profundos en los que se despierta lo mejor de nosotros mismos a asumir mi propia realidad. Me voy dando cuenta de que el proceso de hacerme como persona es largo, que implica muchas cosas, auto conocerme, dar nombre a las cosas, aprender a mirarme globalmente, etc.

4. Descubrir mis mecanismos despersonalizadores: ir mas allá de las apariencias, de los roles, de las identificaciones, de mis montajes, salir del anonimato y descubrir mi identidad.

5. Darme cuenta de que la Fe tiene todo que ver con el hacerse persona: asumir la libertad y el riesgo, reconciliarme con mi historia, aceptarme, etc.

6. Vivir en discernimiento: Vivir desde el riesgo de la Fe  y asumir lo que Dios va haciendo dentro de mí.

Algunas palabras clave
- Recordar:   más que enumerar acontecimientos o hechos, revivir  con el corazón;
- Nombrar:   nuestros fantasmas interiores, miedos, conflictos, etc.
- Vivenciar:   la persona esta en lo afectivo.
- Analizar:     aprender a leer los que me pasa.
- Relacionar:  el sentido se percibe en el conjunto.
- Asumir:       es mi vida, mi historia.
- Dar sentido: no por ideología que racionaliza, sino porque percibo una historia de salvación.
- Orar: porque todo es gracia. 
Ejercicio: Elige un acontecimiento significativo de tu vida, o una relación, o un sentimiento o crisis mal resuelta y revívelo, recuérdalo. Sin miedo, pon nombre a las cosas: ¿qué te dice de ti, de tu vida, de tu situación actual? Procura ponerlo por escrito












Tema XVI: DIGNIDAD DE LA PERSONA HUMANA

Objetivo: Buscar juntos aquello que específicamente hace a la persona humana ser lo que es frente a las demás criaturas.

EL HOMBRE, IMAGEN DE DIOS
El hombre ha sido creado “a imagen y semejanza” del Creador (Génesis 1,26-27). La imagen divina está presente en todo hombre. Resplandece en la comunión de las personas a semejanza de la unión de las personas divinas entre sí. Dotada de un alma “espiritual”, la persona humana es la “única criatura en la tierra a la que Dios a amado por sí misma” (GS 24,3).
El hombre, herido en su naturaleza por el pecado original, está sujeto al error e inclinando al mal en el ejercicio de su libertad. “Toda vida humana aparece como una lucha, ciertamente dramática, entre  el bien y el mal, entre la luz y las tinieblas” (GS 13,2).
El que cree en Cristo es hecho hijo de Dios. Esta adopción filial lo transforma dándole la posibilidad de seguir el ejemplo de Cristo.  Le hace capaz de obrar rectamente y de practicar el bien.
NUESTRA VOCACIÓN A LA FELICIDAD O BIENAVENTURANZA
Las bienaventuranzas están en el centro de la predicación de Jesús (Mt 5, 3-12) y responden al deseo de felicidad que Dios ha puesto en el corazón del hombre. Las bienaventuranzas descubren la meta de la existencia humana, el fin de los actos humanos: Dios nos llamó a su propia bienaventuranza. Por que Dios nos ha puesto en  el mundo para conocerle, servirle y amarle, y así ir al cielo, lo cual supera la inteligencia de las solas fuerzas humanas. Es fruto del don gratuito de Dios, por eso llamamos sobre natural. La bienaventuranza prometida nos coloca ante opciones morales decisivas. Nos invita a purificar nuestro corazón de sus malvados instintos y a buscar el amor de Dios por encima de todo. Nos enseña que la verdadera dicha no reside ni en la riqueza o el bienestar, ni en la gloria humana o el poder, ni en ninguna obra humana, por útil que sea, como las ciencias, las técnicas y las artes, ni en ninguna criatura, sino sólo en Dios, fuente de todo bien y de  todo amor.
LA CONCIENCIA MORAL
La conciencia es el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que está solo con Dios, cuya voz resuena en los más íntimo de ella (GS 16). La conciencia moral es un juicio de la razón por el que la persona reconoce la calidad moral de un acto concreto. Para el hombre que ha cometido el mal, el veredicto de su conciencia constituye una garantía de conversión y de esperanza.
El ser humano debe obedecer siempre el juicio cierto de su conciencia. La conciencia moral puede permanecer en la ignorancia o formar juicios erróneos. Estas ignorancias y estos errores no están siempre extensos de culpabilidad. La Palabra de Dios es una luz  para nuestros pasos. Es preciso que la asimilemos en la fe y en la oración, y lo pongamos en práctica. Así se forma la conciencia moral.


LAS VIRTUDES
La virtud es una disposición habitual y firme para hacer el bien. Las virtudes humanas son disposiciones estables del entendimiento y la voluntad que regulan nuestros actos, ordenan nuestras pasiones y guía nuestra conducta según la razón y la fe. Pueden agruparse en torno a cuatro virtudes cardinales: Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza.
Las virtudes teologales son tres: la fe, la esperanza y la caridad (1 Cor 13,13). Informan y vivifican todas las virtudes morales. Por la fe creemos en Dios y creemos todo lo que El nos ha revelado y que la Santa Iglesia nos propone como objeto de fe. Por la esperanza deseamos y esperamos de Dios con una firme confianza la vida eterna y las gracias para merecerla. Por la caridad amamos a Dios sobre todas las cosas y a nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor de Dios. Es el “vínculo de la perfección” (Col 3,14) y la forma de todas las virtudes.
Los siete dones del Espíritu Santo concedidos a los cristianos son; sabiduría, entendimiento, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios.
EL PECADO
“Si decimos: ‘no tenemos pecado’, nos engañamos y la verdad no está en nosotros. Si reconocemos nuestros pecados, fiel y justo es él para perdonarnos los pecados y purificados de toda injusticia” (1 Jn 1,8-9).
El pecado es “una palabra, un acto o un deseo contrarios a la ley eterna”. Es una ofensa a Dios. Se alza contra Dios en una desobediencia contraria a la obediencia de Cristo. El pecado es un acto contrario a la razón. Lesiona la naturaleza del hombre y atenta contra la solidaridad humana.
La raíz de todos los pecados está en el corazón del hombre. Sus especies y su gravedad se miden principalmente por su objeto. Elegir deliberadamente, es decir, sabiéndolo y queriéndolo, una cosa grave contraria a la ley divina y al fin último del hombre, es cometer un pecado mortal. Este destruye en nosotros la caridad sin la cual la bienaventuranza eterna es imposible. Sin arrepentimiento, tal pecado conduce a la muerte eterna.
El pecado venial constituye un desorden moral que puede ser reparado por la caridad que tal pecado deja subsistir en nosotros. La reiteración de pecados, incluso veniales, engendra vicios entre los cuales se distinguen los pecados capitales.












Tema XVII: SER PERSONA MERECE  UN RESPETO
NUESTRO INTENTO Y OBJETIVOS: Cada uno es el rey de la creación.- Todos buscamos con insistencia nuestra identidad personal; nos esforzamos, a renglón seguido, por conseguir la aceptación de los otros; que nos valoren, respeten y amen.  Constituye una tendencia natural y hasta una necesidad biológica el inscribir en la sociedad nuestra persona y lograr ser considerado como tal.
Pretendemos descubrir y poner de relieve las razones de nuestra dignidad humana, la raíz de la grandeza del hombre. Habremos aportado un estímulo importante para nuestra realización personal y un motivo definitivo para valorar y respetar a los demás.

PUNTO DE PARTIDA
-Adolfo Hitler sentenció que el hombre era un simple tornillo de la gran máquina del Estado y que se podía reemplazar con facilidad.
-Mao Tse Tung afirmaba que lo importante para un pueblo eran las máquinas, ya que los hombres no costaba nada hacerlos.
-Bertol Brecht, en un poema significativo, plantea: “Mi general: el hombre es capaz de hacerlo todo; puede volar  y puede asesinar. Pero tiene un defecto: Puede pensar 
Actitud del grupo.- Es necesario analizar las frases anteriores:
· ¿Cómo las han sentido al oírlas? ¿Qué les han sugerido?
· ¿Cuál es su reacción? ¿Qué admiten o rechazan en ellas?
· Aportar razones de la postura adoptada. 

Cuando el hombre es sólo un número ¿qué es el hombre?.- La cuestión, bajo su apariencia de pregunta simplista, goza de palpitante actualidad pese a que su enunciado tiene solera de milenios. El hombre ha sido, incluso, mercancía que se compra y vende; hoy día existen nuevas formas para esclavizarlo; se le explota, oprime y manipula impunemente; en multitud de ocasiones es sólo un número de tantos en la lista de la residencia, de la fábrica, de la cárcel o del hospital. Las concentraciones urbanas masifican a la persona y anulan los rasgos peculiares y privativos de cada uno. ¿A qué queda reducido el rey de la creación  que cada uno llevamos dentro?
¿Podemos seguir hablando de la grandeza del ser humano en general, pero concretada sólo en unos pocos privilegiados? Se impone un esfuerzo de profundización en este tema importante y decisivo  de descubrir  la raíz de nuestra dignidad humana y valoramos como personas en todas las dimensiones.








Tema XVIII: FAMILIA
Motivación
1.- Tomar conciencia de que el principio y fin de la sociedad es la 
      persona en su inter-relación con los demás y que tiene como primer 
      núcleo la familia.
2.- Crear actitudes de diálogo y ayuda en la familia.
3.- La realidad que tenemos más cerca de nosotros es la familia. Sin 
     embargo, podemos ser “luz en la calle y oscuridad en la casa”. Sería 
     esto hipocresía.

MIS QUEJAS Y LAS DE MI FAMILIA
Se presentarán los temas en conferencias o, pláticas, además del uso  
 de material didáctico.
¿CUÁL ES MI MAYOR QUEJA?
· Nadie me toma en cuenta
· No me dan nada de lo que yo quiero
· Siempre me dicen que no necesito nada
· Siempre me culpan de todo
· No me dejan salir solo (a) (a bailar o, a fiestas)
· No me tienen confianza
· Todo el trabajo de casa me lo dejan a mí
· No tengo muchas amistades, etc.
CUÁNDO SUS PADES, HERMANOS (AS) SE QUEJAN DE USTED ¿CUÁL ES SU MAYOR QUEJA?
· Es un inútil, no sabe hacer nada
· No es sincero (a) en la amistad
· No sabe ni saludar cuando llega a casa
· Siempre está de mal humor
· Nunca ayuda en nada
· Es sucio (a) y desordenado (a) en sus cosas
· Si no le sirven de comer no come
· Es una persona voluble, etc.

Después de la presentación de cada tema se contestarán preguntas y se aceptarán comentarios. Anotar las frases que más llamaron la atención.

	

	

	

	

	

	

	


TAREA INDIVIDUAL
ESTA PUEDE SER:
· Trabajar en lo que el (la) joven está teniendo más problemas.
· Debe ser específico, decir EXACTAMENTE que se propone realizar durante la semana

EJEMPLO:
· Analizar su mayor queja y ver si es o no justa
· Analizar las quejas de padre, hermanos/as y ver cómo puede cambiar el concepto que tienen de usted.
· Analizar las quejas o críticas de sus amistades y ver si de alguna manera puede cambiar ese mal concepto, etc. Anotar en la hoja de trabajo.

	

	

	

	

	



 REFLEXIÓN EN EQUIPO
· Siguiendo en tema de la reflexión hacer un comentario en equipo
· Escribir un resumen de lo aprendido

	

	

	

	



	

	

	

	













PARTE CRISTOLOGICA









































Tema I: EL PROYECTO DE UNA NUEVA SOCIEDAD

OBJETIVO: Comenzar a presentar a cristo como respuesta a los interrogantes sobre la sociedad: el hace presente el reino e inaugura los albores de una nueva sociedad.
La mayor originalidad de Jesús consiste en anunciar, de manera totalmente convencida, que algo nuevo se ha puesto en marcha con su venida y actuación.
Esta es la gran noticia de Jesús que causa verdadero impacto en sus contemporáneos. En el pueblo de Israel se venia añorando a una utopía que es tan vieja como el corazón de nuestros jóvenes: la desaparición del mal, de la injusticia, la opresión, el dolor y de la muerte. Se añoraba “el Reino de Dios”, que traería consigo justicia, vida, liberación, felicidad.
Jesús se presenta con esta buena noticia: este profundo anhelo de los hombres puede ser realidad. Más aún. Empieza ya hacerse realidad. Dios está cerca, empieza ya a abrirse camino en medio de la historia de los hombres. Algo muy grande está en marcha, la humanidad está siendo trabajada por la fuerza salvadora de dios. La vida  no está parada. La vida es movimiento hacia un padre.
Es una equivocación vivir en la superficie de la vida. En medio de nuestra experiencia constante de la impotencia, fragilidad y fracaso, se nos invita a descubrir en lo más profundo de la historia humana, la fuerza humilde pero poderosa de Dios que conduce a todo a la reconciliación.
Esta fuerza liberadora de dios se oculta en la realidad sencilla de cada día, sin ninguna espectacularidad ni rasgo especialmente llamativo. Es como “un poco de levadura”, pero tiene una fuerza como para hacer fermentar a toda la masa humana.
Esta intervención de dios es nuestra vida no es fruto de nuestros esfuerzos, ni logro de nuestra planificación, organización o trabajo. Es un regalo. Un don que se nos ofrece gratuitamente. Y lo primero que deberíamos hacer los hombres es celebrar y agradecer la vida. Podemos enfrentarnos con confianza al misterio de la vida.  En el fondo de la historia podemos encontrar esperanza. El hombre no se “fábrica” a sí mismo. Está recibiendo a su vida de otro. El mundo no marcha solo, perdido y abandonado a sus propios recursos. Está  en manos de un Padre. La vida es mucho más que esta vida. El fondo infinito e inagotable de la vida es bondad, acogida, perdón, justicia, liberación. . . Es DIOS, nuestro PADRE.
Es la mejor noticia que los hombres podíamos escuchar. Es bueno que dios se imponga en el mundo porque con él se impondrá la justicia y la liberación de los hombres. El Dios que viene a adueñarse de la vida de los hombres no es un tirano, un dictador, un señor caprichoso que busca su propio interés. Es un Dios liberador que busca la recuperación de todo hombre perdido y la fraternidad de todos los hombres es una fiesta final.
Es una buena noticia que Dios reine entre los hombres porque, de hecho, eso significa la liberación. Si Dios reina en la humanidad, ya no podrán reinar unos hombres sobre otros, no podrán oprimir unas clases a otras. Si Dios reina, no deberá ya reinar sobre los hombres el dinero, la producción, el sexo, el capital, el poder, la técnica, el progreso... cuando sólo Dios reina, caen los ídolos esclavizantes y nace una nueva sociedad de hombres liberados y hermanos.
Por eso, el “Reinado de Dios” es una buena noticia para los pobres y los marginados, y una amenazadora para los intereses de los ricos y poderosos. Tienen suerte los pobres. No porque son mejores que los ricos, sino porque Dios no puede “reinar en la nueva sociedad sin hacerles justicia.
Si el “Reino de Dios” se impone, los pobres serán felices. Porque en una sociedad de hermanos. Deben dejar de sufrir, ser oprimidos, despreciados y marginados los que hoy lo son todavía. Los empobrecidos de nuestra sociedad, los  maltratados, los desposeídos, las victimas de opresiones  y abusos , son la prueba viviente de que no permitimos todavía a Dios “reinar” entre nosotros. Su justicia  está  ausente todavía en nuestra sociedad. La “levadura” no ha fermentado todavía toda la masa.

EVALUACIÓN:
1. ¿Cómo definiríamos la novedad que trae Jesús?
2. ¿qué estamos haciendo para hacer presente el reino?
































Tema II JESÚS Y SU PAIS ¿EXISTIO REALMENTE JESÚS?

OBJETIVO: Describir cómo era el país de Jesús.
Dinámica: “Conociendo mi país”.
Se invita al grupo a imaginarse que pertenecen a una agencia de turismo y tienen la misión de describir en forma interesante y atractiva cómo está este país.
Los equipos presentan sus trabajos. Cada presentación no debe exceder los 7 minutos. Emplean la forma que consideren más apropiada.
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Primer equipo: Situación geográfica de nuestro país.
Segundo equipo: Descripción histórica.
Tercer equipo: Principales fiestas y tradiciones.
Cuarto equipo: Manifestaciones religiosas.
Quinto equipo: Principales riquezas.
Sexto equipo: grupos sociales y políticos.
Séptimo equipo: Manifestaciones artística.


Evaluación de la dinámica: ¿Qué fue lo que más te gustó? ¿Qué les pareció la experiencia? ¿Para qué les sirvió lo que hicieron? ¿De qué manera influye la realidad de país en la forma de ser de sus habitantes?
Iluminar la vida:
Equipos de trabajo:
Equipo 1: Situación geográfica.
Equipo 2: Organización social.
Equipo 3: Grupos religiosos y políticos.
Equipo 4: Lugares de reunión.
Equipo 5: Principales fiestas.
Guión:
Equipo 1:
Guía: Vamos a realizar un viaje por el país de Jesús. Como ustedes saben, Él vivió en el país de Israel, en un pueblito llamado Nazaret. Su vida transcurrió bajo el reinado de los emperadores Romanos Augusto y Tiberio. Palestina estaba bajo la dominación del Imperio Romano.
Como pueden observar, Palestina estaba dividida en tres grandes regiones: Galilea, Samaria y Judea. Era un país pequeño, con 220 km. de largo y 120 km de ancho.
Para saber un poco más de cada una de estas regiones vamos a entrevistar a sus habitantes. Precisamente aquí tenemos un galileo. Escuchemos lo que él nos quiere contar:
Galileo: ¡Shalom!
Galilea es una región con una gran población, muy fértil y con un gran clima. Allí crecen olivos, higueras, viñas, palmeras y cedros. La palabra “galilea” significa en hebreo “círculo”.


Por nuestra región deben transitar todos los comerciantes.
Gran parte de la población se dedica a la pesca, en el lago de Genezaret o de Galilea.
Somos personas sencillas y generosas y valientes. Jesús eligió a la mayoría de sus discípulos en nuestra región.
Ahora quiero que escuchen a nuestros vecinos, los samaritanos.
Samaritano: ¡Hola!
Nuestra región está formada por montañas poco escarpadas y está se parada por anchos valles, muy fértiles. Tenemos un alto nivel de desarrollo urbano. No nos llevamos muy bien con los judíos y nunca nos hemos dejado influir por sus tradiciones. Tenemos nuestro propio templo donde adorar a Dios, en el monte Garizim.
En nuestra región se encuentra la ciudad de Sicar. Ahí el apóstol San Juan sitúa el encuentro de Jesús y la samaritana.
Ahora me marcho porque se acerca un judío.
Judío: ¡Shalom! Yo les quiero contar que nuestra región es árida. Nuestra población supera las 800 mil personas, que están concentradas en la fosa del Jordán y en las llanuras. Algunas de ellas muy fértiles, como el Esdrelón y el Sarón.
En nuestra región se encuentra el Templo de Jerusalén, donde acuden una vez al año todos los israelitas a adorar a Dios.
En Judea, Jesús vivió los principales acontecimientos de su vida. Allí nació, hizo varios milagros, fue sometido a juicio, fue encarcelado, murió y resucitó.
Equipo 2:
Guía: En la época de Jesús , Palestina era provincia romana. En la fecha de su nacimiento era gobernada por el rey Herodes del grande, nombrado por el emperador Augusto. Cuando Herodes murió, su reino fue dividido entre sus tres hijos. Uno de ellos fue reemplazado por su crueldad por un procurador romano, que en los tiempos de la vida adulta de Jesús era Poncio Pilato.
Los romanos permitían que los judíos se autogobernaran y esta función la realizaba el Sanedrín.
Escuchemos uno de sus representantes:
Sumo sacerdote: Yo soy el sumo sacerdote y actúo como jefe del Sanedrín. Este es un consejo integrado por 72 miembros, escogidos entre los ancianos del pueblo, pertenecientes a la aristocracia.
También hay algunos fariseos, sacerdotes, escribas y saduceos.
Mi trabajo es administrar internamente a los judíos. Fui nombrado y  puedo ser destruido por el Procurador Romano.
En los tiempos  de Jesús los sumos sacerdotes eran Anás y Caifás.
Equipo 3:
Guía: Nuestra sociedad está constituida por numerosos grupos político-religiosos. Entre ellos destacan:
Saduceos: Nosotros somos la clase alta del país. Poseemos los puestos más influyentes. Nos atenemos estrictamente a la ley escrita y rechazamos la tradición oral. No creemos en la resurrección de los muertos. Nos adaptamos y conformamos al poder romano.
Fariseos: En nuestro caso la mayoría somos laicos, de clase media y de oficio artesanos y escribas. Exigimos el fiel cumplimiento de la ley, de los ritos y de las costumbres, por eso nos consideramos los puros o separados. No aceptamos a los romanos, pero tampoco peleamos con ellos. Tenemos una gran influencia en la gente. El pueblo nos admira y respeta. Nos consideramos superiores y despreciamos a los demás.
Zelotes: Pertenecemos a las clases inferiores: campesinos, pescadores y jornaleros. Somos un grupo tipo extremista. Creemos en lo mismo que creen los fariseos, pero luchamos abiertamente contra los romanos. Uno de nuestros líderes se llamó Barrabás y fue liberado a cambio de Jesús en el juicio ante Pilatos.
Herodianos: Nos llamamos así porque somos partidarios de Herodes. Los asuntos religiosos no nos preocupan y nos llevamos muy bien con los romanos.
Esenios: Somos el ejército sagrado de Dios. Nos hemos apartado de la vida corriente para vivir en comunidad. Nuestra vida es rigurosa, de trabajo y estudio de los libros sagrados.
Equipo 4:
Guía: En la vida del pueblo había diferentes personajes. Unos eran bien mirados por el pueblo y otros no. Vamos a conocer, en primer lugar  a estos últimos.
Publicanos: Nosotros los publicanos somos los encargados de cobrar los impuestos. No gozamos de buena fama en el pueblo, porque a veces cobramos más de lo debido a  nuestros propios compatriotas y nos quedamos con parte del dinero. Estamos al servicio del Imperio Romano. Jesús eligió un cobrador de impuestos como uno de sus discípulos; su nombre era Leví, más conocido como Mateo.
Gentiles: Somos todos aquellos que no pertenecemos al pueblo de Israel.
Pecadores públicos: Nos llaman así porque hemos transgredido en forma notoria la ley, o vivimos una situación inmoral, o ejercemos profesiones indignas.
Mujeres: Nosotras estamos en una situación de postergación en este país. Cuando solteras estamos sometidas a nuestro padre. Cuando nos casamos, estamos sometidas al marido. No podemos poseer nada propio ni decidir nada por nosotras mismas.
Nuestro sitio es la casa, cuidando a los hijos y al hogar. Si salimos a la calle tenemos que cubrirnos el rostro; en las sinagogas y en el templo ocupamos lugares separados y alejados de los hombres. Durante la menstruación somos declaradas impuras nadie puede tocarnos; lo mismo ocurre después del parto: debemos pasar por un periodo de purificación, que varía si el recién nacido fue hombre o mujer. Cuarenta días si fue hombre y ochenta si fue mujer.
Si alguna de nosotras es sorprendida en adulterio es lapidada.
En ambientes populares ayudamos a nuestros maridos en su trabajo. En el campo vamos a buscar agua a la fuente y vendemos aceitunas y otros productos en la puerta de la casa.
Guía: Entre las personas mejor consideradas en la sociedad están los sacerdotes.
Sacerdotes: Nosotros somos una clase cerrada, distante del pueblo. Nuestro trabajo consiste en ofrecer los sacrificios en el Templo y en presidir las celebraciones litúrgicas. Junto a nosotros colaboran los levitas.
Levitas: Nosotros estamos bajo las ordenes de los sacerdotes. En el Templo nos preocupamos de cuidar y vigilar. Mantenemos la limpieza y controlamos las entradas. Algunos de nosotros animamos la liturgia, entonamos canciones y tocamos instrumentos musicales.
Escriba: Somos los “doctores de la ley”. La mayoría somos laicos, hacemos un trabajo gratuito, somos los guías espirituales de la comunidad. Al principio fuimos simples escribientes, copiamos las Escrituras, pero con el tiempo nos especializamos en el conocimiento de ellas, convirtiéndonos en sus maestros e intérpretes.
Equipo 5:
Israelitas: Había dos lugares donde se congregaba el pueblo. Uno de ellos era la sinagoga. Allí acudían los sábados a hacer oración y escuchar las lecturas bíblicas y comentarios. En su interior los hombres tenías un lugar preferencial. Las mujeres se ubican en su lugar apartado y no tenías derecho a hacer lecturas.
El otro lugar de reunión era el templo de Jerusalén. Hasta este lugar acudías una vez año los israelitas de todas partes de la nación, a celebrar la pascua.
Las mujeres tenían la oportunidad de convivir entre ellas cuando acudían a buscar agua a la fuente del pueblo. Allí lavaban la ropa y comentaban los últimos acontecimientos.
Equipo 6:
Guía: El pueblo israelita era alegre y gustaba de las fiestas. Todas ellas estaban impregnadas de lo religioso. Veamos algunas de ellas. En primer lugar, la Pascua:
Invitado 1: Estamos celebrando la Pascua, la fiesta más importante que tenemos. En ella recordamos nuestra salida de la esclavitud de Egipto y el paso del Mar Rojo. Entre cantos y oraciones recordamos estos hechos. Nos servimos un cordero asado con verduras amargas, acompañadas de varios brindis de vino.
Invitado 2: Otra fiesta importante es Pentecostés, que significa “cincuenta días después”. Se le conoce también como la fiesta de las cosechas. Celebramos la entrega de la ley a Moisés en el Sinaí. Fue en la celebración de esta fiesta, cuando Jesús envió a sus discípulos el Espíritu Santo.
Invitado 3: Otra fiesta importante y popular es la de las Tiendas o Tabernáculos. Coincidía con la recolección de frutos. Cada familia construía, alrededor de Jerusalén, una choza de ramas donde vivía ocho días. Era una forma de recordar la estadía del pueblo de Israel en el desierto, cuando anduvo errante después de la salida de Egipto.
Guía: Amigos, de esta manera estamos finalizando nuestro viaje por el país de Jesús. Espero que les haya gustado. Todo lo que hemos conocido hoy nos servirá para comprender mejor las actitudes que tuvo Jesús en su vida.
¡Hasta la próxima!
Por último, el catequista realiza un pequeño concurso. Pega en forma desordenada las figuras que usó un momento atrás. También algunos carteles: Pascua, Pentecostés, de las tiendas, levitas, etc. Anota en el pizarrón o en un papelógrafo algunas respuestas.
Después pide a cada equipo que designe un representante para que ubique el dibujo o cartel que corresponda sobre las respuestas que él identifique. Antes de realizar el concurso, se da un tiempo prudente para que los equipos preparen a su representante.              
          Carteles
 Fariseos			Levitas

 Saduceos			Tiendas

 Pascua			Pentecostés

Respuestas que hay que identificar:
Clase alta
No creían en la resurrección
Rechazaban la tradición y se atenían a la ley escrita
Se adaptaron al poder romano
Se apartaban de la vida corriente para vivir en comunidad
Su vida era de trabajo y estudio de los libros sagrados
Grupo político-religioso extremista: luchaban abiertamente contra los romanos 
y pertenecían a las clases inferiores
Habían trasgredido la ley o vivían en situación inmoral
Separados o puros, de clase media
Estrictos frente al cumplimiento de la ley
Tenían gran influencia en el pueblo
No aceptaban a los romanos
Todos aquellos que no pertenecían al pueblo de Israel
Estaban compuestos por 72 miembros escogidos entre los ancianos, 
            pertenecientes a la aristocracia, los sacerdotes, algunos fariseos, escribas y 
            saduceos
Administraban políticamente al pueblo
Clase cerrada, ofrecían los sacrificios en el templo y presidían las celebraciones
 litúrgicas.
Cuidaban, limpiaban y animaban la liturgia con su canto e instrumentos 
musicales
Maestros e intérpretes de la ley
Su trabajo era gratuito
Vivían en una situación de postergación
No podían poseer nada propio
Su tarea era cuidar la casa y los hijos
Recordaba la salida de Israel de Egipto y el paso del Mar Rojo
Se celebraba 50 días después de la Pascua
Era la fiesta de las cosechas
Tema III: UN LIDER SIN OCASO: JESÚS DE NAZARET

NUESTRO INTENTO Y OBJETIVOS: Siempre en forma y en punta.- Este sería el sueño dorado de tantos admirados “ídolos” como pululan por nuestra sociedad; pero no es posible; no obstante, les dedicamos nuestra atención, nos proyectamos en ellos y, hasta nos identificamos con sus éxitos. Pero suelen ser muy pasajeros, nada consistentes; tales ídolos se queman rápidamente, dejan de ser rentables y su hora pasa inexorablemente, para ser sustituidos por otros similares, que repiten el ciclo.
Necesitamos un líder auténtico, con capacidad para mantenerse siempre en forma y con calidad para ocupar, indiscutiblemente, el lugar puntero. En lo humano, y tratándose de personas limitadas, esto es una utopía irrealizable. Para el joven cristiano se presenta el líder sin ocaso, que ha perdurado y seguirá en punta como faro inextinguible: No es otro que Jesús de Nazaret, el hombre guía más actual, y con solera de siglos, a la vez.
Punto de partida
· «Cristo vivió de tal manera que su vida presenta este significado: cada uno de nosotros puede, en cualquier instante, comenzar un nuevo porvenir.» (Roger Garaudy).
· «Jesús de Nazaret es la garantía para el hombre; su personalidad es única, un hombre de tantos pero excepcional; alguien que electriza por sus valores, su mensaje y su actitud consecuente y entregada en todo momento; el único que convence y a quien vale la pena seguir» («Puntos de vista de los jóvenes».)
· «A Cristo lo veo como una moda más que nace de la decepción y de la falta de auténticos lideres actuales o modelos de identificación; creo que no hace falta echar mano de alguien que, aunque fuese gran figura, vivió su tiempo y su historia hace demasiados siglos. Sus ideas pudieron servir para los de entonces; hoy todo es distinto y se necesitan personalidades adaptadas a nuestra situación.» («puntos de vista de los jóvenes»).
Signo de contradicción.- Hay personajes en la historia que han conectado sobre sí el interés de los demás y, como es lógico, unos a favor y otros en contra. Jesucristo, especialmente, se ha constituido en ese signo de contradicción o bandera discutida; porque ante El no cabe ni la abstención ni las posturas intermedias; ha despertado las más encendidas lealtades y ha provocado actitudes radicalmente opuestas; es una constante histórica, desde que así fuera proclamado proféticamente en los inicios de su andadura humana. Todo hombre que de El y de su mensaje tiene noticia se ve impulsado a tomar postura, a definirse y optar por la adhesión plena o el rechazo beligerante.
A todos nos resulta complicado el valorar y captar en sus justas dimensiones la gran figura de Jesús. Su inusitada personalidad rebasa, con creces, nuestros esquemas normales. Se da en El la conjunción y equilibrio entre lo infinito y lo finito; tensión permanente entre lo humano y lo divino; son misterios y realidades insuperables para la mente humana, a la que ha de suplir la postura de fe, sencilla y confiada en el poder de Dios que nos invita a contemplar y aceptar la grandiosidad del misterio.


Tema IV:   LA ENTREVISTA A JESUCRISTO; EL GRAN LIBERTADOR

CRISTO EL GRAN LIBERTADOR
NUESTRO INTENTO Y OBJETIVOS
La libertad es posible.- La libertad se constituye, por su propia naturaleza, en la aspiración más fundamental de la persona como  necesidad básica para su realización integral. Se trata de una postura de libertad, tanto interior, que permite al hombre pleno desarrollo y control de sus actos, tendencias y apariencias, como exterior, de cara a las leyes y estructuras establecidas para regular las relaciones con los otros y delimitar los derechos recíprocos. Pero, normalmente, es excesivo el peso de leyes, barreras, ataduras y cadenas que hemos de soportar; nos sentimos agobiados y hasta hundidos.
Es momento de preguntarnos sobre la posibilidad real de ser libres. En la perspectiva cristiana, nos encontramos a Jesús de Nazaret, libre El mismo y liberador de los hombres. A partir de El, la libertad no es sólo un bello sueño, sino una palpable realidad, aún más hermosa, que tenemos que asumir y hacer nuestra conquista diaria.
PUNTO DE PARTIDA
Frases notorias para reflexionar: 
· «Libertad es la facultad de hacer lo que la ley permite» (Refrán jurídico.)
· «La libertad es un lujo que no todos pueden permitirse» (Bismarck.)
· «Libre es aquel que no está esclavizado por alguna torpeza» (Cicerón).
· «Si no posees la libertad interior, ¿Qué otra libertad deseas alcanzar?» ( Arturo Graf).
· «La libertad es como el Reino de Dios; ella sufre violencia y los violentos la arrebatan.» (Felix R.de Lamennais).
· «La libertad existe tan solo en la tierra de los sueños» (Friedrich Von Schiller.)
· «El amor a la libertad es amor a los otros; el amor al poder es amarse a sí mismo» (Williams Hazlitt).
· «La libertad sólo se puede realizar en el amor; nadie es verdaderamente libre mientras haya un solo hombre que esté oprimido» (J. Girardi).
Actitud del grupo.- ¿Qué frases rechazarías y por qué?
· ¿Con cuáles de ellas te identificarías más y por qué?
· ¿Qué aspectos esenciales sobre la libertad se ponen a relieve?
Jesús el radicalmente libre.-Cuando consideramos nuestra situación de carencia de verdadera libertad o, al menos, de penuria, es reconfortante encontrar un hombre que la ha poseído en plenitud, que ha podido ser él mismo por encima de todos los lazos y cadenas de cualquier signo.
Jesús es, y se muestra, libre frente a las leyes, cuando éstas son un peso muerto y en vez de servir al hombre lo esclavizan; las leyes religiosas y sociales en Israel se habían convertido en carga insoportable y estéril, por eso Jesús proclama la dignidad de la persona y la subordinación de toda ley al bien del hombre. 
Jesús es libre frente a la riqueza y el poder, porque el dinero y el mando atan y corrompen el interior de la persona. Jesús se manifiesta libre, incluso frente a la familia y a los amigos; no admite ningún condicionamiento que pueda interferir su misión; consigue salvaguardar en integridad, su libertad personal para dedicar su tiempo, energía y afanes a pregonar su mensaje a todos, con especial atención a los más necesitados, los pobres, los despreciados, los marginados. Por ser radicalmente libre, se constituye en el liberador de todos; su libertad es estímulo y garantía que ha de contagiarnos y arrastrarnos a lograr su misma libertad.

































Tema V: JESUCRISTO DIOS Y HOMBRE; ¿QUE DICE LA GENTE QUE SOY YO?

OBJETIVO: Entender y valorar la verdad fundamental que nos hace creer y aceptar la verdadera humanidad y divinidad de Jesús, el Redentor y Liberador, por su sacrificio en la cruz de nuestros pecados.
INTRODUCCIÓN: Jesús es nuestro Dios, perfecto Dios y perfecto Hombre. Jesús recibe nombres además de Dios, Jesús (Salvador), Cristo, Mesías (Ungido), Emmanuel (Dios con Nosotros), Verbo Encarnado, etc.
El Antiguo Testamento anunció la venida de Jesús Redentor por medio de profecías.
Miqueas 5, 2:	Anuncia que Jesucristo nacerá en Belén.
Isaías7, 14:	Predijo que Jesús nacería de la Virgen. Además profetizaron, su sacrificio y muerte por nosotros en Isaías 5,3.
Todos los 46 libros del Antiguo Testamento manifiestan la esperanza en el Mesías, el futuro Redentor.
Jesús nació de Maria por voluntad divina y aceptación libre y plena de ella, dio a luz a quien sería, es y será nuestro Dios y Salvador.
Por eso se declara que Dios es Hombre por nacer de una mujer, tener cuerpo y alma, padecer sed y hambre, tener amigos, llorar y reír, enojarse y morir, fue igual que nosotros salvo en el pecado. Fue un Hombre Perfecto.
Jesús es Dios, es una verdad fundamental de fe y se prueba en las escrituras, en la tradición y en el magisterio de la Iglesia sus obras y milagros lo acentúan, además El mismo lo declara: “Yo y el Padre somos uno solo” San Juan 10,30.Su resurrección prueba su divinidad 1Cor 15,14. Santo Tomas apóstol lo afirma en San Juan 20,28.

	Jesucristo es verdadero Dios y verdadero Hombre.
«¿QUE DICEN LOS HOMBRES QUIEN SOY YO?»
¿QUÉ PENSARON DE JESÚS SUS CONTEMPORÁNEOS?
Jesús fue un hombre original, controvertido, incomprendido. Sus contemporáneos se dividieron a la hora de responder a la pregunta: «¿Quién es Jesús?» He aquí algunas de sus opiniones y respuestas:


Textos:	Quién lo dice: 		   Qué dicen:
Jn 8, 48           Los judíos 	«Es un samaritano» (= Hereje)
Jn 4, 42 	Los samaritanos 	             «Eres el verdadero salvador del mundo»	
Mt 11,19        Diversas personas 	«Es un comilón y un borracho»
Jn 1,49 	Natanael 			 «¡Tú eres el Hijo de Dios!»
Mt 27, 63       Sacerdotes y fariseos	 	 « . . . es un mentiroso»
Jn 1,29           Juan Bautista		             «Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del 
							mundo»
Jn 1,41 	Andrés			             «Hemos encontrado al Mesías»
Jn 7, 20 	La gente 			«Está loco»
Jn 20, 28 	Tomás 			«Señor mío y Dios mío»
Mc 3, 21 	Sus parientes 		            «No está en sus cabales»

— Lee los pasajes de Mt 16, 30-20, y Jn 7, 40-53, y contempla este cuadro con otras opiniones que aparecen sobre Jesús.
— Escribe ahora cuál es la impresión que te producen estas opiniones y cuáles son, según tú, las razones a que se debe esta diversidad de juicios sobre Jesús.

¿QUÉ PIENSAN LOS HOMBRES DE HOY SOBRE JESUCRISTO?
También los hombres de hoy tienen opiniones distintas y a veces opuestas sobre Jesús. Las has escuchado más de una vez. Ahora intenta conocer estas opiniones, por uno de estos dos medios:
— Haz una sencilla encuesta entre tus familiares, amigos, conocidos o gente con que te encuentras en las calles preguntándoles lo siguiente:

“PARA TI, ¿QUIÉN ES JESUCRISTO?”
Al menos debes preguntar a cinco personas. Anota lo que cada uno ha respondido, indicando de quién se trata y cuál ha sido su reacción ante tu pregunta y la actitud que ha mostrado en la respuesta.
Si te es difícil hacer la «encuesta», recoge algunos testimonios que conozcas sobre Jesús, bien de conversaciones tenidas o escuchadas, de lecturas hechas: libros, revistas, periódicos..., de manera que puedas aportar algo al grupo. Procura que, al menos, sean tres testimonios y no te olvides de indicar la persona o autor de quien proceden.

¿QUÉ PIENSAS TU MISMO SOBRE JESÚS?
Para ayudarte a responder a la pregunta te proponemos un esquema de “FICHA DE IDENTIDAD DE JESUS”, que tú mismo debes rellenar, más que atendiendo a lo que sabes, expresando sinceramente lo que crees:






Tema VI: ¿QUIÉN ES VERDADERAMENTE JESÚS DE NAZARET?
Objetivo: Presentar a los Jóvenes un rostro más cercano de Jesucristo, destacando algunos aspectos más sobresalientes de su persona.
MOTIVACION:
Para poder ser amigo de alguien y compartir con él, es necesario conocerlo un poco inicialmente, saber de su vida. Ya hemos pensado muy seriamente para nosotros quién es Jesucristo, ahora es importante tener algunos datos claros de su vida, de su persona; de esta manera lo  conoceremos mejor, lo comprenderemos mucho más y lo seguiremos con mayor entusiasmo.
 MENSAJE:
* Dios que es amor siempre ha querido que los hombres seamos felices; movido por su amor quiso hacerse hombre como nosotros para compartir nuestra historia y mostrarnos El mismo el camino de la felicidad. Jesucristo es Dios que se ha hecho hombre para salvarnos.
* Jesús nace en un pueblito llamado Belén, en el hogar de María y José. Hasta los 30 años más o menos vive en Nazaret, Trabajando largas horas para ganarse la vida, ayudando a José en sus labores de carpintero y constructor. La vida de Jesús es una vida ordinaria, corriente, oscura. Vive en la costumbre de su pueblo, comparte la vida de trabajo con los pobres de su caserío; va creciendo, madurando lentamente en el esfuerzo cotidiano, en la responsabilidad de todos los días.
* Cuando nació Jesús, Palestina estaba ocupada militarmente por los romanos; los judíos conservaban más o menos su autonomía religiosa y tenían sus autoridades (sumo sacerdotes, sanedrín). Existían varios grupos religiosos y políticos: fariseos, saduceos, zelotes, etc. La vida religiosa del pueblo judío se expresaba sobre todo en la liturgia el templo de Jerusalén y en la reuniones en las sinagogas.
* Después de cumplir los treinta años Jesús deja su hogar, sus amigos de siempre, la vida tranquila de su pueblito y sale a predicar el Reino de Dios. Reúne a unos pocos de amigos: Los apóstoles y está tres años recorriendo el país como predicador ambulante, anunciando a todos que el Reino de Dios ha llegado. Se hace amigo de los pobres, de los pecadores de los marginados sociales y religiosamente, de los niños, consuela a los tristes, cura los enfermos.
* Los judíos estaban esperando desde hacía mucho el Reino de Dios; unos esperaban que ese Reino fuera por la violencia para lograr la independencia nacional; otros esperaban que ese Reino sería solamente para los judíos y que llegaría con la observancia rigurosa de la ley del culto. Jesús defrauda a unos y a otros, El no anuncia la violencia sino la paz, y no anuncia un Reino para los perfectos sino para todos los que quieran convertirse y cambiar de vida.
«JESUS DE NAZARET
¿QUIEN ES, VERDADERAMENTE?»
JESUS UN HOMBRE «DISTINTO»
Jesús nació y vivió como judío en un «mundo» determinado. La sociedad de su tiempo estaba compuesta por diversos grupos socio-político-religiosos A cualquiera de estos grupos hubiera podido pertenecer Jesús. Pero no fue así. Jesús hace desde el principio una opción de vida original.
· Busca algún texto del Evangelio en que aparezca que Jesús no pertenece a alguno de estos grupos. 
· ¿Cuál crees que pudo ser la razón fundamental que explica esta actitud de Jesús.
Da tu opinión sobre el comentario de un teólogo al respecto: 
«Jesús, claramente, no se deja encasillar en ninguna categoría: ni entre los poderosos ni entre los rebeldes, ni entre los moralizantes ni entre los silenciosos del campo. Se muestra provocador hacia la derecha y hacia la izquierda. No respaldado por ningún partido, desafiante en todas las direcciones: el hombre que rompe todos los esquemas... 
Es de distinto rango: manifiestamente más cercano a Dios que los sacerdotes más libre frente al mundo que los ascetas, más moral que los moralistas más revolucionario que los revolucionarios. Tiene, por lo mismo, anchura y profundidades que a los otros les faltan. Difícil de entender y casi imposible de captar en sus intenciones, para los amigos como los enemigos. Por donde quiera que se mire, siempre resulta que ¡Jesús es distinto! En todo paralelo que en concreto se establezca el Jesús histórico en, su totalidad se muestra absolutamente inconfundible entonces y ahora (H. Kúng).
JESÚS DE NAZARETH, QUIÉN DICEN LOS HOMBRES QUE SOY YO
OBJETIVO:
Conocer y analizar las falsas identificaciones que de Cristo se han hecho a través del tiempo (en su tiempo y nuestro tiempo); y platear la pregunta hecha por Cristo a cada joven.

 MOTIVACION:
Un día, caminando Jesús con sus discípulos, les preguntó: “¿Quién dice la gente que soy yo?”. Después de contestarle lo que opinaban los demás, Jesús les pregunta: “¿Y quién soy yo para ustedes?”. La misma pregunta nos plantea a nosotros hoy.
Hemos iniciado un camino de preparación para nuestro compromiso serio con El, en el Sacramento de la Confirmación y también a nosotros nos interroga. Hoy vamos a tratar de plantearnos muy sinceramente esta cuestión.
En grupos, dialogar sobre los siguientes puntos:
Para la gente de nuestro ambiente  (familia, escuela, trabajo, grupo de amigos, etc.) ¿Quién es Jesús de Nazaret? ¿Qué dicen de El?  ¿Qué saben de El?
¿Qué decía la gente del tiempo de Jesús sobre El? (Cada grupo reflexiona uno de los siguientes textos: Marcos 27, 62-63; Juan 1,29; Juan 7,20; Marcos 3,21).
En reunión plenaria se recogen las conclusiones de los grupos y se sacan las constantes más sobresalientes, que servirán de punto de partida para dar el mensaje del día.
 MENSAJE:
	* Si el Sacramento de la Confirmación es estrechar más nuestra amistad con Jesucristo, mediante un compromiso serio y arriesgado con El, no podemos ignorar la pregunta que aún sigue resonando en el Evangelio para los hombres de todos los tiempos: “¿Quién dice la gente que soy Yo?”. “¿Y ustedes quién dicen que soy Yo?”. Ante Jesús no podemos permanecer neutrales, o tomamos partido con El o de una vez nos desentendemos de su persona y su mensaje.
* En su tiempo Jesús fue objeto de muchas opiniones diversas: unos decían que era un hereje, otros un comilón y borracho, un mentiroso fue siempre para los sacerdotes y fariseos; otros afirmaban que esta loco, para sus parientes no andaba bien de la cabeza, Juan Bautista lo presento como el cordero de Dios que quita el pecado del mundo, otros afirmaban que El es el Salvador del mundo.
* La gente de hoy piensa de manera muy distinta sobre Jesús: a algunos ni les importa preguntarse por El, otros lo miran como un personaje del pasado que nada tiene que ver con el hombre de hoy; para otros es simplemente un hombre medio especial que enseñó cosas buenas; para otros Jesús es el Salvador que sigue vivo en medio de la Iglesia.
* Es claro que la gente del tiempo de Jesús no lo entendió del todo, no supieron reconocerlo como el Mesías anunciado; y es también claro que hoy pocos conocen de verdad al Señor Jesús y por eso sus opiniones sobre El son tan diversas y tan falsificadas a veces.
* La pregunta del Evangelio: “¿Ustedes quién dicen que soy Yo? “ es para nosotros; Jesús nos la plantea hoy y nos reta a que la contestemos con sinceridad; de la respuesta que le demos depende la seriedad de nuestro compromiso al confirmarnos y la profundidad de nuestra vida de cristianos de ahí en adelante.






























Tema VII: JESÚS EL HOMBRE NUEVO

Objetivo: Anunciar a Cristo como respuesta a las preguntas de qué es el hombre y cuál es el sentido último de nuestra vida. Esta es nuestra fe. Solamente a partir de Jesús se puede comprender lo que es el hombre, lo que merece llevar el nombre de humano y el futuro al que debemos caminar que nos orienta y nos posibilita alcanzar la nueva humanidad.
En Jesús podemos descubrir el auténtico rostro de un hombre nuevo y libre, porque nos encontramos con alguien que ha sabido vivir y ser verdadero hijo de Dios, hermano de los hombres y Señor del mundo.
Hay una constante clara en la vida de Jesús: su fe absoluta en un Dios al que llama “Padre”. todo el itinerario de su vida se entiende e ilumina desde su adhesión y vinculación radical a un Dios Padre, es lo que alimenta su existencia y da sentido a toda su actuación.
En él hemos podido ver concretamente lo que es ser Hijo de Dios en plenitud. No con una dependencia infantil, neurótica o alienante. Sino como hombre libre que construye su vida desde el diálogo y la obediencia fiel a Dios, desde la oración y la apertura radical al Padre.
El diálogo con el Padre le lleva al encuentro con los hermanos. La obediencia a Dios le pone al servicio de los hombres. Por eso, dará siempre la última palabra al amor fraternal. No es una ley escrita la que dictará en ultimo término su conducta, sino la necesidad del hermano.
La relación que se establece con los hombres no es legalista, diplomática, clasista, interesada, sino radicalmente fraternal. No vive para “ser servido si no para servir”. Su vida es “desvivirse” en la solidaridad y el servicio liberador a los otros. No buscará egoístamente su propio interés, su fama, su prestigio o su poder. Lo que impulsa y da sentido a su vida es el amor apasionado a sus hermanos.
Vivirá cerca de los que más le necesitan. Siempre junto a los más pobres, marginados, enfermos, ignorantes e indefensos. Era una buena noticia encontrarse con él, porque, aunque no poseía dinero, cultura, poder, ni armas, era alguien que curaba, regalaba perdón, ofrecía a todos la posibilidad de rehabilitación, creaba fraternidad, ponía verdad en los hombres y en la sociedad, luchaba por una justicia fraterna, impulsaba a todos hacia la libertad, hacia los hermanos, hacia Dios.
Creía en la felicidad. Daba fuerzas para enfrentarse al problema de la vida y al misterio de la muerte. Porque contagiaba a todos una esperanza que le animaba a él mismo desde dentro: “hay salvación para el  hombre. Tenemos un Padre que nos llama a disfrutar de una fiesta final de fraternidad y libertad”.
Al mismo tiempo, la conducta de Jesús en la relación con el mundo es de “señorío responsable”, en contacto directo con la vida palpitante de la naturaleza, cercano al mundo que le rodea, vive en actitud abierta con simpatía al acontecer de cada día.
Ama al mundo. Todo puede ser para él “símbolo” y “parábola” del Reinado del Padre en una sociedad nueva de hermanos. Precisamente,  por eso, no se deja esclavizar por las riquezas ni por la preocupación obsesiva de la subsistencia. Condena tanto la riqueza que esclaviza como la pobreza que deshumaniza. Para él, es más importante ser que tener. Es mejor compartir que poseer. Hay más felicidad en el dar que en el escapar.
En Jesús podemos ver, conocer y seguir lo que el hombre nuevo debe ser: hijo de Dios, hermano de los hombres, señor responsable del mundo.


Tema VIII: JESUS SE CRUZA EN TU CAMINO; CRISTO ES NOTICIA HOY
INTRODUCCION: Sin hablar de los cristianos y católicos oficiales que siguen a Cristo, podríamos volver a hablar de los «hippys» del «pueblo de Jesús». Pero vamos a verlo como noticia en el gran mundo del espectáculo y de la prensa.
Jesucristo Superstar comenzó por un disco: pasó a ser Una ópera-rock que ha invadido los teatros de América, Inglaterra, Francia, Holanda. Al año de aparecer, se había vendido en todo el mundo tres millones de discos y un millón de cintas magnetofónicas. Ya antes del estreno de la ópera, en Broadway, se recaudaron en taquilla 82 millones de pesetas. Ahora están en el cine. Y su éxito continúa.
Un poco más tarde se estrenó otra pieza que también está en cine, Gospel, cuya figura es también Cristo.
Pero no es esto silo. Los periódicos y revistas intentan analizar los hechos y ver si se debe silo a un montaje propagandístico y comercial. París-Match le dedicó la portada de abril de 1972 con el gran título: «Cristo, ídolo de nuestro tiempo». y dedica unas treinta páginas interiores a estudiar el «fenómeno Jesús». La radio ha hecho igual.
Una pregunta que hay que hacerse
En la ópera hay una pregunta que Herodes hace a Cristo.
· Jesús, ¿Qué has hecho para llegar a Superestrella?
Esta es la pregunta que cada época se hace, al mismo tiempo que rechaza a Cristo: ¿ Quién es para que dure tanto?
Para más, la prensa francesa lanzó, en ese tiempo en que la ópera iba a estrenarse en parís, Una serie de encuestas sobre la Fe de los franceses:  La Croix y Le Pelerin encargaron a la SOFRES un sondeo de la población francesa desde el punto de vista religioso. Estos son los resultados: (Revista Domund)
· El 84 por 100 se declaran católicos
· El 96 por 100 están bautizados;
· El 75 por 100 creen que Dios existe;
· El 36 por 100 creen que Jesús es Dios;
· El 32 por 100 creen que Jesús es Dios;
· El 32 por 100 creen que Jesús está hoy vivo.
· El 72 por 100 rezan;
· El 21 por 100 van a misa con regularidad;
· El 75 por 100 conceden a la iglesia un papel en la actualidad.
Otro periódico de gran tirada, France-Soir, ha dedicado cuatro grandes artículos al tema «Dios y los franceses». En uno de ellos, hace públicos los resultados de otro sondeo de I.F.O.P. (Instituto Francés de la Opinión Pública), que coinciden exactamente con los de la Croix:
· el 73 por 100 creen en la existencia de Dios o la admiten;
· el 37 por 100 se sienten personalmente afectados por este hecho;
· el 21 por 100 observan Una regular práctica religiosa.
Podríamos decir que el hecho de las respuestas es lo de menos; lo que más hace pensar es la pregunta:	
¿Quién es Este que a dos mil años de distancia obliga a los hombres, sin dar ley ninguna, a preguntarse en qué situación se encuentran con relación a El? Hoy nadie hace una encuesta a ver que piensa sobre César, ni siquiera sobre el Derecho Romano, y menos sobre Ramsés II.
El Cardenal Danielou escribió:
«Todo fenómeno presenta aspectos ambiguos. Con toda seguridad, existe una "operación Jesús" que es comercialmente, muy rentable. ¿Pero es silo esto? Constatamos el hecho actual de una atracción por parte de la figura de Jesús que aparece en diversas partes. Estoy impresionado al ver que los mejores libros sobre Jesucristo en estos últimos años tienen como autores a judíos que creen en un Jesús histórico, en un Jesús profeta, más que algunos exegetas cristianos. Tenemos también al Jesús de la India, el de la no violencia, el mismo Jesús de Garaudy. No digo que estos Jesús sean el Cristo de la Fe, pero se le aproxima. Es francamente impresionante oír a las gentes, después de una representación de Godspell o de Jesús Christ superstar, en Estados Unidos, Inglaterra y Francia, decir cosas como ésta; Después de todo, Jesús es ahora para mí algo real, cosa que no era antes.
¿Quién es?
I. UN HOMBRE IGUAL Y DIFERENTE
1. Un hombre.
Al hablar de la Fe, dijimos que Cristo era la gran señal que Dios da a los hombres de que existe, de que los ama. Es un socorro de Dios. Un hombre fuera de serie que obliga a pensar a todos los hombres. Así fue definido por un gobernador romano.
Describir la escena de Cristo con Pilatos. Se serenidad sabiendo que iba a ser condenado. Pilatos, representante del mayor imperio de la historia; con poder de perdonar y de condenar.
Con las palabras de Cristo hacer ver el dominio humano de Cristo sobre Pilatos. No necesita lavarse las manos como Pilatos.
Pilatos dice de El: «Aquí tenéis al hombre» (Jn 19, 5). ¿Quién es?
La paradoja más extraña de la historia. Un carpintero que aparece en Una nación pequeña, muchas veces vencida por los vecinos, dividida por luchas internas, dominada por los romanos, odiada por todos, «leva despreciable de esclavos» (Tácito), pueblo «Pernicioso para los otros» (Quintiliano), «el más desolado» (Tácito), región muy secundaria del Imperio romano. Sale de Una aldea de la cual los mismos palestinos dicen: «Puede salir de ahí algo bueno?» (Juan 1, 46). Su madre es pobre.
No sale de su tierra; no tiene ningún interés en contactar con los grandes de su tiempo. No hace guerras; no escribe nada.
Y resulta que este Hombre fue el más discutido  de la historia de su pueblo, y el más discutido de toda la historia. Hoy nadie se mata ni se acalora por César, Demóstenes o Sócrates; y Cristo continúa haciendo correr tinta y kilómetros de películas. Hay gente que le combate y hay gente que muere por su causa.
En la ópera Jesucristo Superestrella, cuando Jesús es llevado a Herodes, éste, en medio de su corte hedonística, le hace esta pregunta:
«Solo te pregunto lo que se le pide a un superestrella. Dinos: ¿Qué has hecho para llegar donde llegaste?»
Aquí está la pregunta que encierra un gran misterio: ¿Qué hizo este pobre carpintero para llegar a dividir la historia en dos partes, antes de El y después de el, y a los hombres en dos grupos?
¿Quién es?
Nos hablan de El cinco hombres. Tres fueron testigos y vivieron con El. otro es un médico que investigó. Otro, San Pablo, que no lo conoció en vida. Las tierras que el pisó existen: Nazaret, Jerusalén, el pozo de Jacob...
Afirma que tenía una existencia anterior a su nacimiento.
Muchos años antes de nacer, existen hombres que hablan de El:
· Miqueas (730 años antes de C.) dice dónde nacerá (5, 2);
· Isaías (734 a. C) anuncia que nacerá de una Virgen (7, 14) y
Describe el futuro del niño (9, 6); presenta su predicación (61, 1-2); describe en una visión realista su pasión (c. 53);
· Zacarías (520 a. C) nos habla de las treinta monedas de su venta (11, 12-13); y del triunfo sobre los hombres cuando sea crucificado (12, 10);
· El sorteo de su túnica lo encontramos ya predicho en los salmos (22, 19).
¿De qué persona se trata cuando así es anunciada? Y todo se cumple. Y no es sólo que se sepa por adelantado, sino que se afirma que tiene una existencia anterior al nacimiento.
San Juan, en el capítulo 1, nos lo presenta existiendo desde toda la eternidad; y en todo fue creado.
El mismo Jesús habla de su existencia anterior a su venida al mundo (Jn 17, 5).
2. Viene El y todo cambia
Nace pobre e inmediatamente comienza su existencia a traer complicaciones
· José, esposo de María, sin haber tenido contacto con ella, ve que María va a ser Madre.
· Por su causa, Isabel, una anciana estéril, concibe; y Zacarías quedo mudo y profetiza.
· Otras cosas extrañas: Una virgen es madre; los ángeles hablan con los pastores; unos hombres extraños vienen de lejos para verlo.
· Por su causa, escribas y doctores son interrogados sobre el lugar de su nacimiento, y Herodes comienza a temer y a perseguirlo.
· A los cuarenta días de su nacimiento, un anciano. Simeón, lo ve como alegría de salvación para muchos y contradicción y ruina para otros. ¡y se cumple!
· A través de esta salvación y de esta ruina, todo un pueblo, Israel, se siente comprometido durante veinte siglos. Y sufre las consecuencias.
· Crece como cualquier niño y adolescente; trabaja como carpintero, acostumbrado a ganarse el pan con el sudor de su frente.
Un día deja su casa y se marcha a los montes y aldeas a predicar.
Donde El aparece, todo toma rumbo distinto. Y a la gente se divide: unos a favor y otros en contra. Hasta las autoridades quedan intrigadas por un pobre carpintero.
· Unos pescadores dejan sus barcas y le siguen ¿por qué?
· El agua se convierte en vino.
· Las pecadoras dejan el vicio, ¿ por qué?, y se sienten perdonadas.
· Zaqueo deja de robar y estafar.
· Cinco panes sacian a cinco mil personas.
· Los mudos hablan, los cojos andan, los muertos resucitan.
· Muchos hombres cambian de dirección: Pedro, Juan, Mateo, la Samaritana, la adúltera; los que le siguen,
· Los que le rechazan son obligados a tomar posiciones.

¿Por qué todo esto delante de un carpintero?
Pide que le sigan y sabe que le seguirán
· Nadie se encuentra con El queda indiferente. Los enemigos lo saben y más tarde lo temerán hasta muerto, tanto que dirán a Pilatos que ponga guardias en el sepulcro, porque «aquel seductor...»
· No promete dinero ni gloria
· Promete un reino que nadie ha visto.
· Una nueva tierra que nadie consigue ni imaginarse cómo es;
· Anuncia para los que le sigan toda clase de males, resumidos en Una palabra: cruz,
· y la pone como señal y condición para ser discípulos de El;
· su reino será a largo plazo, logrado después de la muerte; El dice que existe.
Lo más chocante es que El sabe que, con pruebas y sin ellas, muchos le seguirán y le creerán. Sabe que por el dejarán padre, madre, hijos, tierras y hasta la propia vida. Sin promesas tangibles como dinero, amor, placer, sexo.
La historia cambia; se parte en dos; la humanidad se divide; a favor o en contra.
Por causa suya, y El lo anuncia y se cumple, habrá mártires siempre y tendrá perseguidores en todos los tiempos.
En el evangelio hay casos que resumen toda esta historia. Lo podemos ver en el de una mujer pecadora: en un banquete le lava los pies con sus lágrimas, lo seca con sus cabellos, los unge con perfumes. Diríamos que estos silo se da en el cine y en la historia de las pasiones. Y Jesús, a los que critican el hecho, les dice que ese caso será contado hasta el fin de los tiempos. Y hoy está en historia, en poesía, en música, en pintura... y en los labios y corazón de todos los que se sientan pobres y pecadores.

3. Un hombre diferente
Si en una persona había tal capacidad de atracción es porque había algo diferente. Esta seducción no se da solo durante la vida. Se da después de su muerte, con personas que nunca lo vieron ni oyeron. Y le siguen.
Hoy tienen más de 345.000 sacerdotes y más de 1,230.00 religiosas y religiosos, totalmente a su servicio. Con defectos y todo, pero le siguen y le quieren amar. Y aceptan sus máximas totalmente, aunque sean hombres débiles. El sabía que aceptarían dar la vida para ganarla; morir como el grano de trigo para dar fruto. Y no tembló ni dudó al pedir y anunciar esto.
«Para que El se hiciera adorar era necesario que fuera adorable. El amor  no existe sin un objeto real, capaz de encenderlo.
La Fe, el entusiasmo, la constancia de la primera generación cristiana no se explica sino poniendo en el origen de todo este movimiento un hombre de proporciones colosales...
Tú serás la bandera en torno de la cual se tendrá la más ardiente batalla.  Mil veces más viviente, mil veces más amado después de tu muerte. Tú serás la piedra angular de la humanidad... entre ti y Dios no se hará distinción». 
 Esto lo dijo Renán, que un día lo quiso como sacerdote, que lo dejó, que lo estudió, que quiso probar que no era Dios...
Y los millones de cristianos que como un inmenso campo, donde hay cizaña, pero también trigo, lo aman y lo siguen. Y podíamos hablar de esa multitud de jóvenes «Jesús Revolution» que de la droga, del sexo, del vagabundeo han pasado a Cristo, donde han encontrado salvación.
II. VIENE A SALVAR AL MUNDO Y ESCOGE DOCE PESCADORES
1. Desproporción de medios
Afirma lo que ningún hombre afirmó: que viene a salvar el mundo. y más: no tiene miedo en decir que la salvación de los hombres está unida al hecho de que se acepte su doctrina y su persona.
Proclama una doctrina totalmente diferente: apoya su fuerza no en las armas o en la economía y en la violencia, sino en el amor hasta dar la vida. Y no era un iluso ni un loco.
Para propagar su doctrina, para llevarla a los hombres de todas las tierras y de todos los tiempos, escoge no poderosos, militares o sabios, sino doce pescadores. Tal como eran: sin letras, sin dinero, sin armas, sin violencia, como ovejas entre los lobos para ir entre imperios.
Y estos pescadores escogen hombres parecidos. «Entre vosotros no hay muchos sabios», decía San Pablo a los fieles de Corinto.
 Los medios que Cristo usa son totalmente desproporcionados a los fines que pretende. Dice que sus palabras son fermento. ¿Qué fuerza extraña había en El? podríamos volver a hacernos la pregunta de Herodes: ¿Qué hiciste para llegar a superestrella?
Comienza a predicar, no en los centros de ciencia, sino en los campos, en las calles, en las sinagogas y hasta en los banquetes cuando le invitaban.
Predicaba a pastores, a gente del pueblo, a pescadores del lago Genesaret.. Nunca tuvo la idea de relacionarse con los grandes hombres ni con los medios de comunicación mundial.
Todo es desproporcionado al fin de que pretende: «Id y predicad a todo el mundo». y por ello estamos nosotros aquí, a veinte siglos de distancia.
¡Y sabe que se realizará! Lo anuncia y se realiza. Una cosa que comienza en los campos y termina en las universidades. Nosotros haríamos al contrario.
Lo extraordinario es que silo emplea dos años para lanzar un movimiento de ideas que llena el mundo hasta hoy. Sócrates, Buda, Confucio tuvieron una vida entera.
2. No era un tonto ni un iluso.
La gente decía: «Nadie habló como este hombre». Y habían oído hablar a muchos doctores.
Vemos la riqueza de sus cualidades naturales.
· Cómo descubre los pensamiento e intenciones a de los otros; cómo sabe responde inteligentemente a todas las preguntas capciosas: el tributo al César, al caso de la adúltera, etc.
· Su voluntad nunca se dobla ni se intimida. En todo el evangelio no hay un solo caso de volubilidad; domina todas las situaciones: ante las críticas de los fariseos, ante Pilatos y herodes; en el tribunal no se turba; en la cruz, como habla con el Padre, cómo pide por los que le crucifican.
Sabe siempre a dónde va
Y no se deja dominar por nadie
· Al entrar en el mundo, sabe que trae un destino concreto: «He aquí que vengo a hacer tu voluntad» (Hebreos 10, 9). De pequeño, en cierta ocasión, dijo a José y maría: «¿No sabías que yo tenía que ocuparme en las cosas de mi Padre?»
· Parece que las cosas suceden por casualidad, pero están previstas: en el caso de la Samaritana, el ciego de nacimiento, etc. El sabe dirigir la conversación a donde quiere; por ejemplo, con la samaritana, con los escribas.
· Sabe que no lo matarán antes de llegar su hora, a pesar de que hubo ocasiones en que tenían piedras en la mano; El lo ve y no se turba.
· Predice su muerte con todos los pormenores: traición de Judas, negación de Pedro, huida de los Apóstoles.

· Sabe que no le matan por el odio de unos cuantos, sino por un plan más alto; nadie le quita la vida, por que El es quien la da espontáneamente.
· Delante de Pilatos sabe decirle de dónde la viene su autoridad; en el mismo tribunal, sabe lo que dice y a dónde va.
· Sabe y anuncia que volverá triunfante, a pesar de ser ahora condenado; predice, sobre todo, que resucitará
· Sabe que al final será suya la victoria y de los que le sigan.
· Conoce que El es noticia (evangelio) que será predicada en todo el mundo, y sabe hasta con qué pormenores eran anunciada.
· Conoce el futuro de su Evangelio y de su obra, la Iglesia; sabe que nadie podrá destruirla.
Es el único fundador que no se apoya en la familia., ni la eleva. Incluso la casta sacerdotal nueva que el inaugura no se apoya en la sangra o en la herencia, y no tiene como distintivo el dominio y el privilegio, sino el servicio.
Esto hombre es el dueño del tiempo. Nadie lo ha dominado como el. nuevamente surge la pegunta de Herodes: Jesús, ¿qué hiciste para llegar a superestrella?
¿Qué hay detrás de este hombre, pobre, salido de una aldea sin importancia, que sin ningún apoyo humano se coloca sobre todos los hombres?
Hoy muchos responden: ¡Un Superestrella!
Pero esa realidad no existe. Un filósofo soñó en el superhombre; pero no existe. Si es más que hombre... tiene que  haber dentro de El algo que lo defina. Este hombre necesariamente tiene que tener una columna vertebral diferente.
3. ¡Jesús muere y resucita!
¿Cómo se explica su muerte?
· No es una cuestión meramente política. Hay Una finalidad: «Conviene que un hombre muera por todo el pueblo». «Nadie me quita la vida; la doy voluntariamente por la salvación del mundo».
· Podía haberse escapado de la muerte, como otras veces cuando quisieron prenderlo o apedrearlo, y él, sin esfuerzo, los dominó: «Este es mi cuerpo que se entrega. Esta es mi sangre que se derrama para hacer una alianza».
En la historia de todos los hombres y pueblos, la muerte de Jesús queda como caso único, consciente, irrepetible. Hasta en la muerte fue desafiado: «Si eres Hijo de Dios, baja de la cruz». No bajó, porque era también hijo del hombre y tenía una misión: morir para reunir todos los pueblos en el reino de Dios.
La paradoja de Jesús continúa más allá de la muerte. Jesús vive.
Aquel que buscáis entre los muertos está vivo. ¡Resucitó!
Vive como persona humana y divina, existente por sí mismo, independiente de la existencia y aceptación de los hombres.  Aunque los hombres desaparecieran, aunque ninguno creyera en el, Cristo continúa existiendo como Dios y como hombre.
Vive en la Eucaristía: una presencia real, concreta de persona que vive debajo de una señal visible del pan y el vino.
Vive en la Iglesia, en la sociedad del hombre que aceptan su Alianza. Una presencia que nunca fallará: «Estaré con vosotros hasta el fin de los tiempos».
Vive en la Fe de cada hombre, y en el amor de los pobres y oprimidos, en cada hombre que sufre.
Resucitó y vive.
En un gran cartel mural estaban escritas estas palabras con grandes caracteres:
· «¿Pero qué tiene este muerto que a tantos vivos molesta?»
Y podríamos añadir:
· «¿Pero qué tiene este muerto que se resiste a todos los entierros?»
· «¿Pero qué tiene este muerto que a tantos vivos salva?»

III. AFIRMA QUE ES DIOS
1. Lo prueba.
Se afirma Dios y lo prueba; apela a sus obras (desarrollar).
Afirma que tiene un poder extraño y que ese poder silo es de Dios. Es el primer hombre en la historia que puede perdonar los pecados. Y lo prueba: caso del paralítico y otros (cf. Mc 2, 1-12).
Como Dios, tiene dominio sobre la enfermedad y la muerte resucita muertos (Lázaro, el hijo de la viuda de Naím, la hija de Jairo, etc).
Domina la naturaleza: el mar, la tempestad. Convierte el agua en vino, multiplica los panes y los peces para alimentar a la muchedumbre que le sigue.
Habla con poder y autoridad de Dios, incluso delante de los enemigos que le piden explicaciones.
· Domina y vence, sobre todo, la muerte en sí mismo: resucita;
· Funda la Iglesia, contra la que nadie podrá;
· Domina el tiempo: «Estaré con vosotros hasta el final», y anuncia un día de juicio para todos los hombres y un día de triunfo total.
Es Dios.
· Es la clave de la historia (GS, 10).
· Alfa y Omega, principio y meta (GS, 45).
· Es el único que puede abrir el libro sellado de la historia de los hombres (Ap 5, 6-10).
2. Es Dios hecho Salvación liberadora.
El primer hombre que sin complejos de superioridad, sin anormalidades, sin palabras abultadas, se afirma Salvador para los hombres de toda la historia.
Este Hombre-dios afirma que vino al mundo para intervenir en la historia de los hombres.
No invoca derechos para intervenir. Se hace presente y se invita ofreciendo
salvación. Pero, eso si, no ofrece impunemente: «Sin Mí nada podéis hacer», porque, «el sarmiento cortado de la vid no vale sino para el fuego.»
Los que recibieron fueron hechos hijos de Dios y pasaron de las tinieblas a la luz.
Y funda, con los hombres que lo aceptan, una nueva sociedad, diferente, diferente a todas las sociedades: la Iglesia, con un fundamento constitucional inédito: el amor.
No fue fanático. El éxito de todos los fanáticos desaparece; el de Jesús perdura e influye hoy, a dos mil años de distancia.
Si este Hombre-Dios es un mito, como muchos quieren afirmar, el que lo "inventó", el que lo propagó, el que lo sostiene hoy después de veinte siglos, necesariamente tiene que ser alguien fuera de serie. El único hombre que prueba que es fuera de serie es Jesús, y afirma que es Dios. Y lo es.
CONCLUSION:  Lo necesitamos
Cristo es la salvación liberadora, el Hombre-Dios que necesitamos si queremos salvar la humanidad.
Se puede resumir el drama de Diego Fabri El proceso de Jesús : Una familia judía, harta de oír decir que los judíos habían cometido la gran injusticia, determinan estudiar la muerte de Jesús a base de las leyes de aquel tiempo.
En la primera parte, aparecen todos los testigos a favor y en contra. El entreacto de la impresión de ser la deliberación judicial. Al comenzar el segundo acto, tal como comienza la frase el juez, se tiene la impresión de que Cristo va a ser condenado nuevamente. Entonces, del patio de butacas se levanta Una voz:
· ¡No lo condenen! ¡Le necesito!
· ¿Quién es usted? ¿No ve que estamos en Una representación?
· ¡Ni que representación! ¿Quién soy yo? Puedo llamarme el hijo pródigo de hoy. Salí de casa, arruiné a mi familia. Y estoy cierto que ni mis padres y hermanos me recibirían. Cristo es el único que me comprende y recibe ¡No lo condenen!.
Y después de él se levantan otros: un ciego, una prostituta... Esta dice: «Hay siempre un momento en la vida en que silo el nos defiende, silo el toma nuestro partido». Y todos afirman: «¡No lo condenen, lo necesitamos!»
¡Si, lo necesitamos! Pero no quedemos en el sentimiento de mera necesidad o frustración. Hay que ir a El. se ofrece a todos y todos lo podemos encontrar pero no busquemos muchos razonamientos para encontrarlo. Decía Pablo VI a los trabajadores de Colombia:
«Ustedes pueden encontrarlo, no por el camino abstracto de los conceptos científicos, pero sí por el camino de una cierta y viva simpatía instintiva, por el camino de un descubrimiento interior, tal vez por una inspiración secreta, por el recuerdo de una frase del evangelio que parece haber sido pronunciada precisamente ahora, para ustedes... Como cuando en un camino oscuro nos encontramos a alguien que camino como nosotros, pero que lleva una luz, gracias a la cual inmediatamente lo reconocemos: entonces el que camina en las tinieblas dice: ¡Oh Cristo, eres Tú!» (Bogotá, 14-V-1965).
Y luego, estudiar con amor, sinceridad y esfuerzo su persona y la salvación que nos trae.
Y los que ya lo conocen, los que le aman y le siguen, que lo den a conocer a los que no lo tienen. En el mismo drama, el juez, al ver cómo hablan y defienden a Cristo allí en el teatro, se dirige a todos y les dice:
«¿Por qué no gritaban bien alto, siempre y por todos los lados lo que han dicho aquí esta noche sobre Cristo? ¡Todos! En caso contrario se repetirá con vosotros lo que ha sucedido con nosotros. Renegar..., condenar..., crucificar a Jesús ».
Y el filósofo comunista Roger Garaudy gritaba a los cristianos:
«Ustedes todos que se dicen guardianes de esa gran esperanza, devolvédnosla»






























Tema IX: JESÚS ¿QUIÉN ERA?

REFLEXION
Me encuentro con mi realidad y con Jesús.
Mi realidad es de pequeñez, de debilidad, de inseguridad.
Sé que todo acabará con la muerte.
Pero me encuentro con Jesús: un ser singular; único.
Si fuese sólo hombre como yo, sus obras y sus palabras me podrían servir de estímulo como las de tantos otros, pero nada más.
Ha dicho y ha hecho lo que nadie ha podido decir ni hacer. 
Y lo ha hecho como nadie. 
¿Quién es Jesús?
La Fe en Jesús no consiste en reconocer que tiene unas cualidades únicas. Ni en admirarle porque sea el que más. Jesús es diferente, es distinto. Es sencillamente El Hijo de Dios. El Dios con nosotros. El Dios hecho hombre. El Dios encarnado y vinculado a los hombres. El Dios salvador. El Hijo de Dios enviado por El Padre para salvarnos.
La Fe cristiana consiste en aceptar esta realidad divina de Jesús. La Fe no depende de ti. Depende de que Dios te revele la divinidad de Jesús. Lo tuyo será rechazar o aceptar esa revelación. En la raíz de la Fe está la llamada a la invitación de Dios.
Jesús, igual al Padre, se sabe enviado por el Padre, tiene psicología de “enviado”, está pendiente del cumplimiento de la voluntad del Padre y, obedeciéndole hasta la muerte, cumple con la misión que el Padre le ha encomendado: salvar a todos los hombres.

COMPROMISO
Concretarlo con algún compromiso personal y del grupo.
Escribe una carta a Jesús; si quieres, rómpela después para que no te de pena.
Si te parece mejor, puedes comentarla entre los miembros del equipo.
Pídele que te ayude a quitarte algo que te esclaviza y manos a la obra.
Ayuda también a alguien a liberarse de alguna esclavitud.















Tema X: LA PERSONALIDAD DE JESÚS

















































Tema XI: JESUCRISTO DE NAZARET SU MENSAJE Y SU ENSEÑANZA

OBJETIVO: Qué el joven logre captar de manera sintética el núcleo del mensaje de salvación que anuncia Jesús, para que pueda asumir en su vida los valores del Reino.
 MOTIVACIÓN 
Cuando sabemos algo de la vida del otro, y queremos ser amigos, nos interesamos por conocerlo más, por saber cómo piensa, en qué cree, qué espera, por qué lucha, etc. Hoy vamos a tratar de conocer más a Jesucristo; profundizaremos en su mensaje, en su enseñanza. De esta manera podremos comprometernos más seriamente con El, viviendo con seriedad lo que nos enseña para ser felices.
 MENSAJE 
* Jesús recorre los pueblos y las aldeas anunciando una BUENA NOTICIA: que el REINO DE DIOS ha llegado; y esto significa que Dios se ha metido en la vida y en la historia de los hombres, que trae para todos la felicidad, la liberación de todo aquello que nos oprime y nos hace desdichados: la buena noticia es Jesús mismo; con El llega Dios a liberar a los hombres oprimidos por el mal.
	*  La buena noticia que Jesús nos da sobre Dios es: Que es un verdadero Padre que nos ama con cariño, preocupación y fidelidad, siempre dispuesto a perdonar a sus hijos: que uno solo es nuestro Padre y todos nosotros somos hermanos, hijos de un mismo Padre, iguales por tanto.
	* Jesús se presenta como el camino, la verdad y la vida y para quienes quieren ser sus amigos da un nuevo y único mandamiento: "Ustedes son mis amigos si hacen lo que les mando... mi mandamiento es que se amen los unos a los otros como yo los he amado" (Jn 15).
	* Mucho antes y después se ha hablado sobre el amor; lo nuevo en Jesús es que concreta todos los mandamientos en el amor a Dios y al hombre en una unidad indisoluble. Para Jesús, el prójimo son todos los hombres, sin discriminación alguna, pero sobre todo los que más nos necesitan, los pobres, los marginados; el amor no se limita al campo de los cercanos y amigos, es verdadero, sobre todo, cuando se vive con "los enemigos", cuando sabe perdonar.
	* Para amar a Dios hay que amar al  prójimo, y podremos amar al prójimo. Podremos renunciar al egoísmo si amamos a Dios y si dejamos que El  viva en nosotros.
	* El Reino que Jesús predica es el de la Bienaventuranzas que proclaman felices a los pobres, a los mansos, a los que trabajan por la paz, a los que buscan la justicia, a los que tienen limpio el corazón.
	* Su vida misma es su mensaje: Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos.
MENSAJE DE JESUS

JUSTIFICACIÓN: El mensaje de Jesús es el núcleo del Kerygma, su Buena Nueva, que sigue siendo actual
INTRODUCCIÓN: Hemos visto que Jesús vino a liberar al hombre de sus esclavitudes, de sus “afanes”. Ahora vamos a estudiar “el camino” o el modo concreto que Cristo nos da para su estudio personal e individual. Se le pide que anota en su cuaderno: ¿cuál es la enseñanza de Jesús?, ¿qué aplicación tiene esa parábola actualmente?




Tema XII: LA ALTERNATIVA DE JESÚS Y SUS CONSECUENCIAS

OBJETIVO: Proponer la necesidad de un cambio para aceptar a Cristo a partir de evangelizaciones  incompletas.

INTRODUCCIÓN: La buena noticia de Jesús obliga a un replanteamiento total de la existencia. Ahora se hace necesario comprender, de una manera radicalmente nueva, el sentido último de todo y la orientación decisiva de nuestro quehacer.
Ahora se nos invita a descubrir todas las posibilidades que encierra la vida del hombre cuando se abre a Dios; a liberarnos de toda esclavitud que bloquea el crecimiento de la vida en nosotros, a vivir intensamente, comprometidos en hacer surgir una sociedad nueva de hombres liberados y hermanos.
Jesús no ofrece a la sociedad judía soluciones técnicas ni proyectos de reforma política, económica o cultural. Su mensaje representa una verdadera alternativa frente al ritualismo religioso de los sacerdotes judíos, el legalismo opresor de los escribas, el espiritualismo hipócrita e inoperante de los fariseos, los evasivos ascetas del mar muerto, el programa de dominación  política de los romanos y de los zelotas judíos.
No es suficiente un proyecto cualquiera de organización política o religiosa. Una alienación profunda atraviesa toda la realidad del hombre, cada individuo, cada sociedad y hasta el cosmos entero. Toda reforma o revolución que no toque al hombre en su estructura más profunda y no lo libere de esta alineación, podrá ser un logro altamente estimable, pero todavía no es capaz de ofrecerle una verdadera esperanza de salvación.
Jesús comienza por denunciar con fuerza el pecado del hambre que sigue rechazando “el Reino de Dios y su justicia”. La vida del hombre es pecado en la medida en que se auto firme falsamente en sí mismo, cerrándose al misterio del Padre e incapacitándose a aceptar al otro como hermano.
Esta incapacidad de vivir abiertos al misterio del Padre y la solidaridad con los hermanos es la alienación más profunda que nos destruye. Alienación que habita en el corazón de cada hombre y que toma cuerpo en la estructura, las costumbres, los mecanismos las instituciones y la organización entera de la sociedad.
El hombre se libera cuando aprende a acercarse a Dios como un hijo, sin tratar de manipularlo y dominarlo por medio del culto, sino con fe y total confianza en un Padre cuyo amor salvador al hombre está por encima de nuestros esquemas y nuestros cálculos. Es, entonces, cuando puede acercarse al otro como hermano y entender la vida como servicio y solidaridad. Entonces aprende a servir, no a dominar; a crear vida, no a explotar; a defender los derechos del otro, no a encerrarse en el propio egoísmo.
Jesús ofrece el programa básico de esa nueva sociedad. Programa que incluya, ante todo, la promesa de la felicidad. No se puede seguir a Jesús si no se cree en una felicidad posible para los hombres. Pero, se trata de una felicidad que hemos de alcanzar por unos caminos completamente diferentes a los que nos ofrece la sociedad actual. La felicidad de las bienaventuranzas.
Es necesario creer en una escala de valores radicalmente distintos, cambiar profundamente nuestros criterios de actuación, crear un nuevo tipo de relaciones entre los hombres, transformar de raíz nuestras costumbres y comportamientos ante los bienes y las riquezas, realizar, los cambios estructurales necesarios para organizar la sociedad no en función de los ricos y poderosos, sino al servicio de los pobres y necesitados.

Sólo se entra en la dinámica de la nueva sociedad proyectada por Jesús, cuando se cambia el proyecto de poseer por el de compartir; cuando se vive no para dominar sino para servir; cuando se busca no destruir, sino crear vida; cuando se lucha por la liberación individual y colectiva de todo aquello que nos esclaviza desde adentro o desde fuera; cuando se da siempre la última palabra a la verdad y al amor incondicional al hermano.

En grupos contestan:
¿Cómo hemos vivido el cristianismo?
¿Cómo deberíamos vivirlo?

Textos bíblicos de refuerzo: Mt. 6-24; Mt.7,13-14; Mt 7,21-29; Lc. 7,43-49.


LAS CONSECUENCIAS

OBJETIVO:
Analizar las implicaciones que nos trae esta opción por Cristo.

La actuación y el mensaje de Jesús introducen una crisis profunda en una sociedad inhumana. Jesús trae consigo el inconformismo más radical frente a toda forma de dominación del hombre por el hombre, toda forma de represión de, los derechos de las personas y las colectividades, toda forma de manipulación del hombre, sea desde el poder, la religión, la ciencia o la ley.
La vida libre, fraterna, soberana y filial de Jesús introduce una contradicción profunda en aquella sociedad. Las autoridades civiles, el poder religioso, los cultos escribas, reaccionan violentamente contra él. Su persona y su proyecto resultan insoportables. Jesús ejecutado.
Pero, incluso, en la cruz, Jesús permanece fiel a toda su trayectoria de amor al Padre y a los hermanos. Asume el conflicto y muere en solidaridad total con los hombres que lo matan, y una entrega confiada al Padre que parece abandonarlo. Despreciado por todos, gritar hasta el final: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen”. Viéndose abandonado por el Padre, reza: “Padre, en tus manos pongo mi vida”.
Morir así, libera al hombre de la esclavitud de la muerte. No sólo se puede “hacer” la sociedad nueva, sino, incluso, “padecer” por ella. Por fin, hay algo por lo que vale la pena morir. La muerte es asumida así y superada por Jesús, desde su proyecto del Reinado de Dios, que va más allá de nuestro morir.














Tema XIII: LA REVOLUCIÓN DE CRISTO I

INTRODUCCION: ¿En qué partido político está  Cristo?
Tal vez nunca en la historia se ha invocado tanto a Cristo y su Evangelio para apoyar y lanzar una revolución social. Hasta se ha afirmado que el cristianismo, más que religión, es un movimiento social.
 ¿No será que muchos lo quieren llevar a su grupo? Los hay que, instalados en la vida, quieren ver en Jesús silo una pacifista a ultranza, como si todo lo que los hombres instalados hacen estuviera bien y nada hubiera que cambiar. Otros defienden que el cristianismo es silo Una religión de culto y ceremonia sin implicaciones y consecuencias en la línea horizontal, en la vida, como si el mandamiento básico del amor que Cristo nos dio fuera un mero dar limosna a un pobre con gesto paternalista de protección, compasión o como pena para la propia publicidad. Para todos estos, la revolución es lo más contrario a Cristo.
Querer hoy poner a Jesús en la lista o al lado de cualquier partido político o social es violentar la verdad histórica y la propia persona de Jesús.
Cristo no se alistó a ningún bando. Y el que lo quiera tener como compañero ha de alistarse no a un partido, sino a su persona y su verdad.
1. Revolucionario hasta en su muerte
a) todo triunfo exige víctimas. La ley de todos los poderíos y de todas las revoluciones es que tiene que haber víctimas. Desde el principio de la historia, alguien tiene que morir para que otros triunfen. Quien quiere subir tiene que subir por montones de cadáveres.
Pero entre la muerte de Cristo y de otros revolucionarios hay una diferencia sustancial, y en esto también Cristo vuelve las cosas del revés. Los otros revolucionarios mueren lo que mueren, pues hay muchos que saben escapar y echar los cuerpos de los otros al cañón porque pretenden destronar a los que mandan, porque quieren subir. Cristo no.
Cuando Cristo lanza su revolución, a nadie quiere quitar de su puesto. Sencillamente, quiere cambiar el corazón de los hombre para que funcione normalmente, es decir, amando. Sí, entonces vieron los hombres que dando media vuelta ala situación establecida su mundo de egoísmo se desmoronaba. Y uno de los jefes dijo: «Es necesario que un hombre muera por todo el pueblo».
b) Cristo escoge la revolución del amor hasta la muerte. Cristo lo sabía antes que ese otro lo dijese. Y porque El quiere salvar al pueblo, no escoge matar ni hacer la guerra, sino que voluntariamente da su vida. no la da para dejar en paz a los otros, como puede hacerlo alguien que, derrotado, se retira de la política para que no haya divisiones, sino porque sabe que el mal de la opresión es tan grande que silo su vida, dada voluntariamente , sería el comienzo del fin de la opresión. Es decir, a todos los hombres que si quieren salvar al mundo no deben matar, sino dar la vida.
En el mundo de hoy decimos: «No te dejes pisar; pisa tú primero. No te dejes atropellar; atropella tu primero».
Cristo, dando su vida, hace la revolución contra esas normas. «Cada uno tome su cruz».
El principio, el fermento que mueve esta revolución, es el amor. Nadie ama más al amigo que el que da la vida por El. y Cristo, porque tenía a todos los hombres como amigos, porque los quería salvar, no hace una guerra con la cual aplastará y suprimiría, sino que muere para que todos vivan.

CONCLUSION: Otro campo magnético
Con toda su vida y muerte ha probado que hay otros criterios diferentes para realizar la vida. esa es la revolución. Inventa Una nueva brújula, distinta de todas, y crea otro campo magnético. Revolución de luz y amor.



La revolución de Cristo  II

INTRODUCCION: El mayor político de la historia
En cierta ocasión, un misionero que trabajaba con los emigrantes españoles en París, en el descanso para comer, estuvo hablando con un obrero que abría zanjas para los cables telefónicos. El obrero comenzó a contarle  su vida: Una serie de hambres y sueños durante algunos años, casi desesperación durante los más. Se quejaba de todos: de los gobernantes, de los comunistas, de los capitalistas, de los buenos y de los malos, de los políticos. Después de veinte minutos de quejas, terminó al mismo tiempo que cerraba la marmita de la comida: - ¡Convénzase! Esto no tiene solución. La solución ya fue dada hace dos mil Años por un obrero, como yo, pero nadie le hace caso. Cristo fue el mayor político de la historia, pero nadie le hace caso; es que a nadie le conviene hacer caso. El dijo que nos amásemos unos a los otros. Si nos amáramos, yo no  estaría aquí, sin poder hablar con nadie. Pero nadie se ama. La política de aquel hombre nadie la quiere...

LA REVOLUCION DE LAS IDEAS

1. Cristo ilumina la realidad humana
Cristo pretende transformar la ciudad de los hombres. Antes que cambiar estructuras y leyes, hay que iluminar con ideas. Por eso comienza por una revolución de ideas. Cristo no es un revolucionario que vaya estudiando y construyendo poco a poco su sistema ideológico. A Cristo le nace de su propia persona, porque es Dios y porque es la Verdad. El contraste de su revolución lo podríamos resumir en Una frase que El repitió intencionadamente: «Os fue dicho... pero Yo os digo...» (Mt 5, 21; 27; 31; 33).

2. Revoluciona los criterios
Hay muchas ideas que los hombres dicen a los hombres. Pero silo El supo lanzar las que transforman la realidad totalmente.

· Pretende cambiar toda la manera de pensar, sobre todo, lo que más afecta al hombre: el orgullo, el concepto del dinero, la justicia, el amor, el odio, los valores del mundo (¿Qué interesa ganarlo si se pierde la vida?), la primacía, la autoridad  y el servicio (Lc 14, 7).
· El concepto de felicidad que expone en las Bienaventuranzas (Mt 5), constituye un programa realmente nuevo y revolucionario:

· felices son los pobres de espíritu
· los ricos están en situación de amenaza y peligro (Mt 6, 24; Lc 6, 24; 18, 28);
· felices los mansos;
· los que tienen hambre de justicia
· los que hacen misericordia con los demás; 
· los que lloran;
· los limpios y rectos de corazón;
· los que hacen la paz;
· los perseguidos porque aman la justicia.



REVOLUCIÓN DE LAS PERSONAS (conversión)
Se entrenaba en el Teatro Nacional de Moscú, una pieza con el título Cristo de frac. En el palacio, un pequeño altar, que era el mostrador de una taberna, con vasos y una cruz hecha con botellas vacías de cerveza. La sala llena. El actor principal, Alexandre Rostovev, vestido de túnica y manto, tenía que recitar la primera frase del Discurso de las Bienaventuranzas y luego, quitándose la capa, decir: dadme un frac.

La sorpresa se dio cuando comenzó con un sentimiento profundo la primera frase y siguió así leyendo todo el capítulo quinto de San Mateo. Al terminar la lectura, hizo la señal de la cruz y casi llorando exclamó: «Señor, acuérdate de mí cuando entres en tu reino».
Salió del palacio todavía vestido de Cristo y no se supo más de él. ¿Qué doctrina era aquella que así cambiaba a un  hombre?
La revolución de ideas que Cristo trae hace la verdadera revolución de los hombres.

La experiencia de los jóvenes
Es interesante verificar que estos jóvenes, que venidos de la droga y de la vagancia, rebeldes ente este mundo injusto, al encontrar a Cristo, como hemos dicho en otra conferencia (cfr. «La angustia humana. Actitudes»), han continuado con el mismo ideal de reformar la sociedad. Y todos los grupos coinciden que silo se conseguirá por la conversión de las personas. Ellos han visto que el amor que es el cristianismo prohíbe odiar a nadie, ni siquiera al agente de policía. Y han visto que no tienen por qué ir a pelear con las brigadas especiales por el gusto de golpear al orden establecido. Su violencia se ejerce de modo diferente, pero no por ello menos revolucionario. En vez de intentar sustituir un sistema por otro que creen mejor, trabajan a nivel personal con cada individuo, porque piensan que el mal está en los individuos más que en las estructuras. Al final las estructuras son hechas por los hombres.
Dicen que tienen que amar todos los hombres sin excepción, como Jesús, pero hay que combatir su pecado, su egoísmo, haciendo una revolución en sí mismos. En todos los  hombres hay una parcela por donde pueda comenzar la salvación.

CONCLUSION: ¿Amémonos o armémonos?
Hagamos la revolución de Cristo. La pena es que a veces, en la Iglesia perdemos mucho tiempo con revoluciones de poca importancia: discutir el celibato de los sacerdotes, las reformas de la misa o la comunión en la mano... cuando el drama está en la otra parte. La revolución del amor hasta dar la vida; he ahí la solución total.
Es un filme humorístico de Mario Moreno, titulado el embajador, venía esta reflexión, que recojo aquí para terminar.

«Qué fácil sería la convivencia humana, nacional e internacional, si nos guiásemos por las palabras que hace dos mil años dijo aquel humilde carpintero de Galilea, simple, descalzado, sin gracia, sin condecoraciones: Amaos, amaos unos a los otros».








Tema XIV: JESÚS EMPEZÓ A SENTIR PÁNICO

No estoy clavado porque la muerte sea inevitable
sino porque es necesario.
¿no ves que doy la sangre
para que puedas cumplir el mandamiento de no tener miedo?
Antes de decir “amaos”,
sobre todo antes de decir “edificaré mi Iglesia”,
he dicho muchas veces “no tengan miedo”, y nunca lo han tomado como un mandamiento: 
no temas, el miedo es propio de los animales.
Que tu cuerpo de cada día se asemeje menos al de un animal.
Si tienes miedo, es porque desconoces lo que te pasará.
Y si desconoces lo que te pasará,
es porque todavía no has elegido entre el cálculo de probabilidades y yo.
Mira cómo doy la sangre 
en un invisible dispendio de las capacidades de sufrir;
y compáralo con los grandes discursos de los que son doctores en mí.
Todo es posible, menos ponerte públicamente de mi parte
sin que nada te pase.
Si nada te ocurre,
es que tu vida, hace prudencia, filosofía, letras.
Mírame; verás que la paz no tiene nada que ver con la tranquilidad
y no hables demasiado;
actúa en representación de todos los demás,
ocupa su lugar si, viviendo, lo tienes vacío.
Yo lo hice así, y el Padre me resucitó.
No te entregas en las palabras. No te he salvado con palabras.
Mira cómo te he redimido: era pobre como ser normal;
hacía a la vez dos cosas tan difíciles
como son crecer y hacer la voluntad de mi Padre.
Tuve dieciocho años, como tú,
y, guardándolos para mi Dios, redimí los dieciocho años del
Mundo;
A los treinta años, cuando ya hube conocido el crecimiento,
el vacío, la necesidad y la flor de un hombre entre los hombre,
dejé padres, oficio, pueblo;
nada en este bolsillo, nada en el otro,
me iba por la carretera
literalmente a la buena de Dios, a dar la cara
y a luchar contra el mal, sin nunca pretender explicarlo.
No pierdas, pues tiempo ni vida 
buscando cínicamente explicación de cuanto bien conoces y
no dices.
Lucha contra el mal concretamente, allí donde lo encuentres,
y la lucha te lo revelará todo, sobre todo si el resultado es limpio,
es decir, si fracasas.
¿O no sabes que, en la lucha, 
el fracaso es el fracaso del éxito y no el del hombre?
Lucha, si puedes, y si no puedes, batalla
Es esta impotencia que te dirá qué puedes hacer.

“....Y JESÚS EMPEZO A SENTIR PANICO” (Mc 14,33)
¡Demasiado original, demasiado bonito, demasiado utópico, un sueño de poeta y nada más! Invitar al hombre a ser verdadero hombre, desalinearlo, liberarlo de las barreras legales, dejarlo solo sin el apoyo de las seguridades religiosas de un Dios de folletín, anunciar el desatino de un mundo donde Dios y los sucios pecadores pueden sentarse en la misma mesa. Y anunciarlo en nombre de Dios, como Reino de Dios ... ¡blasfemo! “si dejamos que siga, todos van a creer en él y vendrán  los romanos y nos destruirán el lugar santo y la nación” (Jn 11, 48). “Conviene que uno solo muera por el pueblo” (Jn 18,14). No se trata ya sólo de acorralarlo con preguntas capciosas; no basta difamarlo diciendo que hace milagros no por la gracia de Dios sino por la alianza con el diablo; resulta insuficiente apedrearlo dos veces o meterlo en la cárcel o echarlo de la sinagoga, sencillamente, es necesario liquidarle. Estorba (Mc 12,18;  Mc 3,22; Jn 8,59; Jn 10,31; Jn 2,22;  Mc 3,6).
Jesús sabe todo esto y no se deja intimidar, con todo, procura esquivar el acoso; evitará los lugares más peligrosos, y después de un año de serios enfrentamientos, se retirará a la ciudad de Efraín, cerca del desierto. En su última ida a Jerusalén se mantiene más o menos escondido. Pasa las noches fuera de la ciudad, en Betania o en el Monte de los Olivos. Las autoridades no conocen  exactamente su paradero, y solicitan del pueblo que si alguien sabe dónde se encuentra, lo denuncie para poder apresarlo. Judas le traiciona, lo vende por 30 monedas, precio de esclavo. Jesús ora, empieza no ya a sentir miedo, sino asco, angustia y pánico; ¿ni siquiera Dios mismo podrá salvarlo? ¿Dónde queda la alegría que sentía al anunciar la Buena Noticia? (Jn 11,54.57; Jn 12,36; Mt 26,15; Mc 14,33).
“Entonces estaba inspirado; pero ahora me encuentro triste y abatido. Después de todo, he hecho en tres años lo que se hace en treinta. Entonces, ¿por qué tengo miedo de terminar lo que empecé? Tu lo empezaste -¡yo no lo empecé! –Dios; es dura tu voluntad, pero tu tienes todas las cartas. Beberé la hiel de la copa, clavadme en la cruz y pegadme; heridme, destrozadme, matadme, cogedme antes de que cambie de opinión (“Jesucristo superestrella”, oración en Gethzemaní).
Llegaron a tiempo: lo aprendieron, lo juzgaron y lo clavaron en una cruz. Nadie lo defendió. Cayó sobre él el poder de la ley; el mundo religioso lo aplastó (el templo); murió como morían los esclavos: fuera del pueblo santo, a las afueras de la ciudad de Dos, excomulgado por tanto de toda comunión con el pueblo escogido. Con el tiempo, nosotros lo transformamos todo en pinturas piadosas, acarameladas. El escándalo de la cruz nos molesta; en cambio, una cruz adornada con piedras preciosas puede colgar de cualquier solapa ¿qué hemos hecho con la cruz de Jesús? Al menos por una vez miremos de cerca el serio, concreto y verídico fracaso de la pretensión de Jesús.
Para poder llegar a crucificar a alguien era preciso un proceso jurídico. Recordemos que los romanos tenían ocupado colonialmente el pueblo judío. Por este motivo el juicio de Jesús es doble, y plenamente legal (= conforme a ley) en los dos casos: juicio religioso- judío; juicio político-romano. Hay que añadir también la sutileza de los jefes judíos para conseguir que el proceso religioso llegase a ser un proceso político-romano; y por otra parte, la artimaña políticamente de Pilato: -pidiendo la opinión de Herodes-, condenando a un justo “por los intereses de la paz”.







Tema XV: PROCESO Y MUERTE DE JESÚS

ANTE LOS TRIBUNALES.
Comúnmente se suele hablar de un proceso religioso y oto político en la condena de Jesús; sin embargo, en  un mundo teocrático como lo era el judío, esta distinción, tan clara en nuestros días, no  era posible. Hemos de recordar que las leyes eran sobre todo preceptos divinos y que, a pesar de lo que el nombre nos pueda sugerir “sumo sacerdote”, era el título del presidente del gobierno. Inútil, por tanto, todo intento de deslindar los campos.
Perece seguro que hubo una intervención del Sanedrín y, más cierto todavía, una condena del prefecto romano Poncio Pilato. En cada caso, la acusación formal sería distinta correspondiendo a la diversidad de culturas y de intereses. Poco le podía importar, por ejemplo, al romano una blasfemia contra el Dios de los judíos, máxime teniendo en cuenta el poco afecto de Pilato sentía por ellos.
Es difícil saber si el proceso judío-romano que precedió a la crucifixión fue un verdadero proceso en sentido jurídico y también cómo se desarrolló en concreto. Los evangelios son, ante todo, confesiones de fe y aunque, visto en general, el relato de la pasión es merecedor de especial credibilidad por su gran antigüedad y coherencia en muchos por menores, sin embargo, lo que sabemos de los dos procesos no nos permiten decidir si lo fueron en rigor. La comparecencia ante las autoridades judías es segura, pero no nos es posible conocer con certeza la causa formal de su condena por parte de ellas. ¿Fue condenado Jesús por pretender ser el Mesías?, ¿se consideró esto una blasfemia contra Dios o es una confesión de la fe formulada por la comunidad que redactó el escrito?
No conocemos con seguridad las normas jurídicas que debían regir entonces. La Misná, que en su forma actual data del año 200 d.C., nos da a conocer ciertas normas, pero es imposible saber hasta qué punto estaba en vigor en tiempo de Jesús. Parece que no se saltaron estas normas, pues no tenemos noticia de que los cristianos acusasen a los judíos de transgredir las leyes para condenar a Jesús. Con seguridad podemos afirmar que, según los datos disponibles, a Jesús se le condenó por parte del Sanedrín a la pena máxima por un delito de blasfemia, sin que no sea dado precisar en qué consistió ésta. Por su parte, Poncio Pilato, representante del poder romano, lo entregó a la muerte por crucifixión como rebelde político.
Desde nuestra óptica, los motivos del asesinato legal de Jesús sí que son de dos tipos y ambos tienen que ver con las estructuras. Es condenado primeramente como blasfemo por presentar un Dios distinto del predicador por el “status quo” religioso. Jesús desenmascaró la hipocresía religiosa consistente en usar el misterio de Dios para desoír la exigencia de justicia. En este sentido, los poderes religiosos captaron correctamente que Jesús predicaba un Dios opuesto al suyo. Por otro lado, las autoridades políticas romanas lo condenan como rebelde. Es verdad que su predicación y sus actitudes se aproximan al proyecto liberador de los zelotes, sin embargo Jesús se distancia de ellos renunciando al mesianismo político religioso no apto para el establecimiento del reino.
DETENIDO, TORTURADO Y EJECUTADO.
En un jueves, muy probablemente el 6 de abril del año 30 d. C., hacia las 22/23 horas, fue detenido por los enviados del Sumo Sacerdote y del Sanedrín. Había sido delatado por Judas Iscariote, el único judío del grupo de los doce, por motivos que desconocemos. Un apunte simbólico nos dice que a Judas le pagaron 30 monedas que, según el éxodo, eran el precio de un esclavo.
Jesús debió ser interrogado por las autoridades judías durante la madrugada del viernes. Al amanecer  (seis de la mañana), el sanedrín, con al menos 23 miembros presentes, reunido en casa de José Caifás o en el salón de piedra situado al oeste del recinto del templo, le condenó y le entregó a Pilato. Serían las 8 de la mañana.
Pilato estaría en la torre Antonia, palacio fortaleza que dominaba el templo. Quizá Jesús fue enviado a Herodes Antipas por ser éste Tetrarca de Galilea, su lugar de procedencia. Después, en la misma fortaleza, fue torturado y condenado a morir en cruz. Esta modalidad de muerte era seguramente de origen persa y se aplicaba en el imperio sobre todo a esclavos y rebeldes políticos.
Cargando con el travesaño de la cruz (patibulum), cuyo peso sería de al menos 50kgs., recorrió algo más de 600 metros que lo separaban del lugar que en hebreo llamaban “Gólgota” que significa “sitio de la calavera” o simplemente “calvario”. Para ir allí, salió por la puerta de Efraín, puesto que el paraje estaba fuera de las murallas de la ciudad. Le precedía o llevaba colgado el “título” o tablilla donde se indicaba la causa de la condena: “El rey de los judíos”.
En el lugar de la ejecución se encontraba ya clavado en el suelo el madero vertical o “stipes”. Jesús sería, como de costumbre, clavado al travesaño por las muñecas y no por el centro de la mano. Hacia las tres de la tarde, murió. Como fondo sonoro se podían escuchar los balidos de miles de corderos que esperaban ser sacrificados para la pascua. Tal vez no se le aplicó el “crucifragium” o rotura de piernas para comprobar su muerte.
Se le enterró en uno de los sepulcros próximos al lugar, cuya entrada se cerraba, al igual que en otros muchos, con el rodamiento de una piedra redonda. Todo ello después de haber cumplido los acostumbrados ritos de embalsamamiento, sujeción del mentón mediante un paño y cierre  de los ojos por la colocación de monedas sobre los párpados.
En síntesis, así debieron ser las cosas en su aspecto externo, según los datos de los evangelistas y lo acostumbrado en la época. Pero ¿qué significado oculto tenía todo esto? ¿porqué lo recordamos hoy?
EL SENTIDO ULTIMO DE SU MUERTE.
Es obvio que, para aquellos que veían en Jesús un embaucador o un revoltoso político, su muerte sólo significaba que un tipo más de éstos había sido eliminado. Para el grupo que se reunía a su alrededor, en un primer momento, la cuestión estaba clara: la muerte en la cruz quería decir que Dios no estaba con él. Su vida y sus palabras quedaban desautorizadas. Fue más tarde cuando la experiencia de la resurrección le descubrió el sentido de la vida e incluso de la muerte de Jesús. Con la resurrección  quedaba  patente que Dios daba la razón a Jesús y aprobaba su camino de servicio a los hombres.
Las comunidades cristianas primitivas fueron  encontrando trabajosamente las imágenes con las que expresar en qué había consistido la obra de Jesús y qué es lo que suponía para los hombres. A través de conceptos bien conocidos y comprendidos en su ambiente, trataron de explicar el sentido desconocido y profundo de la muerte de Jesús de Nazaret. Algunas de las más antiguas interpretaciones eran de este tenor: Jesús, enviado de Dios, ha sido rechazado y eliminado, como lo fueron los antiguos profetas; él era el auténtico Mesías bajo la forma de siervo doliente del que habla Isaías (Is 53); el pagó las consecuencias del mal cometido por nosotros haciendo el papel de sacrificio expiatorio (Rom 3,25-26). El tema inquietó y de él se ocuparon entre y otros san Pablo, en una segunda fase de su teología, y el autor de la carta a los Hebreos.

¿QUÉ MOMENTO DE LA VIDA DE CRISTO NOS REDIME?
La teología influida por la mentalidad griega suele ver en la encarnación de Dios el punto decisivo de la redención, y, por el contrario, la que se ve afectada por la mentalidad ético-jurídica de los romanos coloca el acento en la pasión y muerte de Cristo. En ambas posturas hay un pasar por alto, siquiera relativo, al resto de la vida de Jesús, lo que supone un empobrecimiento y una consideración en exceso abstracta de la redención humana llevada a cabo por él.
MUERTO POR NUESTROS PECADOS
Por medio de los sacrificios, los hombres manifestaban su dependencia total de Dios y, al hacerlo, suponían que una relación positiva entre la divinidad y el hombre quedaba establecida de este modo. La ira divina, causada por la maldad humana, era así apaciguada.
Entender la muerte de Cristo como un sacrificio por nuestros pecados era fácilmente comprensible cuando las ofrendas cruentas estaban en uso entre los romanos y judíos, pero en una sociedad como la nuestra, en que tal circunstancia  no se da, resulta poco aclaratorio. Para una correcta comprensión por parte del hombre moderno (que nunca desde luego será tan viva como en las épocas de culto sacrificial), es necesario dar un rodeo, algo así como introducir un tercer término en la ecuación. Primero deberá entender este hombre de hoy lo que significaba el sacrificio en la antigua sociedad y después deberá aplicarlo el caso de la muerte de Jesús.
Entendido el sacrificio como entrega total a Dios, vemos que así puede entenderse toda la vida de Jesús sin que su expresión cruenta añada algo esencial. En la medida en que seguimos el camino de obediencia incondicional al Padre, somos salvados.
NOS REDIMIÓ O POR ÉL FUIMOS RESCATADOS
Esta forma de concebir la redención está relacionada con la antigua esclavitud. Para lograr la libertad de un esclavo había que pagar un rescate. Así se pasaba de la servidumbre a la libertad. La limitación de esta forma expresiva supone que el drama queda entre Dios y el demonio, mientras que el hombre no participa más que pasivamente. El dueño del esclavo recibe del pagador el precio del rescate, sin que el esclavo mismo ejerza ningún papel. Una redención así no deja huella o experiencia en nuestra vida. El hecho de no sentirnos manipulados ni por Dios ni por el diablo nos impide reconocernos esclavos de nadie.
No obstante, la libertad, de Jesús frente a toda manipulación, e incluso frente a la muerte superada por él en la resurrección, nos permite ser libres y comportarnos de hecho con una libertad que nos humaniza.
PAGO EN LUGAR NUESTRO
En una visión jurídica, se emplearon también para explicar la salvación categorías tomadas del derecho romano. Se trata de la satisfacción sustitutiva. Por el pecado, el hombre rompe el orden establecido por Dios, a la vez que le ofende. La ofensa resulta ser infinita porque la dignidad de la persona ofendida es infinita. El pago deberá ser también infinito y por ello nada puede hacer el hombre. Sin embargo, Dios se hace hombre y así repara a Dios infinitamente. Nuevamente la imagen no retrata en absoluto al Dios de Jesús que perdona a quienes le ofenden y busca por encima de todo el bien del hombre. Más que a Dios se retrata la figura de un señor feudal que tiene poder sobre la vida y la muerte de sus vasallos, juez severo de todos ellos.

Es cierto que el hombre se encuentra no satisfecho, no plenamente hecho. Siguiendo el camino de Jesús, el hombre se humaniza. La búsqueda incansable de nuestra definitiva identidad (que implica a Dios) no es un sin sentido, porque el hombre tiene posibilidad de llegar a ser lo que debe ser.















Tema XVI: JESÚS ¿ABANDONADO POR EL PADRE?

1. Una pregunta mal enfocada
Siempre creemos tener razón cuando nos dirigimos a Dios para pedirle explicaciones. Nos parece justificada la pregunta del “por qué” cuando sale del corazón de un revolucionario fracasado, de un preso, de un condenado a muerte, de un enfermo incurable, de un derrotado en la vida, de un padre cuyo hijo acaba de morir, de un pueblo explotado durante siglos...

La pregunta, a primera vista está bien justificada. Pero hacerle esta pregunta a “Dios”, significa que previamente nos hemos construido una imagen de El. Una imagen del Dios al que nos dirigimos para pedirle explicaciones. En el fondo nos dirigimos para pedirle a una imagen nuestra, aun montaje que sale de nosotros mismos. Por este motivo, en este pseudo-diálogo no encontramos nunca respuesta ni satisfacción. Es el diálogo mismo, profundamente humano, porque nace de la angustia del corazón, ya de por sí desmoralizada. Y esto nos hace pensar que, de hecho, la pregunta está mal orientada porque el interlocutor es una imagen prefabricada nuestra, nacida del mismo dolor.


La pregunta en los labios de Jesús.
La vida de Jesús fue tan humana, que también él empleó nuestra “frecuencia” y palpó profundamente toda la incoherencia humana. Por este motivo nos sorprende el misterio de Dios: Jesús murió abandonado por el Padre o mejor dicho, por causa del Padre. Jesús siempre permaneció firme en su pretensión porque se apoyaban enteramente en su Padre. El era el justo que tenía derecho a esperarlo todo de su Padre.

Así pues, la radicalidad de sentido de la muerte de Jesús no reside en el hecho de haber sido sentenciado por la ley y aplastado por el templo o haber sido generosamente marginado, cuanto en el  hecho de haber sido abandonado por el Padre. Esta fue la experiencia vivida por Jesús al término de su vida. Experiencia que vivió sintonizando en nuestra misma “frecuencia”.
La comunidad de Marcos (segundo evangelio), pone en los labios del agonizante Jesús aquellas palabras del salmo 22: “Dios mío, Díos mío, ¿por qué me has abandonado?” es el gran por qué de Jesús. Toda su vida se había desarrollado en un contexto de intimidad radical con su Padre y, a la hora de la muerte, la situación se convierte como en el negativo de su vida en comunión con el Padre. Así, podemos decir que no son sólo “las pretensiones” concretas de Jesús las que se hunden en su por qué sino, sobre todo, la misma realidad relacional Padre-Hijo. Podríamos decir que aquel día ocurrió algo entre Padre e Hijo.
Ante la muerte de Jesús, ante el abandonado del Padre, chocamos con el misterio de Dios. El misterio de Dios se nos hace presente de una forma desconcertante: Dios mismo en Jesús, además de “sumarse” a nuestro “por qué”. Ciertamente, el Dios que se nos hace presente en Jesús, el abandonado por el Padre, no tiene nada que ver con aquel interlocutor al que quiméricamente dirigíamos nuestro “por qué” pidiéndole al mismo tiempo explicaciones. Pablo llama esto “el escándalo de la cruz” (1 Cor 1,23-24).






Tema XVII: ¿POR QUÉ MURIÓ JESÚS? DIOS LO RESUCITO NOSOTROS SOMOS TESTIGOS

Objetivo: Hacer ver la importancia de la muerte y resurrección de Cristo, como centro culminante de su vida, acontecimiento desde el cual podemos comprender verdaderamente quién es El y compartir enteramente su vida.

UNA MUERTE DE LA QUE NACE LA VIDA: RESURRECCION
	Lo que es histórico, históricamente irrecusable, en el acontecimiento de la resurrección, es, ante todo, la fe de los primeros cristianos en esta resurrección una experiencia ha hecho irrupción en su vida, que los ha transformado y ha cambiado el curso de la historia ...
La realidad histórica fundamental es la introducción de una actitud nueva en la Naturaleza, en la Historia y en las relaciones humanas. Con el cristianismo una dimensión nueva del hombre ha emergido... Lo propio de este espíritu es superar sin cesar el orden antiguo de la Naturaleza y la sociedad y crear otro nuevo.
En esta luz, la resurrección adquiere todo su sentido. Cristo ha abierto una brecha en nuestros límites. La muerte, el última límite del hombre, la misma muerte ha sido vencida. Esta resurrección no es un milagro como la resurrección de Lázaro, pues sería absurdo que Cristo resucite para volver a una vida que siguiera teniendo como término la muerte. La resurrección de Cristo no es el regreso a una vida mortal.
La resurrección no es tampoco un hecho científico: si se tratase simplemente de un fenómeno de regeneración celular, esto no transformaría la vida de nadie, como no la transforma una reacción química. La resurrección no es tampoco un hecho histórico palpable y verificable por huellas materiales y documentos, pues el Cristo sólo se manifestó a los que creían en El. Sólo conocemos su resurrección por la fe con que creyeron en ella los discípulos.
Jesús resucitado es captado por la fe, no por los sentidos. Un montón de pruebas no darían la menor garantía de lo que es lo esencial de la fe en la resurrección, a saber: que Cristo no ha resucitado para obtener una prórroga y volver a morir, sino primero para vivir por siempre jamás («Yo estaba muerto, pero he aquí que vivo por los siglos de los siglos»: Ap 1, 18), y en segundo lugar para ser el primero de la comunidad y darnos la certeza que también nosotros viviremos para siempre
	«Si la resurrección de Cristo todavía hoy apela a cada uno de nosotros, es porque El no ha resucitado sólo para El, como individuo, sino para nosotros, en nosotros, para mostrarnos el camino» (Roger Garaudy.)
«La fe cristiana en la resurrección anuncia una nueva justicia, en un mundo donde muertos y vivos están pidiendo justicia a gritos.»  (J. Moltmann)
¿Cuál fue el gran delito de Jesús? El proclamar con hechos y palabras la buena noticia, el Reino de Dios, el vivir una vida de bondad según la voluntad del Padre; el vivir en medio de los hombres y querer formar un mundo nuevo de hermanos, de hijos de Dios... y los hombres egoístas, los que deseaban mantener el poder a toda costa, los que se aprovechaban de la necesidad o de la debilidad de los otros para explotarlos, los que decían un cosa y hacían otra, no pudieron soportar a Cristo que los acusaba y por eso lo mataron.
	* Y Jesús no se echó atrás, entregó su vida. Para eso vino al mundo; para anunciar y realizar la salvación de los hombres. Su muerte en la cruz fue mayor acto de fidelidad al Padre y de amor y solidaridad con los hombres pecadores a quienes vino a buscar y a salvar.
	* Pero Jesús no se quedó en la muerte, el Padre lo resucitó;  aquel que murió crucificado está ahora vivo, Jesús vive una vida nueva, sin fin ni límites.
	Esta es su Pascua, el paso de la muerte a la vida. El está vivo y nos salva; El vive en nuestro corazón. La historia y el mundo están llenos de su experiencia. El vive en su Iglesia.
	* Su resurrección nos llena de esperanza y nos anima a luchar en los momentos difíciles.

JESUS SALVADOR
REFLEXION
Tenemos ante nosotros problemas y situaciones duras que no podemos superar: enfermedad, muerte, hambre, pobreza, soledad, instrumentalización de los hombres, odio, marginación, droga, guerra. Dentro de esa problemática te encuentras también tú. Problemas familiares, de estudios de salud, enfermedad, minusvalía, de ver que prefieren a otros, de que no se fijan en ti, de que no destacas como quisieras, de que si no te comprenden, de que si no tienes las cualidades que quisieras y te acomplejas y tienes alguna frustración; puede que también tengas algún vicio del que te cuesta salir, aparte de situaciones difíciles y comprometidas por las que hayas podido pasar.
Los hombres vivimos en esclavitud constante. Buscamos nuestras propias conveniencias y el resultado es el dolor y el sufrimiento que hay en el mundo. Aparte de las esclavitudes que hay en la humanidad, están también tus esclavitudes que también producen dolor y sufrimiento a otros, o, al menos, no alivian.
¿Hay salida? La buscamos, pero somos conscientes de nuestra pequeñez y de nuestras limitaciones. Todo en nosotros es quebradizo. Necesitamos de alguien que nos eche una mano; necesitamos un salvador. ¿Qué significa salvador?, ¿puede salvarnos?, ¿de qué? ¿qué he de hacer para dejarme salvar?, ¿puedo ayudar a salvar a los demás? La salvación consiste más que en que se cumplan nuestros deseos, en que tengamos motivos nobles para vivir y que podamos llevarlos a cabo; consiste en saber dar sentido a nuestra vida y desarrollarla según el proyecto noble que podamos tener.
En primer lugar, para comprender lo que es la salvación y para aceptarla, hay que valorar debidamente las cosas, hay que saber lo que nos esclaviza y lo que nos libera. Hay que plantearse con toda seriedad qué son las esclavitudes. Porque hay libertades que duelen y esclavitudes que nos atraen. Cuando un drogadicto busca la droga esta buscando la esclavitud por mucho que le guste y la atraiga. Aunque más que cosas concretas habría que buscar metas y objetivos. ¿Cuales son en tu vida? ¿qué quieres ser? ¿qué buscas? ¿cuáles son tus proyectos? ¿Tu meta es pasarla bien, situarte, o servir, y ayudar?
¿Quién puede librar al hombre de sus esclavitudes y a ti de las tuyas? ¿quién puede dar sentido a nuestra vida? En otras palabras, ¿quien nos puede salvar? Los cristianos sabemos que la raíz de nuestros problemas está en el pecado que hay dentro de nosotros y que Jesús vino a quitar. Sabemos que es el Cordero en Jesús, el Hijo de Dios SALVADOR, EL ÚNICO salvador. Toda su vida no tiene otro sentido que salvarnos; toda su vida estuvo pendiente de cumplir la voluntad del Padre de salvarnos. Toda su vida estuvo dedicada a esta tarea. Nos dio esperanza con su palabra, nos habló del amor del Padre, nos invitó a amarle uniéndonos a Él y acabó dando la cara por nosotros, asumiendo la debilidad de nuestra situación y llegando hasta la cruz.
MUERTE: Jesús nos ofrece la salvación. El ha ido adelante. Su vida fue una vida de amor gratuito que le llevó hasta la muerte. Murió por todos porque murió por cada uno. Si un hermano da la vida por todos sus hermanos, es porque es capaz de darla por cualquiera de ellos. Gesto supremo de libertad. Nada ni nadie le impide amar hasta dar su vida. Quiso llegar hasta el extremo en la humillación. 
Y sigue el creo: “por nosotros los hombres y por nuestra salvación”... también “fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre todopoderoso”. Quiso pasar por la soledad de los muertos; hasta ese extremo quiso llegar; acepta la soledad del sepulcro; descendió a los infiernos, es decir, llegó en esa aceptación hasta pasar por el olvido de los muertos. Al llegar a la máxima humillación redimirá y salvará al hombre de todo lo que puede ser salvado. Ha asumido toda la realidad del pecado y de las consecuencias del mismo para salvarnos de todo ello. Da la cara por todos nosotros ante el Padre. Gesto de solidaridad, de hermandad, de mano tendida. La salvación la realiza en la obediencia hasta la muerte de cruz; no le quitaron la vida, la dio.
RESURRECCION: Gesto del Padre la obra de Cristo y reinstaurando la comunión de los hombres. Por eso el gesto de Cristo de dar su vida por amor, es el momento de máxima complacencia del Padre. Jesús no puede amar más. Nos manifiesta al máximo el amor del Padre: la donación plena. El Padre se nos da en el Hijo y el Hijo se nos da hasta la muerte. El Padre acepta el sacrificio que Cristo hace de sí mismo por obediencia al Padre y por amor a los hombres, y lo resucita.
Cristo pasa a la gloria del Padre. Pero con Él pasa nuestra naturaleza. Con Él hemos resucitado nosotros. Es como cuando el guía de un equipo de alpinistas llega a la cumbre; es el equipo quien ha llegado. El camino hacia el Padre y hacia la comunión con los hombres está abierto; por Cristo, que lo ha abierto dando su vida por nosotros, y por el Padre que, al resucitarle y sentarle a su diestra, nos ha resucitado y entronizado también a nosotros, pues somos miembros de su cuerpo. Pero hemos de seguir todos por el camino abierto por Jesús: el camino del amor sin límites, del amor abierto y sin fronteras.
COMO SUCEDIÓ
La resurrección  de Jesús no es un hecho histórico en el sentido en el que lo son otros datos de su vida terrena en Palestina. Quienes saben lo que es la investigación histórica comprenden que la resurrección, siendo lo que es , no se puede comprobar con argumentos históricos. El acontecimiento de la resurrección, como tal, no se nos describe en ninguna parte y nadie asegura haber contemplado el hecho. De lo que sí se habla es de sus consecuencias y de su proclamación.
Histórica es, sin embargo, la fe pascual de los primeros discípulos, es decir, su convicción subjetiva refrendada por su disposición a dar la vida si fuera preciso para mantener que Jesús vive. Recordemos que mártir significa “el que atestigua” y que fueron muchos los que lo hicieron a costa de su eliminación física.
 Sin embargo, los apóstoles no proclamaban la resurrección del señor como una mera convicción personal suya o como una conclusión que todos ellos había sacado de los acontecimientos vividos, sino que la anunciaban como un acontecimiento real que le había sucedido a Jesús, y que probaba claramente que él era el cristo. Su credo más corto queda encerrado en esta palabra: Jesucristo. Su interpretación de los hechos ha llegado hasta nosotros, pero la verdad del contenido de sus afirmaciones no podemos conocerla por métodos históricos. ¿cómo llegaron los discípulos a esta convicción? ¿eran unos crédulos aficionados a milagrerías?
EL SEPULCRO VACIO.
La tradición del sepulcro vacío se debió formar en Jerusalén.  La predicación allí no hubiera sido posible si el cuerpo de Jesús se hubiese podido encontrar todavía en el sepulcro. Ningún adversario en polémica con los cristianos negó nunca este punto. Unos afirmarían que lo  habían robado los apóstoles y otros mantendrán la teoría (D. Whitaker) de que lo habrían hecho los violadores de tumbas. Además, para la antropología bíblica, cualquier forma de vida, incluso la de Jesús resucitado, implicaba la presencia del cuerpo. Sin embargo, ningún evangelista utiliza el sepulcro vacío como prueba de la resurrección de Jesús. El dato es ambiguo. Únicamente a partir de las apariciones concedidas a testigos escogidos, el sepulcro es un signo o indicio que habla a todos y los invita a la fe, pero no conduce todavía a ella. La fe en la resurrección no tuvo su origen en el descubrimiento del sepulcro vacío ni en el testimonio de las mujeres, sino en las apariciones a los apóstoles.
LAS APARICIONES
Cualquiera que los lea con detenimiento, observará que es imposible armonizar los distintos relatos de apariciones: quizá por ser tradiciones que circulaban de  forma  autónoma no pueden ser unidas sin una cierta violencia literaria. Los relatos no pretenden ser una crónica periodística, sino afirmar que Jesús se ha dejado ver por sus discípulos. La palabra aparición sugiere con facilidad algo fantasmal,  cuando en realidad queremos decir que los apóstoles experimentaron un encuentro con  Jesús vivo después de su muerte. Ellos han tenido esta experiencia personal. ¿En qué consistió exactamente? La redacción de los evangelios nos la presenta como una presencia real y carnal de un Jesús que come, camina, dialoga e incluso es tocado por ellos. Un Jesús que lleva siempre la iniciativa. El se deja ver y a los discípulos sólo les queda el reconocerle. Aunque no podamos precisar el carácter concreto de esta experiencia, el hecho de distinguir entre los que  han visto y por eso creen y aquellos sin haber visto  confiere a las apariciones una realidad distinta de la mera visión imaginativa o la simple experiencia interior. No es la fe de la primera comunidad de la que crea o inventa la resurrección, sino la resurrección la que se encuentra en la base de esa misma fe.
QUE SIGNIFICA PARA NOSOTROS HOY
Jesús posee un  significado determinante para nosotros porque resucitó. La hierba no creció sobre su tumba. Si no hubiera resucitado, nuestra fe no tendría ningún contenido y seríamos los más alentados de todos los hombres. Así razona pablo en el capítulo 15 de su primera carta a los Corintios. Pero sólo por la  fe podemos conocer nosotros el hecho de la resurrección.
La resurrección nos dice que el rostro de Dios que presentó Jesús es el auténtico y que efectivamente se causa es la causa del hombre y, más en concreto, la de los pobres. Así no es un sin sentido vivir y morir para los otros y para Dios, como lo hizo Jesús de Nazaret.. el verdugo no triunfa sobre la victima, ni el mal sobre el bien, ni la muerte sobre la vida. La piedra que desecharon los constructores resultó ser la imprescindibles piedra angular. El reino que no puedo concretarse por el rechazo ambiental ha tenido ya una completa realización al menos en la persona de cristo llegado a plenitud y portador de una liberación completa y, como tal, gracia de Dios.
Es la realización de la utopía humana ahora en  Jesús como primicia y luego en todos como total cumplimiento (2 Cor 4, 14). Las más hondas aspiraciones del hombre se pueden cumplir y se cumplirán. Hay alguien que ha vencido ya la limitación humana. Un cielo nuevo y una tierra nueva en que habite la justicia son  posibles  (2 Pe 3,13). El hombre conoce cuál es su meta. No la posee en la realidad todavía,  pero ya la tiene en esperanza.
Por su resurrección, Jesús continúa animado entre los hombres su lucha liberadora. Todo crecimiento verdaderamente humano, todo lo que signifique auténtica justicia en las relaciones sociales, todo lo que implique aumento de vida constituye una forma de actualizar y anticipar la resurrección y de preparar su plenitud futura.
Jesús es el Cristo, el hombre necesita.
Jesús es la palabra que da sentido a la existencia.
Jesús es el único camino.










Tema XVIII: PASCUA, UNA EXPERIENCIA DESCONCERTANTE

 “DIOS LO RESUCITO, NOSOTROS SOMOS TESTIGOS” (Hech 3, 15)
Lo  que no pretendemos decir cuando afirmamos la resurrección
1) La resurrección es un retorno a esta vida “ espacio-temporal”.
Jesús no resucita como el joven  de Naím, o la hija de Jairo o el amigo de Lázaro; ellos habían “vuelto”  a esta vida para morir , pero no han traspasado la frontera última de la muerte.
2) Tampoco es “ una continuación - sin- fin de esta vida” nuestra.
Incluso hablar de “después de la muerte” resulta ya inexacto: la eternidad no tiene “un antes” y “un después” no es un “seguir” (viviendo, actuando, andando), sino algo definitivamente nuevo y mundo nuevo. Se terminó  el “morir” y el “devenir”.
3) No funciona  “por lógica “,  como quien dijese: “así como el alma es inmortal, así también debe serlo el cuerpo”.
	San Pablo, desprovisto de la palabra humana adecuada, dice: “se siembra lo incorruptible, resucita lo incorruptible; se siembre un cuerpo “animal”, resucita cuerpo espiritual”. “ seremos transformados” (1 Cor 15). Hay una continuidad: es el mismo de antes, pero es hombre nuevo. (no se expresan partiendo de teorías tomadas de Platón o Aristóteles). Desgraciadamente, la expresión o término “resurrección “ parecería evocar una reanimación del difunto. ¡En realidad se quería expresar algo bastante serio y profundo! (esta claro que la imaginación preferiría aquella “reanimación” del cadáver: sería más imaginable, aprehensible, a nuestro alcance inmediato).
“Muerte-Rresurrección” es el  “anverso-reverso” de la única realidad
	El acta de defunción de un hombre nos da las coordenadas de espacio ( = a las afueras de Jerusalén) y de tiempo (=a primera hora de la tarde; reinaba Herodes, Pilato era el gobernador romano). Sin embargo, el aspecto o dimensión resucitada de aquella muerte no puede entre en las coordenadas espacios-temporales. No existen calendarios ni relojes que digan   “¡ahora!”. La resurrección no es algo manipulable con la técnica de la ciencia histórica. No obstante, la historia puede contarnos la reacción, es decir, los efectos, que provocó en  el corazón de los discípulos; no puede (¡ni es preciso!) darnos los datos de una realidad que está  por encima del tiempo y del espacio (los teólogos la llaman “metahistórica”).
	Humanamente hablando necesitamos expresar por separado dos momentos, aspectos de una única realidad. Pero precisamente “muerte” y “resurrección” no son dos momentos consecutivos cronológicamente (a pesar de que la  imaginación así lo  sugiere); muerte y  resurrección no son dos realidades diferentes ubicadas en el espacio y el tiempo. El anverso (= muerte) es completamente visible y constatable; el reverso (= resurrección) permanece fuera de todo marco y constatación histórica posible. ¡Y no por esto menos real ¡Tan real como para dinamizar sorprendentemente a aquel grupo de discípulos cobardes y escondidos!
	Incluso la frase “resucitó al tercer día” no pretende darnos fechas de calendario. Para los judíos la forma literaria de expresar “un gran día de libertad” era precisamente hablar del tercer día ( por lo tanto, no  en sentido necesariamente cronológico).


¿Qué sucedió en galilea muerto ya Jesús?
	Sí, ¿qué sucedió?. En efecto, Jesús murió colgado en una cruz a las afueras de Jerusalén; quizá ya antes de la crucifixión, los discípulos regresan a casa, a galilea, huyendo de la policía que los puede considerar “comando” de aquel extraño rey de los judíos. Como un hermoso sueño de juventud, la aventura de Jesús ha terminado; estaba centrada de tal modo en su propia persona, que sin él era impensable llevarla  a  cabo. Y bien sabían que estaba muerto. El impacto de aquella  muerte había sido demasiado brutal como para ponerse a inventar teologías bonitas de perdurabilidad. Mejor era esconderse y pasar desapercibidos. ¿montar un “ tinglado”? ¡ni soñarlo!. Salvar la vida y que los dejen trabajar de nuevo con las barquitas y  las redes, esto es lo más sensato.
	Y he aquí que, al poco tiempo (un tiempo cuya extensión no podemos determinar muy bien, pero que para una medición histórica resulta en todo caso mínimo), aquellos hombres están otra vez por Jerusalén; y están predicando. Y aún más extraño: están predicando, no exactamente la doctrina de Jesús, o sus milagros, o su sermón del monte ( en todos caso, eso empezará a predicarse algunos años más tarde y como consecuencia de esta predicación primera); sino que están predicando “ lo que les había pasado” durante aquella breve estancia en Galilea” (J.I. Gonzáles Faus, Acceso a Jesús. Sígueme, pp. 113 –114).
	Un  “credo” antiquísimo de la primera comunidad (de uso habitual en la liturgia unos diez años después de la muerte de Jesús) lo expresa así (1 Cor 15,5): “ se apareció a Pedro y más tarde a los doce”. La traducción más acertada del original (“ophthe”) sería: “ la presencia de él se impuso a Pedro, sino que la totalidad de la iniciativa de la aparición viene enteramente de Jesús. Pedro y los doce son los beneficiados. Más aún, esta formado de hablar el nuevo testamento la reserva exclusivamente a las apariciones del resucitado (no a cualquier otro tipo de visiones reales o posibles). Dicho de otra forma: era evidente que los antiguos discípulos no ponían nada de su cosecha propia; no es la fe de los discípulos la que resucitó a Jesús, sino que es el resucitado quien provoca la total e inesperada sorpresa y quien les lleva a creer en El tan plenamente que no durarán en morir afirmándolo. Era algo superior a ellos. 
	No se dio un  proceso evolutivo, fruto de la reflexión o de un cambio psicológico subjetivo, sino el impacto de la sorpresa que llega desde afuera y que es vivida como una llamada, una vocación a dar testimonio como buena noticia a comunicar. Hubo una discontinuidad entre “ hacer camino con Jesús de Nazaret” y este encuentro en Jerusalén. La discontinuidad provocada por el echo de la muerte y por la realidad de aquel Jesús que ahora  se les ofrece “él mismo” pero no exactamente “el mismo”, como plenamente hombre, sin limitación. Hombre Nuevo.

El “ cómo” de este reencuentro con Jesucristo.
	¿Has conocido alguna vez a un chico o una chica que al hablar de su amada o amado, tenga la sensación de haberlo dicho todo y cabalmente?. La poesía, la pintura, la música intentan provocar en nosotros lo que la descripción no alcanza a expresar. Hablamos de algo profundamente, seriamente real, pero “inefable” (= inexpresable con palabras). La experiencia que los apóstoles tienen del resucitado parece seguir estos caminos seriamente reales e inefables. Para transmitirnos aquella vivencia que ellos vivieron se servirán del lenguaje literario propio de aquel tiempo:







Tema XIX: JESÚS AMIGO, AL SERVICIO DEL PUEBLO

Objetivo: Comprometernos en cuanto a que aceptemos la salvación y la amistad de Cristo al mismo tiempo que la ofrecemos a los demás.
Hacer algo concreto que me haga más sensible a la amistad con Jesús. Algo que me cueste para que Él vea que cuenta conmigo.
Hacer en grupo un compromiso de ayudar gratuitamente a alguien que necesite cualquier cosa que le podamos dar.

REFLEXION.
Ser salvador y amigo no son dos cosas distintas en Jesús. Podemos decir que Jesús es el amigo que nos salva y es el amigo que te salva.
Sin duda has tenido experiencias de alguna persona amiga que te habrá salvado de algún compromiso, que te han comprendido y ayudado, con quien te has desahogado, que te ha defendido en público; que te ha ayudado en los estudios o en el trabajo, que te ha visitado en la enfermedad o te ha sacado de algún apuro, que te ha dicho la verdad con cariño y que te ha aconsejado en momentos difíciles, que quizá hayas hecho algo muy duro por tí, incluso, haciéndose responsable de cosas que habías hecho tú.
Seguro que también habrás tenido experiencias de que esa persona amiga te ha exigido; quizá al principio no lo has comprendido y has sentido cierto rechazo; pero después has visto que todo ha sido por tu bien. Porque al mismo tiempo que te han cantado las verdades, se han sacrificado por ti y quizá han llegado muy lejos en este sacrificio. También habrás tenido experiencias de haber hecho algo por tus amigos, de ayudarles, de defenderles, de dar la cara por ellos, de escucharles, de sacrificarte por ellos, de perdonarles...
Jesús entra en la Historia de la humanidad y en tu propia vida como el amigo salvador. Toda su vida es un gesto de amistad. Cristo amigo es inseparable del Cristo Salvador. El punto cumbre de la amistad está en el punto cumbre de la Redención: El misterio de la muerte del Señor.

	Me salva dando su vida por mí.
	Escucharle y quererle como amigo.
 	Sé que cuento con Él.
	Confía en mí.

















Tema XX: LA SANTÍSIMA TRINIDAD; EL ESPÍRITU ES LA FUERZA DE DIOS

INTRODUCCIÓN: Hablar de la Santísima Trinidad es hablar de un solo Dios en tres personas distintas, el Padre, el Hijo redentor del mundo y el Espíritu Santo.
Santificador de las almas. Por ejemplo es una  y tiene tres facultades: amor, inteligencia y voluntad, o un árbol que tiene raíz, tronco y ramas.
El misterio de la Santísima Trinidad es un dogma de fe, es una verdad que la Iglesia Católica propone como verdad de fe (Mc. 1,1-11).
La Santísima Trinidad es el misterio de fe más grande que tenemos en la Iglesia Católica.
Dios ciertamente ha dejado huellas de su ser trinitario en sus obras de creación  y en su revelación a lo largo del antiguo testamento; pero la intimidad de su ser como Trinidad Santa constituye un misterio inaccesible a la sola razón humana pero lo aceptamos por la autoridad de Cristo quien no puede equivocarse ni engañar.

MISTERIO: Es una verdad revelada por Dios que sobrepasa  nuestra inteligencia.
En estas lecturas se nos manifiesta en forma sensible que en Dios hay tres personas distintas. El Padre que hablo del cielo, el Hijo que es Jesús mismo, Dios y hombre verdadero; y el Espíritu Santo que se manifestó en forma de paloma; estas tres personas divinas son realmente distintas y forman un solo Dios, en quien creemos y apoyamos nuestra

AFINACIÓN: La fe católica es ésta, que vemos como una Trinidad, no confundiendo las personas ni separándolas, una persona es el Padre, otra el Hijo y otra el Espíritu Santo; pero las tres son un solo Dios a quien le damos igual adoración e igual gloria.(266 C.I.C.)
“La fe consiste en creer en aquello que no ves y la recompensa de esa fe es verlo”
                                                                                        San Agustín.
DIOS PADRE

OBJETIVO: Que reconozcas a Dios como Padre amoroso, justo, misericordioso y eterno.

INTRODUCCIÓN: Dios Padre es la primera persona de la Santísima Trinidad, El es el único, no existe mas Dios que El. Jesús mismo nos dice (Mc.12,29-30) A Dios Padre le atribuimos la creación y la salvación. El creó todo por amor y el hombre es su obra máxima, su creación mas perfecta, es por eso que El nos cuida como Padre perfecto.
Al designar a Dios con el nombre de PADRE la fe nos indica dos aspectos principales:
-Dios es el principio y fin, el origen (Gen.1, 1-2) de todo.
-Es al mismo tiempo bondad y amor para todos sus hijos.

El Padre de familia es imagen de Dios en la tierra, así como el Padre da a sus hijos cosas buenas y cuida de ellos, con mayor razón Dios nuestro Padre que es todo
AMOR; aunque sabemos que los padres humanos cometen errores y pueden desfigurar la imagen de la paternidad de Dios, por eso Dios trasciende la paternidad y la maternidad humanas.
Nadie es  padre tan perfecto como lo es Dios (C.I.C.239 )* Dios Padre cada día nos demuestra su amor al darnos la vida y al conservárnosla, dándonos un nuevo día, a nuestra familia y amigos y todas las cosas bellas que disfrutamos, pero sobre todo nos demostró su amor al entregarnos a su Hijo único Jesucristo para que por medio de El alcancemos la salvación y el perdón de nuestros pecados.

AFINACIÓN: Jesús, con su vida y su palabra, nos reveló como es El y el camino hacia el Padre. Es quien nos enseñó a llamarlo PADRE (Mt.6,9-13) con todo lo que la paternidad conlleva cercanía, apoyo, origen y fuente, pero sobre todo la posibilidad de aceptación, amor y reconciliación.

*Catecismo de le Iglesia Católica.
DIOS HIJO

OBJETIVO: Provocar la admiración hacia Cristo Jesús y reconocerlo como Hijo de Dios y nuestro salvador.

INTRODUCCIÓN: Hemos ya conocido a Dios Padre, ahora dispongámonos  a conocer a su Hijo único. Dios cumplió su promesa de enviar a un Salvador, enviando a su “Hijo amado”, a su Hijo único.

La palabra de Dios se hizo hombre “Al principio era el Verbo y frente a Dios era el Verbo y el Verbo era Dios: El estaba frente a Dios al principio. Por El se hizo todo y nada se hizo sin El…” (Jn 1, 1ss).

Jesús en hebreo quiere decir: “Dios salva” , nombre que expresa a la vez su identidad y su misión.

Cristo viene de la traducción griega del termino hebreo “Mesías” que quiere decir “ungido”. Jesús cumple perfectamente la misión divina que esa palabra significa: ser sacerdote, profeta y rey.

En el Antiguo Testamento, “Hijo de Dios” es un titulo dado a los ángeles, al pueblo elegido, a los hijos de Israel y a sus reyes. Los que designaron así a Jesús quizá no quisieron decir nada mas allá del significado que tenia en aquel tiempo. Pero Pedro confiesa a Jesús como “el Cristo, el Hijo de Dios vivo” (Mt.16,16). Otras personas en el evangelio afirmaron la divinidad de Jesús, sus apóstoles, las personas a la que sanó, los que vieron sus milagros.

Algo muy importante que reafirma que Jesús es Hijo de Dios siendo Dios, es el hecho de su Resurrección, recordándonos esto San Pablo y los cuatro evangelistas en sus libros.

Porque el Hijo Único de Dios; queriendo hacernos participes de su divinidad, asumió nuestra naturaleza humana para que, habiéndose hecho hombre, divinizarla a los hombres. Jesús se hizo verdaderamente hombre sin dejar de ser verdaderamente Dios. El verdadero Dios y verdadero hombre.


AFINACIÓN: La vida entera de Cristo fue una continua enseñanza: su palabra, su ejemplo, su silencio, sus milagros, sus gestos, su oración, su amor al hombre, su predilección por los pequeños y los pobres, la aceptación total de su palabra y el cumplimiento de la misma.

Jesús esta con nosotros (Mt 28,20). Debemos de tener siempre seguridad y fe en El para continuar nuestra vida siguiendo sus pasos para alcanzar nuestra salvación ya que para eso Dios envió a su Hijo para salvarnos.

...Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros…      San Juan.

DIOS ESPÍRITU SANTO

OBJETIVO: Que conozcas cómo Dios manifiesta su fuerza y su poder, a través del Espíritu Santo, presentándolo como persona Divina y con una misión especifica

INTRODUCCIÓN: El Espíritu Santo es la tercera persona de la Santísima Trinidad. No es el Padre, ni es el Hijo, pero con el Padre ni el Hijo es un solo Dios. Así como el Padre y el Hijo actúan en nuestra vida también el Espíritu Santo, nos ayuda como cristianos a fortalecer nuestra fe en Dios.

Dios Espíritu Santo permanece y actúa como Dios Padre y Dios Hijo desde el comienzo de los tiempos y hasta nuestros días, pero nosotros lo conocemos hasta que Cristo nos habla de Él y este mismo Espíritu se va manifestando en diversas ocasiones, antes de la venida de Jesús el Espíritu Santo culmina la obra “preparar al señor un pueblo bien dispuesto”. (Lc 1,17).

Dios Espíritu Santo transforma a los apóstoles dándoles sabiduría, purificándolos del pecado y dándoles fuerza para realizar la misión que Jesús les había dado.

El Espíritu Santo esta con nosotros para llevarnos a Cristo y al Padre mostrándonos el camino y fortaleciéndonos para ello. Es este el Espíritu el que anima a la iglesia a seguir con la misión salvadora que Jesús le encomendó.

AFINACION: Dios Espíritu Santo es la tercera persona de la Santísima Trinidad. Nos muestra el camino para llegar al Padre y al Hijo y como iglesia nos unifica, nos da la vida y fuerza, es el revelador, es el consolador, es liberador. ( Lc  4,12-16) .

No al egoísmo. No a la injusticia. No al placer sin reglas morales. No a la desesperanza. No al odio y a la violencia. No a los caminos sin Dios. No a la  irresponsabilidad y a la mediocridad.

Sí a Dios, a Jesucristo, a la Iglesia. Sí a la justicia, al amor y a la paz. Si a la solidaridad con todos especialmente con los mas necesitados. Si a la esperanza. Si a vuestro deber de construir una sociedad nueva. ( L Osservatore Romano 13-33-1983)

«EL ESPIRITU ESCONDIDO»

EL MUNDO QUE LLEVAS DENTRO
	«Sí, yo ya sé que no puedo decir todo lo que llevo dentro. Me cuesta expresarme. Y, sin embargo, siento como si dentro de mí hubiera un mundo. Yo lo vivo, lo percibo. A veces me entristece. Otras veces me alegra. Pero estoy convencido de que esto es lo más grande que poseo. Y me doy cuenta que nadie puede quitármelo. Quisiera saber si todos los hombres sienten como yo. Quisiera saber de dónde viene todo esto»
(Testimonio de un muchacho de 17 años.)

— ¿Crees que a tí te sucede algo parecido a lo que nos dice este joven?

LA VOZ DE LA CONCIENCIA
	El año 310 el emperador romano Maximiliano mandaba disminuir una unidad de soldados cristianos en el campo de batalla, porque se habían negado a matar cristianos inocentes. Los supervivientes escriben al emperador:

	«Nosotros somos tus soldados, emperador. Sin embargo, con toda libertad confesamos que antes somos siervos de Dios. A ti te prestamos el servicio militar. A Dios le prometemos no hacer nada malo. No podemos obedecer al emperador de tal modo que ofendamos a Dios, que es también tu creador, aunque tú lo niegues. En primer lugar hacemos juramento a Dios, después al emperador. Mira, emperador: tenemos nuestras armas en la mano y, sin embargo, no oponemos oposición alguna. Preferimos morir a matar. Preferimos ser ejecutados como inocentes a vivir con la conciencia cargada»

	Mil quinientos años después, el 3 de febrero de 1944, un soldado alemán cristiano escribe a sus padres:

“Queridos padres. Hoy tengo que comunicarle una noticia muy triste: he sido condenado a muerte por haberme negado a ejecutar prisioneros rusos indefensos. Prefiero morir a llevar toda la vida sobre mi conciencia la sangre de inocentes. Sé que aunque va a ser duro para mí y para ustedes, ustedes me comprenderán. Fue mamá la que me enseñó a seguir siempre antes la voz de la conciencia y después las órdenes de los hombres. Ahora ha llegado la hora de vivir esa verdad. Recen por mí. Les agradezco cuanto hicieron por mí desde muy pequeño. Perdónenme y pidan a Dios por mí. Su hijo Alfredo”.
 (Cfr. L. Boff, Destino del hombre y del mundo, p. 96)

- ¿Qué fuerza fue la que dio el valor a estos soldados para poder actuar así?
- ¿Qué voz fue esa que les aconsejó antes morir que matar?
- Recoge un hecho actual (noticia de periódico o revista) en el que te parezca que se sigue y escucha o se contradice y desoye la voz de la conciencia. Recórtala y llévala al grupo.

«LA CONCIENCIA ES DIOS
DENTRO DE TI,
A TU LADO,
CONTIGO»


“EL ESPIRITU ES LA FUERZA DE DIOS”

¿QUIEN ES EL ESPIRITU?
	«Pablo atravesó las regiones altas y llegó a Efeso, donde encontró algunos discípulos; les preguntó: «¿Recibieron el Espíritu Santo cuando abrazaron la fe?» Ellos contestaron: «'Pero si nosotros no hemos oído decir siquiera que exista el Espíritu Santo'» (Hch 19, 1-2)

— Esta fue la respuesta de los discípulos de Efeso a Pablo: «¿Qué podrías decir tú del Espíritu Santo?

— Haz un pequeño sondeo entre las personas con las que más convives y pregúntales: «¿Qué es para tí el Espíritu Santo? ¿Qué podrías decir de El? » Anota los resultados.

EL ESPIRITU ES LA FUERZA DE DIOS
	Sólo Dios puede decirnos quién es su Espíritu. Haz un pequeño esfuerzo y lee con atención estos pasajes de la Escritura, donde se nos refiere como actúa el Espíritu de Dios y para qué se da a los distintos personajes: los profetas, el pueblo, Cristo:

—Jer.1,4-10.
—Os.59,21,y 61, 1-3.
—Es. 36, 26-38.
—Joel 3, 1-3
—Lc. 4, 18-22.

	Ahora piensa en lo siguiente, con sinceridad: ¿has sentido en algún momento de tu vida una fuerza interior que puedas calificarla como «la fuerza del Espíritu?» ¿Crees que a veces obras movido por una fuerza superior, que no sabrías cómo explicar?
	«El Espíritu Santo entra en el corazón, es decir, en el centro más profundo de la vida personal. De este modo, el Espíritu Santo, que es un Espíritu nuevo y renovador crea un nuevo corazón, convierte el «corazón de piedra» en «corazón de carne». Esto es, el Espíritu despierta el corazón y la conciencia del hombre o, por decirlo mejor, despierta al hombre mismo a una vida real que viene de Dios y está en Dios» (G. Eveling )

	«A pesar de todo, el Espíritu Santo sigue estando presente en el corazón de la Humanidad. Sigue preparando en cada hombre la venida del Salvador. Está presente en las aspiraciones profundas de los hombres, de las razas, de los pueblos de hoy» (M. Quoist).

EL ESPIRITU DE CRISTO
	Hemos visto que Jesús murió y resucito para no morir más. Cabría esperar que una vez cumplida su obra en la tierra, todo hubiera concluido. Pero no. No fue así. La «causa de Jesús continúa», su obra comienza a extenderse, nace una comunidad nueva, que transmitirá a largo de los siglos la antorcha de una vida nueva, de una luz inextinguible, de una esperanza que ya nadie puede arrebatar.

CRISTO PROMETE EL DON DEL ESPIRITU
	La vida de Jesús es una vida de donación y entrega. No oculta sus dones egoístamente, no conserva lo que posee exclusivamente para Sí. Ni siquiera su Espíritu. Por eso hizo durante su vida una gran promesa: «Y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad.» (Jn. 14, 16-17.)
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Tema I: LOS SACRAMENTOS DE LA INICIACIÓN CRISTIANA

OBJETIVO: Qué entiendas que son y que importancia tienen los sacramentos de iniciación cristiana ( el bautismo, la confirmación y la eucaristía) en tu vida y que con estos tres sacramentos se ponen de manifiesto fundamentos de toda vida cristiana.
INTRODUCCIÓN. La palabra sacramento significa signo, en nuestra vida diaria usamos signos constantemente, por ejemplo, en Navidad los padres hacen regalos a sus hijos como signo de afecto que les tiene, los regalos son un modo de expresar su amor.
Sucede lo mismo cuando hablamos de los sacramentos, en este caso es Dios quien usa las cosas, los elementos de este mundo para expresarnos su amor, su misericordia su acción salvadora y su bendición y así encontrarse con nosotros dándonos así los diferentes dones y regalos de la gracia sacramental.
Los sacramentos son signos sensibles instituidos por Jesucristo para darnos la gracia, las virtudes y los dones del Espíritu Santo. Decimos que un sacramento es un signo porque significa o representa la gracia invisible que produce Dios en nosotros.
Decimos que signos sensibles porque los perciben nuestros sentidos, pues consisten en cosas que vemos.
La gracia es un Don (regalo) sobrenatural (que esta sobre nuestra naturaleza) y gratuito que Dios nos da por los meritos de Jesucristo para alcanzar la vida eterna, que es la felicidad sobrenatural a la que Dios nos destinó.
La gracia puede ser.
Santificante: o justificante porque nos traslada del pecado al estado.
 Es el nacimiento a la vida nueva por la cual el hombre se hace hijo adoptivo de Dios Padre, miembro de Cristo y templo del Espíritu Santo. Por la misma acción del Bautismo, el bautizado es incorporado a la Iglesia y participa del sacerdocio de Cristo ( sacerdocio común en los fieles).
EL BAUTISMO. El Bautismo es un Sacramento que quita el pecado original, fue instituido por Cristo (Mt. 28, 19-20). "Vayan, pues, a las gentes de todas las naciones y háganles mis discípulos; bautícenlos en el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo". (Jn. 3, 5):  (Jesús contesta a Nicodemo). "Te aseguro que el que no nace del agua del Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios". 
Hech. 2, 41: "Así pues, los que hicieron caso de su mensaje fueron bautizados..."
El Bautismo hace de una persona un Cristiano, un hijo/a de Dios. Es un nacer a la vida Espiritual. Sin el Bautismo ningún otro sacramento puede recibirse.
¿Quién puede bautizar además de un Sacerdote? Cualesquier católico bautizado: Doctores, Enfermeras o, Padres de familia, cuando una criatura está en peligro de muerte. 
Bautismo de sangre. El que recibieron los mártires por permanecer firmes en su Fe.
Bautismo condicional.  Cuando hay duda si la persona ha recibido el Sacramento del Bautismo. 

CONFIRMACIÓN. Es el sacramento por el cual recibimos al Espíritu Santo con la abundancia de sus gracias que son los siete dones; sabiduría, entendimiento, consejo, fortaleza, ciencia, piedad, y temor de Dios; y los frutos del Espíritu Santo: caridad, gozo espiritual, paz, paciencia, longanimidad, bondad, benignidad, mansedumbre, fe, modestia, continencia, y castidad. La confirmación es un crecimiento de la vida de hijos de Dios que recibimos en el bautismo. La confirmación nos da especialmente sabiduría para entender la palabra de Jesús y fortaleza para practicar y defender nuestra fe aun en medio de las persecuciones, problemas y burlas de los incrédulos o malvados, por lo que decimos que la Confirmación nos hace soldados valientes de Jesucristo. Ver He. 8, 15-17

EUCARISTÍA. Es el sacramento que contiene real y verdaderamente el cuerpo, la sangre, el alma y divinidad de Jesucristo bajo las especies del pan y  vino consagrado (Jn. 6, 52-56). Cristo nos instituyó este sacramento como alimento especial de sus hijos de Dios para unirse a nosotros, para acompañar a los enfermos a su paz a la eternidad y para visitarlo en el sagrario y agradecerle sus beneficios, alabarlo, adorarlo y participarle nuestro problemas y necesidades.
	DESARROLLO: Contesta las siguientes preguntas.

1.- ¿Qué es un sacramento?

2.- ¿Cuáles son los sacramentos de iniciación cristiana?

3.- ¿Por qué se dice que los sacramentos son signos sensibles?

RESPONDE FALSO O VERDADERO SEGÚN CORRESPONDA.. SI TU RESPUESTA ES FALSA EXPLICA PORQUE.

1.- El sacramento del matrimonio, la Penitencia y el Orden Sacerdotal son los tres sacramentos de iniciación cristiana ...........................................................................(      )
2.- La confirmación es el sacramento que borra el pecado original y nos hace hijos adoptivos de Dios...................................................................................................... (      )
3.- El Bautismo es el primer sacramento de la iniciación cristiana ........................ (      )
4.- San Pedro fue quien instituyo los tres sacramentos de iniciación cristiana......... (     )
5.- En la Eucaristía es donde se encuentra Cristo bajo las especies de Pan y Vino.. (     )
6.- La confirmación es la que nos da el Espíritu Santo en toda su plenitud..............(     )
7.- La materia que se usa en el sacramento del bautismo son Agua, Luz, Aceite.... (     )
8.- A la Sagrada Eucaristía también se le llama Misa, Ágape, Banquete Memorial..(    )

AFINACIÓN. La iniciación cristiana se realiza mediante el conjunto de tres sacramentos el bautismo que es le comienzo de la vida nueva; la confirmación que es su afianzamiento, y la eucaristía que alimenta al discípulo con el cuerpo y la sangre de Cristo transformado en El.























Tema II: LA EUCARISTIA

0.1.1. El nombre correcto es = sacramento de la Eucaristía o de la Acción de Gracias por la Pascua o sacrificio de Jesucristo.
     
0.2. * Lugar
0.3. Objetos necesarios para la celebración.
0.3.1. El Altar:
0.3.2. El Mantel:
0.3.3. El Cristo:
0.3.4. Las velas

División General
Existen 2 partes principales:

a) Liturgia de la palabra, porque lo central es la comunicación del mensaje
b) Liturgia de la Eucaristía, porque lo central es el sacrificio de la muerte y resurrección de Jesucristo, ofrecido en acción de gracias y recibido como el banquete que fortalece al cristiano.

2. INTRODUCCION
2.2. Saludo
2.3. Rito Penitencial
2.4. Gloria
2.5. Oración Colecta

Proclamación de la Palabra
· Es el punto principal de la primera parte
· La lectura de los textos es un oficio ministerial, por lo que habitualmente deben leerse por un lector del pueblo y el evangelio por un diácono; sólo si no hay diácono lo debe de hacer el presidente.
· El lector debe preparar antes la lectura para que le sepa dar el sentido correcto, una entonación adecuada y no parezca una improvisación. Sólo debe leer lo que se encuentra en lectura negra y nunca lo que está con letra roja.
· Los domingos hay tres lecturas y entre semana dos. La última siempre es del evangelio mientras que las primeras son del antiguo testamento y loq ue resta del nuevo testamento.
· Las lecturas están programadas para escuchar en 3 años todo el núcleo de la Sagrada Escritura.
· Es conveniente que los fieles siempre lleven su Misal para una mejor participación es las escrituras, viendo y oyendo.


3.4. Homilía:

4. Profesión de Fe.
5. Oración universal de los fieles.
6. Liturgia de la Eucaristía


· La oración Eucarística, en la que se da gracias recordando ya no la historia del éxodo del pueblo de Israel sino la historia de la pasión, muerte y resurrección de Jesús; con las palabras de la consagración se transforma el pan en el cuerpo y el vino en la sangre de Cristo, y se realiza así la muerte de Cristo al tenerse por separado el cuerpo de la sangre.

· La fracción del pan, cuando se parte el cuerpo de Cristo para reunirlo con su sangre, de modo que al juntar los elementos que antes separados significaban la muerte, ahora reunidos, significan la resurrección y son prenda de vida eterna.

· La comunión en la que se da a los participantes el cuerpo y sangre del Señor, para resucitarlos a una vida nueva, fortaleciéndolos para la lucha diaria de crear la fraternidad, la comunidad, el Reino.

Todo esto lo vamos a ver ahora por partes más detalladamente.

7. Ofertorio.
7.1. El Rito del Ofertorio consiste en la presentación por parte del pueblo al sacerdote de la materia del pan y el vino, para que el presidente les bendiga.
7.2.- Con El aumento de fieles, se cambió la costumbre por la de ofrecer una ofrenda económica y confeccionar “panes”más chicos, llamados hoy hostias.
7.3.- Sería muy conveniente que cada persona que vaya a comulgar ponga en cada ocasión su hostia en el copón ubicado en el pasillo central en la mesa para las ofrendas.
7.4.- El Sacerdote bendice por separado el pan y el vino en orden a conservar el sentido relativo a la consagración en la que se convierte primero el pan en el Cuerpo  y luego El vino en la sangre de Cristo para realizar así la celebración de la muerte de Cristo.
7.5.- Antes de la bendición del vino, El sacerdote le pone unas gotas de agua, que hacen referencia a la muerte de Cristo, cuando El soldado le atravesó el costado, de Cristo salió sangre y agua, ambas son signo de la vida que Cristo derramó por nosotros.
7.6.- Después de las bendiciones  El sacerdote se lava las manos tanto por razones de higiene como de purificación interior.
7.7.- En las fiestas solemnes se suele incensar al altar, a las ofrendas, al ministro y al pueblo, para significar que en la población de la Iglesia, toda sube a Dios como El incienso.
7.8.- El rito del ofertorio termina con una invitación a orar y realizando, enseguida la oración sobre las ofrendas, misma que se hace de pie.

8. PLEGARIA EUCARISTICA
· Es El culmen de la celebración.  Hay seis plegarias autorizadas, una de las cuales es para niños.  El sacerdote escoge la mas adecuada al proceso de la comunidad y al sentido la fiesta que celebra.  
· Consta de lo siguiente:
8.1.- Prefacio y oración de acción de gracias, por la bra de la salvación y en especial por algún aspecto particular según las variantes del día, fiesta  tiempo litúrgico.

8.2.- El santo, una aclamación a Jesucristo que nos salva, hecha por todo El pueblo. debe cantarse siempre.
8.3.- La Epíclesis o invocación  o invocación del Poder el Espíritu para que realice la transubstanciación o conversión del pan en el cuerpo y el vino en la Sangre de Cristo.
8.4.- Narración de la institución o consagración.
Es un momento clave del Sacramento Eucarístico en cuanto redentor de los fieles.
8.5.- La Anámnesis, que recalca el sentido de memorial o realización sacramental de la pasión, muerte y resurrección de Cristo.
8.6.- La Oblación por la que la Iglesia ofrece al Padre la hostia inmaculada, precisamente ejerciendo su función sacerdotal.
8.7.- Las intercesiones por la Iglesia, por los vivos, por los difuntos o por la intención del que pidió, se le dedicará el sacrificio ese día. Con frecuencia las intenciones son sólo por los difuntos. Conviene acostumbrarnos a pedir por nosotros mismos por ejemplo, en el día de nuestro cumpleaños, por la salud, por un problema, etc.
8.8. La doxología u oración de alabanza y glorificación en la que se presenta la víctima al padre en unión con el Espíritu Santo seguido de una aclamación solemne del pueblo
9. Rito de la Comunión
– Comprende los dos aspectos principales de la liturgia de la Eucaristía que faltan: la fracción del pan y la comunión.
9.1. Se tiene antes una preparación mediante la Oración Dominical es decir, El Padre Nuestro, que expresa sentimientos semejantes a los que la plegaria Eucarística.
Es la oración de los hijos adoptivos de Díos que quieran participar de la redención del Señor.
9.2.- Embolismo que significa añadidura porque es una oración compuesta de un exorcismo en El que se pide al Señor que nos libre de todos los males, y de una doxología añadida en la que se aclama al Poder y Gloria del Señor que vence al mal.
9.3.- Rito de paz.
9.4.- Fracción del pan.
9.5.- Cordero de Dios en el que se compara este gesto salvador, con el cordero de la Pascua  judía.
9.6.- Comunión.
El sacerdote presenta a los fieles el Cuerpo y la Sangre de Cristo junto con el pueblo hace una pequeña oración, en un gesto de humildad; comulga él primero y luego lo distribuye a los fieles.
9.7.- La forma de recibir la comunión con devoción y de manera segura, rápida e higiénica es así:
Se pone la mano izquierda, abierta sobre la mano derecha, a la altura del pecho, de modo que sirva de plato.
9.8.- Mientras se distribuye la comunión se debe cantar.
9.10.- Terminada la comunión se tiene un rato de oración en silencio, o si se prefiere un canto apropiado.
9.11.- El Sacerdote o diácono lava o purifica el cáliz y la patena.
9.12.- El rito de Comunión termina con la oración final en la que se pide para que se obtenga los frutos del misterio celebrado y de la intención con que se realizó.


10. DESPEDIDA
10.1.- Es  El momento de dar los avisos, prácticas de la comunidad
10.2.- El Sacerdote les da la Bendición que significa = decir o desear buenas cosas. Lo importante es la expresión de un deseo y no el gesto con el que se acompaña, que puede ser El signo de la cruz, a la imposición de manos.
10.3.- Finalmente se le despido al pueblo para que vuelva a sus quehaceres
10.4.- La salida se hace en orden y cantando alguna alabanza o bendición al Señor.

NUESTRO INTENTO Y OBJETIVOS
El signo total de la fe y el amor.- Todos hemos oído las razones que, como tópicos nada originales, repiten tantos jóvenes, en plan de excusa, para no ir a la celebración de la Eucaristía: «Todo es una rutina… que no me llena… no me dice nada… ya he aguantado bastantes sermones… si no se «siente» es mejor no ir… todo es un rollo y un montaje insípido… ¿por qué me tiene que obligar?…». simplistas y desenfrenadas, denotan una lamentable falta de comprensión acerca de lo que es y significa, la celebración de la Eucaristía; pero también, en el fondo constituyen una seria denuncia acerca de las formas de celebración y de nuestras actitudes personales; éstas dejen mucho que desear y provocan un rechazo visceral y sistemático por parte de los jóvenes. La raíz encuentra en el hecho de que se hizo costumbre el ir a misa por cumplir y como espectadores, no por convicción y conscientes de su valor y de que es cosa de todos el modo el modo de ser celebrada.

La Eucaristía es el sacramento de la fe y el amor; expresión y celebración de lo más alto de nuestro ser cristiano; actividad del compartir, como rasgo definitorio de nuestra esencia cristiana; encuentro con Dios y con los hermanos en la fiesta de la fe.

PUNTO DE PARTIDA
· «He estado en una reunión o “medio fiesta” con unos amigos. La invitación me llegó en momento oportuno, no sabía a donde ir ni con quien salir; me la pasó un amigo del chico en cuya casa se hizo. Pensé no ir, pues me encontraba molesto con él y con algunos de la panda; pero el detalle de invitarme me hizo comprender que estaba dispuesto a arreglar las cosas por las buenas. La fiesta resultó genial; hablamos con calma he hicimos las paces; tomamos algo de todo, cantamos y disfrutamos de la amistad y la buena compañía, estábamos a gusto. El motivo de la reunión era celebrar un aniversario importante; pero la fiesta, aunque sencilla, era cosa de todos y para todos». (Nando, «Diario callado»).

El banquete en el que nadie es un extraño.- Muchas fiestas y reuniones giran o se polarizan en torno a un gran banquete, simple merienda, o unos vasos, que se toman en buena armonía. Pero son variados e importantes los elementos que rodean y complementan el acto central. Preside una motivación que justifica el reunirse; se cultiva la unión y la amistad; se ponen en común ideas y sentimientos; se cultiva y expresa la felicidad y la alegría de estar juntos; se comparte todo con generosidad, igual que se hace con los alimentos.

La Eucaristía, como celebración, posee estos y otros elementos humanos y religiosos. Constituye un paréntesis o alto en el camino para, en oasis de paz y reflexión, disponerse a oír la Palabra de Dios que ilumina; es ocasión de reconciliación y encuentro con Dios y con los hermanos, para experimentar el gozo de sentirse juntos, compartir y expresar nuestra fe y acción de gracias sinceras al Padre Dios; es momento de revivir el recuerdo de Jesús, su memorial, al hacer presente su entrega en sacrificio por todo el pueblo; la unión y el compartir quedan realzados, al participar del mismo pan de vida en esta comida de hermandad de la que nadie queda excluido.


CUESTIONARIO SOBRE LA EUCARISTIA
1. Indica los 3 motivos más fuertes que tienes para ir a la Eucaristía
2. ¿Qué es para ti la Eucaristía?
3. ¿Para qué te sirve ordinariamente la Eucaristía?
4. ¿Por qué faltas a la celebración de la Eucaristía los domingos?
5. ¿Frecuentas la Eucaristía por convicción o por obligación?
6. Indica 3 razones para asistir a la Eucaristía en tu vida?
7. ¿Qué repercusiones ha tenido la Eucaristía en tu vida?
8. ¿A qué compromisos concretos te ha llevado la eucaristía?
9. ¿Tu vivir la Eucaristía, te ha hecho ya, formar una comunidad?
10. ¿La Eucaristía te ha ayudado a ser más pobre, mas casto, más humilde, más obediente?
11. ¿Con que actitudes escuchas la proclamación de la palabra de Dios?
12. ¿Practicas el mensaje de la Palabra de Dios siempre?
13. ¿en qué consisten tus ofrendas al Señor en la Eucaristía?
14. ¿Comulgas siempre que vas a la Eucaristía?
15. Describe tu oración con Cristo después de comulgar.
16. ¿La Eucaristía te ha hecho más profeta, mas sacerdote, más rey?
17. ¿La Eucaristía ye ha proyectado a los pobres?
18. Indica 3 cosas a las que hayas resucitado, como fruto del vivir tu propia pascua en al Eucaristía.
19. Indica 3 cosas a las que hayas sido cuestionado por la Eucaristía.






















Tema III: SACRAMENTOS DE LA RECONCILIACION Y UNCION DE LOS ENFERMOS

“EL SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN”
· Conviene aclarar que a este Sacramento generalmente se le llama de tres maneras: Confesión, Penitencia y Reconciliación. El último es el más adecuado.
· En la Reconciliación aparecen “tres personajes principales”
· DIOS PADRE, que toma la iniciativa de la Reconciliación y la hace posible por amor
· LA IGLESIA, que por medio del sacerdote colabora y hace visible este encuentro de perdón y paz.
· EL HOMBRE PECADOR, que busca, recibe y participa activamente en la Reconciliación con su compromiso de sincera conversión.

EL SACRAMENTO DE LA MISERICORDIA DE DIOS
· La iniciativa del perdón viene de Dios. La Reconciliación es posible, pues, por el amor misericordioso de Dios hacia todo pecador.
· La misericordia de Dios es tan grande y tan inagotable que siempre, a pesar de cualquier pecado, es capaz de perdonar y de renovar al hombre.

JESÚS NOS PERDONA A TRAVÉS DEL SACERDOTE
· La Iglesia, por medio del sacerdote colabora y hace visible el perdón que brota del mismo Cristo. Así pues, cuando la Iglesia perdona los pecados, es Cristo mismo quien perdona, como lo hacía en su vida terrena.
· ¿Y por qué el sacerdote tiene poder para perdonar en nombre de Cristo? Porque se lo dio el mismo Jesús cuando resucitó: “Reciban el Espíritu Santo, a quienes perdonen los pecados, les quedan perdonados, y a quienes se los retengan, les quedan retenidos” (Jn 20,22-23).
· El sacerdote, por tanto, es solamente un SERVIDOR DE LA RECONCILIACIÓN que:
· Representa el perdón del mismo Cristo. No suplanta a Dios, pues su perdón es perdón de Dios.
· Representa el perdón de toda la iglesia, a quien se ofende también por el pecado.
· Ayuda al pecador a levantarse y superarse. No juzga al penitente, sino que le ayuda a comprender las dimensiones de su pecado y la exigencia de una auténtica conversión.

- Conclusiones
· El sacramento de la Reconciliación es un ENCUENTRO CON CRISTO que nos perdona. Un encuentro de misericordia y de paz. Un encuentro que produce una alegría interior por sentirnos perdonados y animados a superarnos en nuestra vida.
· El hombre pecador al proponerse seguir a Cristo hace que su vida sea un proceso de continua conversión.


Evalúate del 1 al 4 en cada una de ellas:
1 = Muy convencido				2 = Convencido
3 = Poco convencido				3 = No estoy de acuerdo

· La confesión es un medio maravilloso para manifestar mis pecados a un sacerdote y sentirme liberado
· Confesarse es una tontería: yo digo los pecados, el sacerdote hace la señal de la cruz, y todo sigue igual
· La confesión no tiene sentido: no existe el pecado
· En la confesión no sólo me libero de mis pecados, sino que también oriento mi vida de un modo nuevo.
· Yo me confieso directamente con Dios, No necesito decirle mis pecados a un hombre como yo.
· En la confesión me doy cuenta de que todos los hombres son pecadores y que también yo he pecado contra ellos.
· En la confesión me encuentro con un Padre misericordioso que me perdona todo y que indica el camino verdadero de la vida.
· Después de la confesión me quedo tranquilo y feliz; esto es para mí el gran valor de la confesión.
· La confesión es para mí como una devoción.
· El problema fundamental en la confesión no es “decir” los pecados, sino convertirse de verdad, ser otro, superarse...

UNCION DE LOS ENFERMOS
Es el otro de los dos sacramentos que el señor Jesús, médico de las almas y de los cuerpos, instituyó para que su Iglesia continuará, con la fuerza del Espíritu Santo, su obra de curación y salvación.
La enfermedad y el sufrimiento se han contado siempre entre los problemas mas graves que aquejan la vida humana. En la enfermedad el hombre experimenta su impotencia y limitaciones. Toda enfermedad puede hacernos entrever la muerte. Con mucha frecuencia, la enfermedad empuja  a una búsqueda de Dios, un retorno a El.
La Unción de los enfermos es el sacramento por el cual, mediante la unción con el óleo de los enfermos y la oración del sacerdote, se confiere al hombre enfermo la gracia de Dios para la salud sobrenatural de su alma y el perdón de los pecados, y si le conviene para su destino eterno, también la salud del cuerpo.
(Mc. 6, 13 y Santiago 5,14ss) 
La gracia primera de este sacramento es la gracia del consuelo, paz y de animo para vencer las dificultades propias del estado de enfermedad grave o de la fragilidad de la vejez. Esta gracia es un don del Espíritu Santo que renueva la confianza y la fe en Dios y fortalece contra las tentaciones del maligno, especialmente tentaciones de desaliento y angustia ante la muerte.

PENSAR:
Explicación del Nombre y de los signos:
· Unción quiere decir untar. Lo que se unta es óleo, aceite que bendice el Señor Obispo el Jueves Santo. El aceite era el remedio más usado para curar, dar fuerza y por eso simboliza salud.
· De los Enfermos no quiere decir moribundos. Se trata de una enfermedad grave. Es importante la presencia de la comunidad para que haga oración.
Aclaraciones prácticas:
· ¿Es la Unción de los Enfermos un sacramento?
· ¿Cuántas veces se puede recibir este sacramento?
· ¿Por qué muchos que reciben este sacramento de todos modos mueren? 
· ¿Qué deben hacer los parientes de un enfermo grave? 
Tema IV: LA OPCION FUNDAMENTAL

















































Tema V: VOCACION FUNDAMENTAL (MATRIMONIO, ORDEN SACERDOTAL)
















































Tema VI: LA ORACIÓN
¿Qué es la oración?
· La Oración es la donación de Dios como Padre, que en Jesús nos descubre al Espíritu para llamarle ABBA, PADRE ...
· La Oración es la escucha del Hijo (“Este es mi Hijo amado, escuchadle” Mc 9,7), que nos descubre el rostro materno del Padre (“El que me ve a mí, ve al Padre” Jn 14,9), que nos ilumina por el Espíritu (“Todo lo que el Padre tiene es también mío; por eso les he dicho que todo lo que el Espíritu les dé a conocer, lo recibirá de mí” (Jn 16,15), y nos capacita para la utopía: “Les aseguro que el que crea en mí hará también lo que yo hago, e incluso cosas mayores” (Jn 14,12).
· La Oración es don y conquista, más don que conquista, pero también es necesario el esfuerzo y a veces el combate. “Velen y oren para no sucumbir en la prueba” (Mt 26,37).
· La Oración no es refugio del alma, huida del mundo, evasión de responsabilidades, ausencia de compromiso. Lo avisa él: “No el que dice: Señor, Señor” (Mt 7,21).
· La Oración no es sensiblería, sentimentalismo, fervor pasajero, sino sentimiento, consentimiento, convencimiento, experiencia, mutua donación.
· La Oración no es droga del espíritu, sino aguijón que espolea, porque la Palabra, ámbito de la Oración, es “fuente de vida y eficacia, más cortante que espada de doble filo” (Heb 4,17).
· La Oración es búsqueda y encuentro. “Tu rostro buscaré, Señor, no me ocultes tu rostro” (Salmo 26,8).
· La Oración es cercanía: interrelación, intercomunicación, sintonía de amor, comunicación interpersonal, intimidad profunda, comunión.
· La Oración es gozar, (“Gustad y ved qué bueno es el Señor” Sal 34,9) y sufrir (“Tengo otras ovejas que no están en el redil” Jn 10,16).
· La Oración es diálogo, con o sin palabras.
· La Oración es escucha en el silencio, es ejercitarse en el silencio, es soportar el silencio, es mecerse en el silencio.
· La Oración es experiencia de la presencia de Dios: “Si alguno me ama, y viviremos en él” (Jn 14,2).
·  La Oración es fidelidad a la cita, perseverancia en la espera, fe en la venida, confianza en el encuentro, vigilancia en la noche. “Temo al Cristo que pasa” (San Agustín).
· La Oración es dejarse amar y procurar amar. “Lo que les mando es que se amen los unos a los otros como yo los he amado” (Jn 15,12).
· La Oración es experiencia del perdón (Lc 18,10-14.
· La Oración es experiencia de paz. “Les dejo mi paz, una paz que no es la que el mundo da” (Jn 14,27).
· La Oración es experiencia de gozo por la presencia del Amado: “Se alegrarán con una alegría que nadie podrá quitarles” (Jn 16,22).
· La Oración es experiencia de luz interior y es que “el abogado les explicará todo” (Jn 14,26).
· La Oración es experiencia de fortaleza que sostiene en la prueba y en el testimonio. “Y ustedes serán mis testigos, pues no en balde han estado conmigo desde el principio” (Jn 15,27).
· La Oración es experiencia de fe que necesita crecimiento y maduración: “Creo, Señor, pero ayúdame a tener más” (Mc 9,24).

· La Oración es:
· íntima relación paterno-filial,
· profunda relación fraternal,
· amorosa relación esponsal.

· “La oración es la elevación del alma a Dios o la petición a Dios de bienes convenientes” (San Juan Damasceno).
· “La oración es la fuerza del hombre y la debilidad de Dios” (San Agustín).
· “La oración es el encuentro de nuestra sed con la sed de Dios” (San Agustín).
· “La oración es la unión del hombre con Dios” (San Juan Clímaco).
· “La oración es tratar de amistad con aquel que sabemos nos ama” (Santa teresa del Niño Jesús).
· “La oración es una expiración del corazón, una simple mirada dirigida al cielo, un grito de reconocimiento y de amor tanto en medio de la prueba como en pleno gozo” (Santa Teresa del Niño Jesús).
· “Orar es pensar en Dios amándolo” (Charles de Foucauld)
· “La oración es la llave de la mañana y el cerrojo de la tarde” (Gandhi).
· “Orar es ponerse en manos de Dios, a su disposición, y escuchar su voz en lo profundo de nuestros corazones” (Teresa de Calcuta).




























Tema VII: LA BIBLIA
Significado del término Biblia
· Etimológicamente Biblia significa libro o conjunto de libros.
· La Biblia es la palabra de Dios que se comunica al hombre para descubrirle su Plan de Salvación.
Personajes de la Biblia
· Los protagonistas del libro Sagrado son Dios y el hombre. Dios que habla y actúa y el hombre que escucha y vive su salvación. 
· Al hombre se le entiende en comunidad. 
· Abraham, Isaac. Moisés, David, Jesús, María, José, los Apóstoles
Contenido de la Biblia
· Contiene la historia de las intervenciones salvíficas de Dios a su Pueblo.
Divisiones de la Biblia
· Se divide en AT y NT. El AT contiene 46 libros y el NT 27.
· El AT se divide en 
· Libros históricos o narrativos: 21
· Libros didácticos: 7
· Libros proféticos: 18
· El NT se divide en:
· Libros históricos o narrativos: 5
· Libros didácticos: 21
· Libros proféticos: 1
Composición de los libros
· Los libros del AT fueron compuestos entre el siglo X y el I a.C 
· Los libros del NT entre el año 50 al 150 d.C.
· Siendo los autores Dios y el hombre
· La mayoría de los libros del AT se escribieron en Hebreo, a excepción de Esdras y Daniel que fueron escritos en Arameo. Y en Griego se escribieron, los libros de Sabiduría, 2do. De Macabeos, partes de Ester y Daniel y todo el NT.













Tema VIII: LOS EVANGELIOS

MATEO
El Evangelio que lleva el nombre de MATEO –un recaudador de impuestos que abandonó su trabajo para seguir a Jesús, fue escrito hacia el 80d.C. y está dirigido principalmente a los cristianos de origen judío.
Este evangelista atribuye una especial importancia a las enseñanzas de Jesús y las agrupa en cinco discursos, que forman como la trama de su Evangelio y están encuadrados por otras tantas secciones narrativas. El tema central de estos discursos es el Reino de Dios. En ellos, Cristo aparece como "el nuevo Moisés", que lleva a su plenitud la Ley de la Antigua Alianza. También es el "Maestro", que enseña "como quien tiene autoridad" (7. 29) la "justicia" de ese Reino inaugurado y proclamado por él.
El Evangelio de Mateo ha sido llamado con razón "el Evangelio de la Iglesia", por el papel preponderante que ocupa en él la vida y la organización de la comunidad congregada en nombre de Jesús. Esta comunidad es el nuevo Pueblo de Dios, el lugar donde el Señor resucitado manifiesta su presencia y la irradia a todos los hombres. Por eso ella está llamada a vivir en el amor fraterno y el servicio mutuo, como condiciones indispensables para hacer visible el verdadero rostro de Jesucristo.

MARCOS
Este Evangelio fue compuesto por un discípulo o, más exactamente, un "intérprete" del Apóstol Pedro, cuyo nombre completo era JUAN MARCOS. Es el más antiguo, el primero que fue puesto por escrito, cerca del año 70 de nuestra era, y es también el más breve.
El Evangelio de Marcos contiene pocos discursos, y se interesa más por las acciones que por las palabras de Jesús. En cambio, los relatos se desarrollan con abundancia de detalles, y en ellos Jesús aparece con las reacciones propias de un ser humano. Marcos destaca especialmente la humanidad de Jesús y, a partir de ella, nos lleva progresivamente a descubrir en él al Hijo de Dios. Porque detrás de su Persona se esconde un gran "secreto", el secreto "mesiánico", que sólo se revela en su Muerte y su Resurrección.
Únicamente en la cruz está la respuesta a la gran pregunta latente a lo largo de todo este Evangelio: "¿Quién es Jesús de Nazaret?". Ciertamente, no es el Mesías glorioso que esperaban sus contemporáneos, sino el Mesías crucificado. La cruz era el camino obligado para llegar a la Resurrección. Todos estamos llamados a seguirlo por este camino, para poder comprender cada vez más profundamente "la Buena Noticia de Jesús, Mesías, Hijo de Dios" (1. 1), que Marcos nos transmite con tanta frescura y sencillez, como un eco fiel del primer anuncio del Evangelio.

LUCAS
Uno de los aspectos de la Buena Noticia que más quiso destacar san Lucas es el carácter universal de la Salvación. Jesucristo, en efecto, es el Salvador del mundo entero, y Dios quiere que todos los hombres se salven por medio de él. Para él no hay privilegios de raza, de nacionalidad, de cultura o de clase social. Mejor dicho, hay privilegios. Pero Dios los reserva para los pobres, para los que aparentemente no valen nada. Ellos son los destinatarios predilectos de la Buena Noticia, los herederos por excelencia del Reino de Dios.
Asimismo, este Evangelio se llama con razón el "Evangelio de la misericordia". Lucas nos presenta constantemente a Jesús como aquel que "vino a buscar y a salvar lo que estaba perdido" (19. 10). Dios es para él, sobre todo, el Padre misericordioso que sale al encuentro de sus hijos extraviados y se llena de alegría al volver a encontrarlos.
Pero el "Evangelio de la misericordia" es también un Evangelio exigente. Su autor insiste en el llamado a la conversión, es decir, al cambio de vida, como condición indispensable para alcanzar la Salvación. El fruto de esa conversión es el gozo que experimentan los que creen en la Buena Noticia y se dejan salvar por ella. Por eso, san Lucas pone tan de relieve la acción del Espíritu Santo, que es la fuente de la verdadera alegría.

JUAN
El cuarto Evangelio difiere considerablemente de los tres anteriores, tanto por su forma literaria cuanto por su contenido. La tradición cristiana lo atribuye al Apóstol JUAN, a quien identifica con "el discípulo al que Jesús amaba" (13. 23; 19. 26; 20. 2; 21. 7, 20), y hay varios indicios en el mismo Evangelio que corroboran esta atribución. De todas maneras, la redacción final del Libro es el resultado de una larga elaboración en la que también intervinieron los discípulos del Apóstol. La obra fue concluida hacia el año 100, y tenía como destinatarios inmediatos a las comunidades cristianas de Asia Menor.
El Evangelio de Juan gira en torno a un tema fundamental: Jesús es el Enviado de Dios, su Palabra por excelencia, que vino a este mundo para hacernos conocer al Padre. Él no habla por sí mismo, sino que "da testimonio" de la Verdad que escuchó del Padre (3. 11-13, 31-34), y toda su vida es una revelación de la "gloria" que recibió de su mismo Padre antes de la creación del mundo (17. 1-5).
Con más insistencia que los otros evangelistas, Juan acentúa la oposición entre Jesús –la "Luz", el "Camino", la "Verdad" y la "Vida"– y los que se niegan a creer en él, designados habitualmente con el nombre genérico de "los judíos". Jesús no vino a "juzgar" al mundo, sino a salvarlo. Pero, por el simple hecho de manifestarse a los hombres, él los pone ante una alternativa: la de permanecer en sus propias "tinieblas" o creer en la "luz". El que no cree en Jesús "ya" está condenado, mientras que el que cree en él "ya" ha pasado de la muerte a la Vida y tiene Vida eterna.
En lugar de las parábolas del Reino utilizadas a manera de comparaciones, tan características de los otros Evangelios, Juan se vale de breves y expresivas alegorías, como por ejemplo, la de la vid y los sarmientos y la del buen Pastor. También emplea diversos "símbolos" para referirse a la persona de Jesús y a los bienes que él brinda a los hombres: en especial, el "agua" y el "pan" le sirven para hacer una verdadera "catequesis sacramental" sobre el Bautismo y la Eucaristía.
El autor de este Evangelio vuelve constantemente sobre los mismos temas, desarrollándolos y profundizándolos una y otra vez. En cada uno de esos temas está contenido todo el misterio de Cristo. Pero más que los "hechos" de su vida, lo que le interesa y quiere poner de relieve es el "significado" que ellos encierran y que sólo la fe puede descubrir. Desde esa perspectiva, Juan interpreta las obras y amplía los discursos de Jesús, como fruto de una larga y profunda contemplación. Su objetivo fundamental es conducirnos a la Vida eterna, que consiste en conocer al "único Dios verdadero" y a su "Enviado, Jesucristo" (17. 3). Con razón se ha llamado al Evangelio de Juan el "Evangelio espiritual".

…::Mientras que el Evangelio de Marcos se inicia con el bautismo del Señor y los de Mateo y Lucas se remontan a su infancia, Juan va más lejos todavía y comienza hablando de su origen divino::..

Tema IX: EL CREDO
Las verdades de nuestra religión, de nuestra fe católica se encuentran en la oración del Credo. El Credo es lo que creemos los católicos. Si alguien de otra religión nos pregunta ¿qué es lo que creen ustedes los católicos? podemos contestarle con todo lo que rezamos en el Credo. Podemos decir que es como un resumen de nuestra religión. 
El Credo está dividido en tres partes:
La primera parte habla de Dios Padre y de la obra de la Creación. 
La segunda parte habla de Dios Hijo y de la Redención de los hombres.
La tercera parte habla de Dios Espíritu Santo y de nuestra santificación.

Estas tres partes contienen doce artículos que abarcan las principales verdades en las que creemos los católicos. Estos doce artículos son:

1. Dios Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la Tierra.
2. Jesucristo, Hijo único de Dios.
3. Jesús fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nacido de María la Virgen.
4. Jesús fue crucificado, muerto y sepultado.
5. Jesús descendió a los infiernos y al tercer día resucitó.
6. Jesús subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre.
7. Jesús vendrá a juzgar a vivos muertos.
8. El Espíritu Santo.
9. La Iglesia una, santa, católica y apostólica y la comunión de los santos.
10. El perdón de los pecados.
11. La resurrección de los muertos.
12. La vida eterna. 

Si nos fijamos bien en todo lo que creemos nos vamos a dar cuenta de lo importante que es Dios y de como nos amó tanto que nos entregó a su Hijo Jesús para salvarnos. Se quedó con nosotros en la Iglesia, nos perdona y nos promete volver a venir. 
Todo lo que creemos lo debemos de vivir. Debemos demostrar con nuestras obras que creemos en Dios. Se debe notar la diferencia entre un niño que no tiene fe y un niño que sí tiene fe. La vida se vive diferente. Por ejemplo, si yo creo que tengo un Padre Todopoderoso que vela por mí, mis acciones deberán demostrar esa seguridad y confianza. Si yo creo en la Iglesia, la voy a ayudar. 
El Credo es una forma de profesar nuestra fe. Otra forma de profesar nuestra fe es haciendo la señal de la cruz, que es la señal del cristiano. ¿Qué expresamos cuando nos persignamos? Decimos que creemos en Dios que es uno en tres personas distintas. Esto lo hacemos al decir “En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. Al trazar la señal de la cruz en nuestro cuerpo, expresamos que creemos en la Encarnación, Pasión y Muerte y Resurrección de nuestro Señor Jesucristo.
Al rezar el Credo entramos en comunión con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo y con toda la Iglesia.





Tema X: LOS 10 MANDAMIENTOS Y LOS 5 MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA
Vivimos en una época de grandes avances científicos y tecnológicos: la radio, el teléfono, la televisión, los aviones, etc. Todos estos avances que ha realizado el hombre los ha tenido que realizar respetando ciertas leyes que están inscritas en la naturaleza y por ello, alcanzaron el éxito. 
El hombre, cuando respeta la naturaleza propia del ser humano, alcanza la felicidad y la plenitud. Cuando va en contra de su naturaleza, cae en el vacío. Su vida pierde sentido, como le sucede, por ejemplo, a una persona adicta a las drogas. 
Pero, la pregunta es: ¿con respecto a qué? ¿Cuál es la norma o el criterio para saber si algo es bueno o malo?

La Ley Eterna
Cuando Dios creó el universo, le dio unas leyes concretas que garantizaban su perfecto funcionamiento y para que se cumpla su propio fin. Por eso, Santo Tomás define la ley divina como “el plan de la divina sabiduría que dirige todas las acciones y movimientos de las criaturas en orden del bien común de todo el universo”.
Todo lo creado ha sido orientado hacia el hombre, que es el único ser libre que convive con todo lo creado, a pesar de ser criatura también. Al hombre, que por su libertad es el único ser que rompe la ley eterna, Dios le ha dado una ley de comportamiento, misma que se encuentra grabada en su corazón: la ley moral natural.
La ley moral es eterna porque es anterior a la creación; es ley porque es una ordenación normativa que hace la inteligencia divina para el recto ser y obrar de todo lo que existe.
Es inmutable y es universal porque es para siempre y abarca a todos los seres creados según su naturaleza. 

Los mandamientos de la Iglesia
Dios en su infinita misericordia nos envía a su Hijo para darnos la posibilidad de la salvación. Cristo padeció, murió y resucitó por nosotros, con ello, nos obtuvo la redención. Con el fin de continuar su obra redentora, funda la Iglesia, que es la designada por Él como guardiana de los medios de salvación.
Escogió a los apóstoles para que gobernaran la Iglesia y les transmitió sus poderes. Les dijo: “Lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo”. Mt. 19,16.
Los poderes que Cristo le transmitió a los apóstoles son:
Enseñar con autoridad la doctrina de Cristo. Por ello, siempre debemos estar atentos a lo que el Magisterio nos dice. La Iglesia nos va enseñando el camino a seguir para obtener la salvación.
Santificar por medio de los sacramentos. La Iglesia es la encargada de administrar los sacramentos, Ella es en sí misma, sacramento de salvación. Todos tenemos necesidad de la gracia para salvarnos, solos no podemos, por tanto, no podemos rechazar esta función de la Iglesia.
Gobernar mediante leyes que obligan en conciencia. Siempre debemos obedecer al Magisterio en cuestiones de fe. Por esta autoridad que le viene del mismo Jesucristo, la Iglesia puede y debe promulgar leyes que ayuden a los fieles en su camino hacia la Casa del Padre. 

La Iglesia tiene un doble fin:
Un fin último que es la gloria de Dios
Un fin próximo, la salvación de los hombres.

La Iglesia, como Madre y Maestra que es, para cumplir con su misión da normas para ayudar a los cristianos a cumplir y vivir mejor los mandatos de Dios. Entre estas leyes o normas se encuentran los Mandamientos de la Iglesia. Todas las personas que pertenecen a Ella están obligados a cumplir con ellos.
Los mandamientos de la Ley de Dios son inmutables, no pueden cambiar por estar basados en la naturaleza humana, obligan todas las personas, pues están inscritos en la conciencia.
El carácter obligatorio de las leyes positivas promulgadas por la autoridad eclesiástica tienen como fin garantizar a los fieles el mínimo indispensable en el espíritu de oración y en el esfuerzo moral.
Los mandamientos de la Iglesia son aquellos preceptos dados por la Iglesia para promover el acercamiento a los sacramentos y a la vida litúrgica de todos sus hijos y así ayudarles a participar activamente en la vida de la Iglesia, a cumplir sus deberes con Cristo y beneficiarse de los dones de salvación que Él nos entregó.

Los mandamientos generales son:
Oír Misa entera los domingos y fiestas de guardar.
Todos tenemos la obligación de emplear parte de nuestro tiempo para consagrarlo a Dios y darle culto, esta es una ley inscrita en el corazón. Es ley natural darle culto a Dios, y la Misa es el acto fundamental del culto católico. De este modo la Iglesia concreta el tercer mandamiento de la Ley de Dios y el deber de los cristianos es cumplirlo, además de ser sobre todo un inmenso privilegio y honor.
Este mandamiento exige a los fieles participar en la celebración eucarística, el día en que se conmemora la Resurrección de Cristo y en algunas fiestas litúrgicas importantes. El no cumplirlo es pecado grave para todos aquellos que tienen uso de razón y hayan cumplido los siete años. Para cumplir este precepto hay que hacerlo el día en que está mandado, no se puede suplir. Implica una presencia real, es decir, hay que estar ahí y hay que escucharla completa.
La Misa o sacrificio eucarístico del cuerpo y la sangre de Cristo, instituido por Él para perpetuar el sacrificio de la Cruz, es nuestro más digno esfuerzo que podemos hacer para acercarnos a Dios, y más útil para conseguir el aumento de la gracia.

Confesar los pecados graves cuando menos una vez al año, en peligro de muerte y si se ha de comulgar.
Hay que acudir a este sacramento – como todos los demás, signo sensible eficaz de la gracia, instituido por Cristo y confiado a la Iglesia - para asegurar la preparación para la Eucaristía mediante su recepción que continua la obra de conversión y perdón del Bautismo. No basta con acudir, sino que hay que cumplir con todos los requisitos que el sacramento impone. El asistir sin cumplir con los actos del penitente, se convierte en una confesión sacrílega. Esto no implica que la confesión frecuente no sea recomendable, sino todo lo contrario, para quienes quieren ir perfeccionando su vida, confesarse con frecuencia es uno de los mejores medios.

Comulgar por Pascua de Resurrección.
Este mandamiento garantiza un mínimo en la recepción del Cuerpo de Cristo. Siempre hay que comulgar en estado de gracia y cumplir con el ayuno eucarístico. Se debe de recibir la comunión dentro de la Misa, los enfermos incapacitados para asistir a Misa deben de recibir el viático.

Ayunar y abstenerse de comer carne cuando lo manda la Iglesia.
Esto asegura los tiempos de ascesis y de penitencia que nos preparan para las fiestas litúrgicas y contribuyen a adquirir el dominio sobre nuestros instintos y la libertad de corazón. No implica que hacer penitencia durante todo el año no sea de provecho. 
La abstinencia es una práctica penitencial por la que se le ofrece a Dios el sacrificio de no tomar carne u otro alimento, recordando así y uniéndose a los dolores de Cristo por nuestros pecados. ¿Me obliga la abstinencia? 

Ayudar a la Iglesia en sus necesidades.
El mandamiento señala la obligación de cada uno según sus posibilidades a ayudar a la Iglesia en sus necesidades materiales, para poder continuar con su misión. Las necesidades de la Iglesia son muchas.
La Iglesia fue querida por Nuestro Señor Jesucristo, su fundador. Ella vela por el bien de los fieles, su misión es ayudar a alcanzar la salvación. Como católicos debemos sentirnos parte de Ella, amándola y defendiéndola siempre.

































Tema XI: MORAL CRISTIANA

















































Tema XII: LA CONCIENCIA

















































Tema XII: EL PECADO

















































Tema XIV: BIOÉTICA

















































Tema XV: MARÍA, MADRE VIRGEN MODELO DE FE

María es verdaderamente Madre de Dios.
Pregunta: "¿Cómo puede ser María la madre de Dios, si Dios ya existía antes de que ella naciera?" 
Respuesta: En el diccionario encontramos que "madre" es la mujer que engendra. Se dice que es madre del que ella engendró. Si aceptamos que María es madre de Jesús y que Él es Dios, entonces María es Madre de Dios. 
No se debe confundir entre el tiempo y la eternidad. María, obviamente, no fue madre del Hijo eternamente. Ella comienza a ser Madre de Dios cuando el Hijo Eterno quiso entrar en el tiempo y hacerse hombre como nosotros. Para hacerse hombre quiso tener madre. Gálatas 4:4: "al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer". Dios se hizo hombre sin dejar de ser Dios, por ende María es madre de Jesús, Dios y hombre verdadero. 
Entonces, María es Madre de Dios, no porque lo haya engendrado en la eternidad sino porque lo engendró hace 2000 años en la Encarnación. Dios no necesitaba una madre pero la quiso tener para acercarse a nosotros con infinito amor. Dios es el único que pudo escoger a su madre y, para consternación de algunos y gozo de otros, escogió a la Santísima Virgen María quién es y será siempre la Madre de Dios.
Cuando la Virgen María visitó a su prima Isabel, esta, movida por el Espíritu Santo le llamó "Madre de mi Señor". El Señor a quien se refiere no puede ser otro sino Dios. (Cf. Lucas 1, 39-45).
La verdad de que María es Madre de Dios es parte de la fe de todos los cristianos ortodoxos (de doctrina recta). Fue proclamada dogmáticamente en el Concilio de Éfeso, en el año 431 y es el primer dogma Mariano.
























Tema XVI: ESCATOLOGÍA (RESURRECCIÓN, CIELO, INFIERNO Y PURGATORIO)
Las cualidades de los cuerpos resucitados 
Cómo serán nuestros cuerpos después de la Resurrección Final. 
  
A) Es el propio cuerpo:
Los muertos resucitarán con el mismo cuerpo que tuvieron en la tierra (idéntica y numéricamente el mismo).
Tanto mi cuerpo como tu cuerpo, serán los mismos cuerpos, aunque transfigurados, glorificados, inmortalizados, resucitados.
El concilio de Letrán (1215) declara: “Todos ellos resucitarán con el propio cuerpo que ahora llevan” (Dz 429)

Referencias Bíblicas
La Sagrada Escritura da testimonio implícito de esa identidad material por la palabra que emplea: “despertarse”. 
Solamente habrá verdadero despertamiento cuando el mismo cuerpo que muere y se descompone sea el que reviva de nuevo.

Citas: 
a) 2Mac 7, 11: “De él [de Dios] espero yo volver a recibirlas [la lengua y las manos]”
b) 1 Cor 15, 53: “Porque es preciso que lo corruptible se revista de la incorrupción y que este ser mortal se revista de inmortalidad”.
c) Flp. 3, 21: “ Él [Jesucristo] transformará nuestro pobre cuerpo mortal, haciéndolo semejante a su cuerpo glorioso, con el poder que tiene para poner todas las cosas bajo su dominio.
d)Lc 24, 39, en la aparición de Jesús resucitado a los Apóstoles, Él les dice que no es un espíritu, pues posee carne y huesos, y les muestra sus manos y sus pies.
Los cuerpos resucitados estarán libres de deformidades, mutilaciones y achaques.
Estarán en su máxima perfección natural (plenitud del ser)
Con respecto a la edad: será una edad madura pero joven, como la de Cristo, aproximadamente 36 o 37 años ( 6 a. C . - 30 d. C).
Tendrán diferencias sexuales y órganos de la vida sensitiva, pero no se ejercerán las facultades biológicas y vegetativas, como comer, beber, procrear.
Cfr. Mt. 22,30 “En la resurrección todos serán cómo ángeles en el cielo”.

B) Cualidades del Cuerporesucitado
Según el modelo de Jesús Resucitado que aparece en los Evangelios.
Cfr. Mt 28 ss., Mc 16, Lc 24, Jn 20 ss., Flp. 3, 21: Semejantes a Su cuerpo.
I. Impasibilidad es decir, la propiedad de que no sea accesible a ellos mal físico de ninguna clase, es decir, el sufrimiento, la enfermedad y la muerte. Definiéndola con mayor precisión, es “la imposibilidad de sufrir y morir”. 
Ap. 21, 4 : “Él enjugará las lágrimas de sus ojos, y la muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni trabajo, porque todo esto es ya pasado”.
Lc 20, 36: “Ya no pueden morir”.
La razón intrínseca de la impasibilidad se encuentra en el perfecto sometimiento del cuerpo al alma que es inmortal.

II. Sutilidad, sutileza o penetrabilidad: 
Es la propiedad por la cual el cuerpo se hará semejante a los espíritus en cuanto podrá penetrar los cuerpos sin lesionarse ni lesionar, es decir, podrá atravesar otros cuerpos.
No se debe creer que por ello el cuerpo se transformará en sustancia espiritual o que la materia se enrarecerá hasta convertirse en un cuerpo “etéreo”.
Veamos ejemplos conforme al cuerpo resucitado de Cristo:
Jesús resucitado atravesó las sábanas (Jn 20, 5-7)
Salió del sepulcro sellado por la piedra (Mt 28,2). 
(Un ángel movió la piedra, no para que Jesús saliera, sino para que las mujeres que fueron a visitar el sepulcro pudieran entrar allí y ver que el Señor ya no estaba).
Entra en el Cenáculo aún estando cerradas las puertas –atrancadas, dice el original griego- (Jn 20, 19.26).
La razón intrínseca de esta espiritualización la tenemos en el dominio completo del alma glorificada sobre el cuerpo ( en cuanto es la forma substancial del mismo).

III. Agilidad Es la capacidad del cuerpo para obedecer al espíritu en todos sus movimientos con suma facilidad y rapidez, es decir, en forma instantánea.
Esta propiedad se contrapone a la gravedad y peso de los cuerpos terrestres, de acuerdo a la ley de la gravitación. 
El modelo de la agilidad lo tenemos en el cuerpo resucitado de Cristo, que se presentó de repente en medio de sus apóstoles y desapareció también repentinamente:
Lc 24, 31: “Entonces los ojos de los discípulos se abrieron y lo reconocieron, pero Él había desaparecido de su vista”.
Lc 24, 34: “ Es verdad, ¡El Señor ha resucitado y se apareció a Simón!”
Lc 24, 36: “Todavía estaban hablando de esto cuando Jesús se apareció en medio de ellos y les dijo <>”.
La razón intrínseca de la agilidad la hallamos en el total dominio que el alma glorificada ejerce sobre el cuerpo, en cuanto es el principio motor del mismo, por lo que este no le opone resistencia.

IV. Claridad es el estar libre de todo lo ignominioso y rebosar hermosura y esplendor.
Jesús nos dice: “Los justos brillarán como el sol en el reino de su Padre” (Mt 13, 43)
Un modelo de claridad lo tenemos en la glorificación de Jesús en el monte Tabor (Mt 17, 2)
Y después de su resurrección (Cf. Hch. 9,3).
La razón intrínseca de la claridad la tenemos en el gran caudal de hermosura y resplandor que desde el alma se desborda sobre el cuerpo.
Es menester aclarar que el grado de claridad será distinto – como se nos dice en 1 Cor 15, 41, haciendo referencia a la condición de los cuerpos resucitados: “Cada cuerpo tiene su propio resplandor: uno es el resplandor del sol, otro el de la luna, otro el de las estrellas, y aun las estrellas difieren unas de otras por su resplandor”- y estará proporcionado al grado de gloria con el que brille el alma; y la gloria dependerá de la cuantía de los merecimientos.
Ahora, ¿Cuándo sucederá esto?: En el fin del mundo, donde se realizará el Juicio Final, la Parusía o Nueva Venida de Cristo.
Recordemos que Jesús dejó incierto el momento en que verificaría su Segunda Venida: Al final de su discurso sobre la Parusía, declaró: “En cuanto a ese día o a esa hora, nadie la conoce, ni los ángeles del cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre” (Mc 13,32).
Finalmente, siguiendo las recomendaciones del apóstol Pablo: procuremos que nadie devuelva mal por mal. Por el contrario, esforcémonos por hacer siempre el bien entre nosotros y con todo el mundo. Estemos siempre alegres. Oremos sin cesar. Demos gracias a Dios en toda ocasión: esto es lo que Dios quiere de todos nosotros, en Cristo Jesús (Cf. 1 Tes 5, 15-18).
Estemos preparados, vigilantes, en vela (despiertos, alertas), pues el Señor esta cerca:
¡Amen, ven Señor Jesús! (Ap. 22, 20)

¿Qué es el cielo? 
Es la participación en la naturaleza divina, gozar de Dios por toda la eternidad. 
La definición del Cielo que nos da el Catecismo de la Iglesia Católica es:

"El Cielo es la participación en la naturaleza divina, gozar de Dios por toda la eternidad, la última meta del inagotable deseo de felicidad que cada hombre lleva en su corazón. Es la satisfacción de los más profundos anhelos del corazón humano y consiste en la más perfecta comunión de amor con la Trinidad, con la Virgen María y con los Santos. Los bienaventurados serán eternamente felices, viendo a Dios tal cual es."
Catecismo de la Iglesia Católica, 1023-1029, 1721-1722.
Seguramente has de estar pensando: "¿Qué el Cielo es qué? ¡No entendí nada! Algo tan difícil de entender no debe ser tan bueno", o tal vez: "¡Qué aburrido suena eso de contemplar a Dios… y por toda la eternidad! A mí me gusta la actividad, eso de ángeles , querubines y cantos gregorianos… ¡como que no se me antoja!"
Realmente esta imagen del Cielo resulta muy poco atractiva para cualquiera, pero es que el Cielo no es como lo pintan los cuadros. ¿Qué tal si te digo que el Cielo es algo así como la suma de todos tus momentos felices, de todos tus deseos cumplidos, de todos tus "hobbies" realizables? Empieza a sonar interesante, pero aún se queda corto. 
Ante la imposibilidad de explicar lo que es el Cielo, muchos autores y teólogos han intentado describirlo como lo que no es: en el Cielo no habrá sufrimiento, no habrá hambre, ni sed, ni cansancio, ni injusticias, no existirá el dolor y tampoco la muerte.
Esto es un buen comienzo, sin embargo, es demasiado pobre el describir el Cielo como la ausencia del mal, pues el Cielo es eso y mucho más.
El Cielo es felicidad que rebasa nuestros deseos, actividad sin cansancio, descanso sin aburrimiento, conocimiento sin velos, grandeza sin exceso, amor sin afán de posesión, perdón sin memoria, gratitud sin dependencia, amistad sin celos, compañía sin estorbos. En el Cielo, Dios nos concederá mucho más de lo que podemos pedir o imaginar y aún aquello que no nos atrevemos a pedir.
Realmente puedes imaginarte el Cielo como quieras: imagina el lugar más bello que hayas visto, llénalo de todo lo que te guste y quítale todo lo que te disguste, despúes pon en él todo lo bueno que te puedas imaginar, acompañado de gente extraordinariamente buena y simpática, haciendo aquello que más te guste. Cuando hayas terminado de visualizar así el Cielo, puedes estar seguro de que esa imagen es nada junto a lo que realmente será.
¿Por qué se usa el cielo como símbolo del Cielo? 
La bóveda celeste, el firmamento, es el símbolo que desde siempre se ha utilizado para representar el Cielo. Este símbolo significa lo trascendente, lo inaccesible, lo infinito. Si observamos el cielo en una noche estrellada, forzosamente nos llenaremos de admiración y sobrecogimiento ante la belleza y la grandiosidad del mismo. Sin embargo, el Cielo, la felicidad eterna, sobrepasa este símbolo.

¿Es el Cielo un lugar? ¿En dónde se encuentra? 
No lo podemos ubicar ni arriba ni abajo, ni delante ni detrás, pues el Cielo no es un lugar, sino un estado en el cual los hombres encontraremos la felicidad buscada y la conservaremos por toda la eternidad.

¿En el Cielo seremos como ángeles o tendremos también cuerpo? 
Dios nos ha creado como hombres y nos ama como hombres, por eso, el premio que nos ofrece es para disfrutarlo como hombres, dotados de alma y cuerpo. 
En el Cielo nuestra alma disfrutará al estar en contacto con Dios y, después de la resurrección de los cuerpos, también disfrutaremos con un cuerpo, aunque será un cuerpo distinto, un cuerpo glorioso que ya no estará limitado por el espacio y el tiempo, como el de Jesús resucitado, que podía aparecer y desaparecer en cualquier lugar. San Pablo habla de esto en I Cor 15, 40 ss.: Sonará la trompeta y los muertos resucitarán incorruptibles y nosotros seremos transformados. Porque es necesario que ese ser corruptible sea revestido de incorruptibilidad y que ese ser mortal sea revestido de inmortalidad.

¿Cómo podré ser feliz si alguna de las personas a quienes amo están en el infierno? 
Por supuesto esto es un misterio, pero la felicidad que recibirás en el Cielo colmará todas tus necesidades y nada podrá limitarla.
Tendrás el conocimiento perfecto y una claridad absoluta acerca de las intenciones de los demás, te darás cuenta de que los condenados no están recibiendo un castigo injusto, sino que ellos mismos lo han escogido libre y voluntariamente. Su sufrimiento no afectará tu felicidad plena.

¿Existen diferentes tipos o niveles de felicidad en el Cielo? 
Sí, pero esto no se debe a que el Cielo sea diferente, sino a que las personas que llegan a él son diferentes. La felicidad será plena para todo el que llegue al Cielo. No es que unos sean más felices que otros, todos serán totalmente felices en la intimidad con Dios , pues todos estarán totalmente llenos de Dios. La diferencia está en que, así como hay vasos grandes a los que les cabe más agua que a otros más pequeños, de la misma manera, hay almas más santas y otras menos, de acuerdo con la capacidad que cada uno desarrolló a lo largo de su vida.
Lo que Jesús nos dijo acerca del Cielo
Jesús nos habla en el Evangelio muchísimas veces acerca del Cielo y nos lo explica en un lenguaje que podemos entender:
A los hambrientos les hablaba de pan, a la samaritana de un agua que sacia definitivamente la sed (Jn 4, 1 ss). Hablaba de perlas preciosas (Mt 13, 45.), de onzas de oro, de una oveja perdida y recuperada. Nos habla de un banquete, de una fiesta de bodas, de redes colmadas de peces, de un tesoro escondido en el campo.
Todos estos símbolos que utiliza Jesucristo nos pueden dar una idea de la felicidad que tendremos en el Cielo, ya que las felicidades terrenas son una imagen de la felicidad celeste.


Algunos testimonios de los que han visto lo que es el Cielo
Han existido muchos santos a los que Dios les ha concedido la gracia de poder ver lo que es el Cielo. He aquí algunos de sus testimonios, con los cuales han tratado de explicarnos con palabras terrenas lo que nos espera en el Cielo:
San Pablo: Dios es capaz de hacer indeciblemente más de lo que nosotros pedimos o imaginamos (Ef 3,20).
Nada son los sufrimientos de la vida presente, comparados con la gloria que nos espera en el Cielo (2 Cor 4,17).
Teresa de Jesús: Pude ver a Jesús en su Santa Humanidad completa. Se me apareció con una belleza y una majestad incomparables. No temo decir que, aunque no tuviéramos otro espectáculo para encantar nuestra vista en el Cielo, ya sería una gloria inmensa. (Vida de Santa Teresa).
San Agustín: Es más fácil decir qué cosas no hay en el cielo, que decir qué cosas hay:
En el Cielo contemplaremos y descansaremos, descansaremos y alabaremos, alabaremos y amaremos, amaremos y contemplaremos. (Confesiones). 
San Juan de la Cruz: Tanto es el deleite de la vista de tu ser y hermosura, que no la puede sufrir mi alma, sino que tengo que morir viéndola, máteme tu vista y hermosura. (Cántico espiritual).
San Francisco de Asís: El bien que espero es tan grande, que toda pena se me convierte en placer.

¿Qué debo hacer para alcanzar el Cielo? 
Jesús nos habla en el Evangelio del camino a seguir:
Entrar por la puerta estrecha (Mt 7,13.).
Tomar la cruz.
Vender todo lo que tienes y dárselo a los pobres.
Dejar a tu padre y a tu madre.
Tomar el arado y no voltear hacia atrás.

¡Se oye muy fuerte! ¡Parece muy difícil! Sin embargo, si vuelves a leer los testimonios de los santos que han podido verlo, te darás cuenta de que vale la pena y que ningún sufrimiento es demasiado grande para evitar que luchemos por él.
Querer ganar el Cielo significa tratar de tenerlo desde ahora y eso, como ya vimos, se logra viviendo las Bienaventuranzas.

Tener el Cielo es tener a Dios y tener a Dios es vivir en gracia.
Entre la gloria y la gracia no hay diferencia en esencia: Quien tiene la bellota, ya tiene el encino; quien posee la gracia santificante, posee el Cielo, es decir a Dios. Las diferencias son en el modo de tenerlo: Aquí en la Tierra, quien tiene la bellota, tendrá más tarde el encino. La bellota no es aún el encino, pero llegará a serlo. En la tierra vemos el capullo, en el cielo la flor; en la tierra el amanecer, en el cielo el mediodía; aquí las sombras, allá la luz; aquí lo parcial, allá la plenitud; aquí la lucha, allá la victoria.
M.M. Arami, Vive tu vida.

Los medios para vivir siempre en gracia ya los conoces:
la oración;
la huida de las ocasiones de pecado;
el sacrificio;
la frecuencia en la recepción de los sacramentos;
la devoción a la Virgen María,
la vivencia de las Bienaventuranzas.

Para salir victoriosos en el Juicio Final: Jesús nos lo dice claramente:
"Venid benditos de mi Padre… porque tuve hambre y me disteis de comer, porque tuve sed y me disteis de beber, estuve desnudo y me vestisteis, forastero y me acogisteis, enfermo y me visitasteis… Todo lo que hicisteis a uno de estos pequeños, a mí me lo hicisteis."
 
¿Qué es el Purgatorio? 
En el Purgatorio reinan el amor y la esperanza, la firme convicción de la salvación eterna. 
Muchos católicos no saben bien qué es eso tan misterioso que llamamos Purgatorio, porque lo hemos escuchado de pequeños en la catequesis, en casa, en algunas oraciones, etc. 
Respondiendo en pocas palabras, el Purgatorio es el estado en el que van todas las almas, que, aún muriendo en gracia de Dios, no han llegado en su vida a purificar el daño que han ocasionado con sus pecados.
Pero... ¿De qué hay que “purgarse”? ¿No se supone que se nos perdonan todos los pecados en la confesión? 
Con la confesión quedan perdonados nuestros pecados y quedamos libres del castigo eterno que nos merecíamos. Pero la confesión no repara el daño que hemos ocasionado. Ése, debemos repararlo nosotros con nuestras buenas obras o con nuestro sacrificio.
Entenderlo es tan fácil como pensar que rompimos un vidrio de la casa del vecino. Corremos a su casa y le pedimos perdón. Nuestro vecino nos perdona de todo corazón y seguimos siendo tan amigos como antes. Pero... ¡el vidrio sigue igual de roto!
Los que aún estamos vivos, podemos reparar el daño que hemos ocasionado con los grandes medios que nos ofrece la Santa Madre Iglesia como los sacramentos, la oración diaria a Dios, las obras de misericordia, la predicación de la Palabra de Dios, las indulgencias plenarias, la vida de caridad y de santidad.
El otro modo, que es la forma menos recomendable para reparar la pena temporal, es pasar por el Purgatorio. 
Cuentan de santos que han tenido la visión del Purgatorio que hubiesen preferido sufrir lo más terrible de esta vida por mil años, que estar un solo día en el Purgatorio. Allí se va para una purificación en profundidad, una limpieza que cuesta grandes pesares y malestares, pero necesaria para nuestra buena salud. 
El purgatorio existe, debe existir porque nadie entra a las Bodas del Reino de los Cielos con la piel y la ropa llena de mugre. Es necesario entrar con el mejor vestido. Y en donde se nos lava hasta el punto de quedar dignos para el paraíso y con el traje adecuado, es en el Purgatorio. Nadie nos obligó a ensuciarnos, lo hicimos por libre disposición. Pero si queremos ser buenos invitados, no se nos ocurrirá entrar indignamente presentados, desearemos estar limpios, muy limpios, como se merece el Esposo de las Bodas.
El Purgatorio, por tanto, existe y es más que un lugar, es un estado de purificación, con un fuego que nos arrancará nuestros errores de raíz y los disolverá en su fuego, con el dolor de los que se sanan de una herida.

No es para nada igual que el Infierno, pues en el Infierno reinan el odio y la desesperación eterna y en el Purgatorio reinan el amor y la esperanza, la firme convicción de la salvación eterna. Todo allí será sufrir pero sólo para lograr amar verdaderamente al Señor que nos esperará con los brazos abiertos en su eterno Convite Celestial.

¿Qué es el infierno?
El infierno es un estado que corresponde, en el más allá, a los que mueren en pecado mortal y enemistad con Dios, habiendo perdido la gracia santificante por un acto personal, es decir, inteligente, libre y voluntario.

¿En verdad existe el infierno?
Jesucristo habla del infierno muchísimas veces en el Evangelio y expresa claramente su carácter de castigo doloroso y eterno.
¿Crees que si no existiera el infierno, Jesús hubiera empleado su tiempo, que Él sabía muy valioso, hablando de una mentira, algo ficticio, sólo para asustar a los hombres?
Jesucristo sabía lo que es el infierno y por eso vino al mundo: a librarnos de ese castigo, a enseñarnos el camino para llegar al Cielo.
Por otra parte, si el infierno no existiera, ¿qué sentido tendría la salvación? ¿A qué hubiera venido Jesús al mundo? ¿A salvarnos de qué?
No podemos escapar de creer que el infierno es algo real. Debemos tomar en serio la posibilidad de ser desgraciados para siempre. La existencia del infierno y de que es eterno, fue definido dogma de fe en el IV Concilio de Letrán.

¿Cómo es posible que exista el infierno si Dios es infinitamente misericordioso?
"Dios quiere que todos los hombres se salven" nos lo dice San Pablo en la primera carta a Timoteo. Esto nos puede llevar a pensar que si Dios quiere que todos nos salvemos entonces no debería existir el infierno. Pero el apóstol nos dice que Dios "quiere", no que Dios "afirma" que todos los hombres se salvarán. Es como si yo dijera: "quiero aprobar mi examen final", ese "quiero" no significa que aprobaré. De mí depende el que pase o no. 
Muchas veces se oye entre estudiantes: "El profesor me reprobó". Pero no es verdad, el profesor no le reprobó, él se reprobó a sí mismo al no estudiar lo suficiente para pasar el examen. Y así sucede con Dios. Él no nos condena. Respeta nuestra libertad. De nosotros depende si queremos prepararnos para el examen final o seguir tan campantes esperando aprobarlo sin tocar un libro. Dios cuando nos crea, nos crea para que nos salvemos, puso dentro de nosotros unas leyes que debemos respetar y nos mandó a su Hijo para enseñarnos cómo respetarlas, pero no puede hacer nada si nosotros no queremos colaborar. 
Si a un automóvil no le cambiamos el aceite, si en vez de ponerle gasolina le ponemos alcohol o agua, si no le revisamos el motor... seguramente se descompondrá. Lo mismo sucede con el hombre, si no respeta las leyes inscritas en su naturaleza, no podrá cumplir con su fin último que es la salvación eterna. Ojalá que todos nos preparemos para pasar el examen final, el más importante que haremos en toda nuestra vida, ante el tribunal de Dios, pues si lo pasamos podemos decir que nuestra vida ha tenido un sentido.


¿En qué consistirán las penas del infierno?
Así como en el Cielo disfrutaremos plenamente como hombres formados de cuerpo y alma, en el infierno también habrá dos elementos de sufrimiento:
El sufrimiento del alma por no poder ver a Dios, llamado pena de daño. Este sufrimiento se deriva de que los que fueron condenados ya vieron a Dios, con toda su belleza y grandiosidad, en el día del juicio y… ya no lo podrán ver jamás. Es el sufrimiento ocasionado por sentirse irresistiblemente atraídos hacia Dios sabiéndose eternamente rechazados por Él.
El sufrimiento del cuerpo o pena de sentido. Aquí se trata de un elemento material que causa un daño físico, un dolor intensísimo en el cuerpo. Para significar este gran sufrimiento, Cristo habla en el Evangelio de "fuego", y aunque no necesariamente es un fuego como el que conocemos en la Tierra, ésta es la imagen que comúnmente tenemos de las penas del infierno.

¿Puede un condenado arrepentirse?
¡Ojalá pudiera, pero ya no tiene esta posibilidad! El hombre que ha rechazado en su vida la amistad con Dios, ya no es admitido a ella.
En el momento de la muerte, el alma separada, por ser espíritu puro, queda fija para siempre en la posición a favor o en contra de Dios que tenía en el último momento de vida. Dios rechaza eternamente al condenado, pero no porque lo odie, pues su amor es siempre fiel, sino porque el condenado está eternamente cerrado a recibir el perdón. ¿Cómo poder perdonar a alguien que no quiere ser perdonado?
Esta conciencia de no admisión y el saber que ya no tiene remedio, que ya no hay posibilidad de conversión, hace que surja en el condenado el odio y el endurecimiento. Sufren por no estar con Dios, pero ese sufrimiento se transforma en envidia y en odio. Se convierten en enemigos de Dios.
Santa María Magdalena de Pazzi oyó una vez la voz de Dios que le dijo: 
Entre los condenados reina el odio, pues cada uno ve ahí a aquél que fue la causa de su condenación y lo odia por haberlo llevado ahí. De esta manera, los recién llegados aumentan la rabia que ya existía antes de su llegada.

¿Podemos imaginar el infierno?
Si hacemos la operación inversa a pensar en el Cielo podemos darnos una idea aproximada acerca de cómo podrá ser el infierno, aunque será una analogía, pues el cuerpo resucitado no será un cuerpo como el que ahora tenemos, sino diferente, que ya no estará sujeto al espacio y al tiempo.
Para hacerte una idea de lo que es el infierno, imagina el lugar más horrible que puedas, quítale lo poco bello que le quede y llénalo de las cosas más repugnantes y aterradoras. Imagínate haciendo lo que más aborreces, sufriendo unos dolores indecibles en todo el cuerpo: contemplando imágenes espantosas; escuchando sonidos estridentes y desafinados; experimentando los sabores más amargos; sufriendo con los olores más desagradables y sintiendo en tu corazón los peores sentimientos: envidia, celos, remordimiento, rencor, odio. Después, rodéate de las personas más abominables que te puedas imaginar: orgullosas, envidiosas, egoístas, criticonas, sarcásticas, sádicas y degeneradas. Y lo peor de todo… te sientes irresistiblemente atraído hacia Dios y sabes que nunca podrás llegar a estar con Él. Piensa que en ese lugar estás aprisionado para siempre, sin posibilidad alguna de escapar. Esta puede ser una imagen semejante al infierno, pero debes tener la seguridad de que cualquier cosa que te imagines será mínima frente a la realidad, pues nuestra condición humana nos hace incapaces de imaginar un sufrimiento sin límites.
¿Hay alguien que realmente esté en el infierno?
Eso no lo podemos afirmar. Sabemos que existe el infierno con tanta certeza como sabemos que existe el Cielo. La Iglesia nos asegura que hay gente en el Cielo y que son aquellas personas que han sido canonizadas, pero nunca se ha hecho una "canonización al revés", que nos asegure que cierta persona está en el infierno.
Sin embargo, hay muchos santos a quienes Dios les ha concedido una visión del infierno y que nos han dicho: Ví almas que caían al infierno como hojas que caen en el otoño.

¿Puedo salvarme si me arrepiento en el último momento?
Es demasiado arriesgado pensar que puedes vivir como quieras y arrepentirte en el momento de la muerte, pues ese momento será muy difícil para ti. 
Como dice la Madre Teresa: En el momento de la agonía, el hombre sufre tanto, que es muy fácil que se sienta invadido por la desesperación y la angustia, y estos sentimientos lo vuelvan incapaz de arrepentirse y recibir el perdón de Dios.
Será muy difícil que en el último momento tengas la fuerza y la valentía para arrepentirte, si viviste toda tu vida lejos de Dios. Sin embargo, si te empeñas en arriesgarte, es verdad que Dios te da la posibilidad de arrepentirte hasta el último instante de vida y puedes salvarte con ese único acto de arrepentimiento.

Algunas citas evangélicas sobre el infierno:
Mt 5,22: ...y quien dijere a su hermano "insensato", será reo de la gehena del fuego. 
Mt 10,28: No temáis a los que matan el cuerpo… temed más bien a los que pueden arruinar el cuerpo y el alma en el fuego eterno.
Mc 9,43-48: ...más te vale entrar manco al Cielo, que entrar con las dos manos a la gehena, al fuego inextinguible. 
Mt 13,50: ...y los echarán al horno de fuego; allí llorarán y les rechinarán los dientes.
Mt 25,41: Apartaos de mi malditos al fuego eterno. 
Mt 22,13: ...atadlo y echadlo fuera a las tinieblas, donde habrá llanto y crujir de dientes.
Mt 25,30: ...y el siervo inútil será arrojado a las tinieblas. 
Lc16,28: ...para que no vengan también ellos a este lugar de tormento…
Mt 25,46: ...e irán estos al tormento eterno. 















Tema XII: EL COMPROMISO CRISTIANO DE LA JUVENTUD

JUSTIFICACION:
La madurez del Cristiano es expresada en los hechos y, éstos, situados en un contexto “Comunitario” qué le ha hecho tomar conciencia de que hay que llegar a ser, si, pero en la historia concreta cuya realidad nos provoca a transformar.

Todo esto es ya un responder a la “Vocación” en la Iglesia que me pide que, mediante compromisos concretos, exprese mi “Opción apostólica” la cual no es otra cosa que el compromiso de transformar la historia mediante un proceso liberador a la luz del evangelio.

INTRODUCCION:
Durante todo el catecumenado hemos ido conociendo a Cristo, su Iglesia, los sacramentos y todo esto exige una respuesta: nadie puede conocer a Jesucristo y seguir igual.

Cristo  vino  a salvar al mundo y todo el que lo conozca crea en él, debe cooperar a esa salvación de una manera o de otra, de lo contrario, el Señor nos pedirá cuenta final.

En el siguiente material de citas vamos a ver algunos de los muchos hombres que han cambiado su vida al conocer a Cristo y cómo se han comprometido con él, muchos de los cuales llegaron hasta la muerte.

MATERIAL DE CITAS
•	Hech 6, 8-15 Testimonio de Esteban
•	Hech. 7, 1ss: Muerte de Esteban
•	Jn. 4, 6-30: La samaritana
•	Lc. 19, 1-10: Zaqueo
•	Hech. 9, 1-22: Saúl

TRABAJO EN EQUIPOS
El coordinador les pide que reflexionen sobre: qué manera de responder a Cristo tuvo esa persona de la que se habla en la cita, y las consecuencias que en su vida asumió.
¿Conocen personas que han cambiado después de conocer a Cristo?
¿Ustedes mismos creen que han empezado a cambiar?
El coordinador deberá compartir su experiencia de cambio.

PLENARIO GENERAL
	Todos los secretarios exponen a los demás lo que ha reflexionado con la lectura de la citas y comparten el testimonio más significativo.

AFINACIÓN
La persona encargada de la afinación debe dejar muy clara la idea del compromiso que supone el creer en Cristo.

Reflexionar en equipos los números 16 y 18 del Documento del Vaticano II Apostolado de los Laicos

1.	El apostolado individual que cada uno debe ejercer y que fluye con abundancia de la fuente de la vida auténticamente cristiana, es lo primero y la condición de todo apostolado de los laicos, incluso del asociado en ocasiones.
A este apostolado siempre y en todas partes fecundo, en determinadas circunstancias el único apto y posible, están llamados y obligados todos los seglares, de cualquier condición, aunque no tengan ocasión o posibilidad de cooperar en ocasiones.
Muchas son las formas de apostolado con que los seglares edifican a la Iglesia y santifican al mundo, animándolo en Cristo.
La forma peculiar del apostolado individual y, al mismo tiempo signo muy en consonancia con nuestros tiempos y, que manifiestan a Cristo viviente en sus fieles, es el testimonio de toda la vida seglar que fluye de la Fe, de la esperanza y de la caridad. Con el apostolado de la palabra, absolutamente necesario en algunas circunstancias, los seglares anuncian a Cristo, explican su doctrina, la difunden cada uno según su condición y saber y la profesan fielmente.
Al cooperar además, como ciudadanos de este mundo, en lo que se refiere a la edificación y gestión del orden temporal, es necesario que los seglares busquen a la luz de la Fe los motivos más elevados de obrar en la vida familiar profesional, cultural y social y los manifieste a los demás aprovechando las ocasiones, conscientes de que con ellos se hacen cooperadores de Dios Creador, Redentor y Santificador y de los que lo glorifican.
Por último, vivifiquen los seglares su vida con la caridad y manifiéstenla en la obras en la medida de sus posibilidades.
Recuerden todos que con el culto público y con la oración, con la penitencia y la libre aceptación de los trabajos y desgracias de la vida, es con lo que se asemejan a Cristo paciente (2Cor. 4, 10; Col. 1, 24) pueden llegarse a todos los hombres y ayudar a la salvación del mundo entero.
2.	Cada cristiano está llamado a ejercer el apostolado individual en las variadas circunstancias de su vida; recuerde, sin embargo, que el hombre es social por naturaleza y que Dios ha querido unir a los creyentes en Cristo en el pueblo de Dios (1Pedr, 2, 5-10) y en un solo cuerpo (1Cor. 12, 12). Por consiguiente, el apostolado organizado responde adecuadamente a las exigencias humanas y cristianas de los fieles y es al mismo tiempo signo de la comunión y de la unidad de la Iglesia en Cristo, quién dijo: Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos (Mt. 18, 20).
Por eso los cristianos han de ejercer el apostolado aunando sus esfuerzos. Sean apóstoles tanto en el seno de sus familias como en las parroquia y diócesis, las cuales expresan el carácter comunitario del apostolado , y en los grupos cuya constitución libremente decidan.
La organización es también muy importante, porque muchas veces el apostolado exige que se lleve a cabo con una acción común tanto en las comunidades de la Iglesia como en los diversos ambientes. Porque las asociaciones erigidas para la acción colectiva del apostolado apoyan a sus miembros y los forman para él y organizan y dirigen  convenientemente su obra apostólica, de forma que son de esperar frutos mucho más abundantes que si cada uno trabaja aisladamente.
En las circunstancias actuales es de todo punto necesario que en la esfera de la acción seglar se robustezca la forma asociada y organizada del apostolado, puesto que la estrecha unión de las fuerzas es la única que vale para lograr  plenamente todos los fines del apostolado moderno y proteger eficazmente sus bienes. En este punto interesa sobremanera que el apostolado a quienes se dirige; de lo contrario, éstos serán incapaces muchas veces para resistir ante la presión de la opinión pública o de las instituciones.
Puede también explicar cómo el compromiso debe expresarse a través de acciones:
	Posibles: comprometerse a algo que esté al alcance de nuestras posibilidades y que vamos a poder cumplir de hecho.
	Reales: No se trata de comprometer tener buenas intenciones, ni de sueños ni de utopías.
	Graduales: El compromiso siempre empieza a vivirse con al pequeño, al irlo cumpliendo irá aumentando en cantidad y calidad según se vaya descubriendo y realizando El propio carisma.
	En Comunidad: En un grupo, en equipo, pues solos no podremos hacer nada, la misma salvación tendrá que se en comunidad.

La persona encargada de la afinación deberá compartir el testimonio de la vivencia personal de su compromiso con Cristo.

EL COMPROMISO CRISTIANO
Hace unos cuantos años al pronunciar las palabras «compromiso cristiano» a muchos creyentes les quemaban los labios y les ardía el corazón. Eran términos redescubiertos, recién reencontrados, que traían, como nuevos, frescura y fuego. Algo parecido ocurría con la expresión «opción por los pobres».
Y aquí viene la preocupación del Obispo Casaldáliga, porque hay cristianos y cristianas que piensan que la «opción» y el «compromiso» son cosas del pasado.
Compartimos su preocupación: «Me preocupa ver cómo vamos llegando no sólo a una filosofía ‘light’, sino también a una solidaridad ‘light’, y a un compromiso ‘light’ con la historia y el evangelio.
No le faltan razones. El compromiso cristiano no tuene nada de ‘light’. Es cosa seria. Es-tiene que ser- un árbol recio, robusto, bien enraizado. No es planta de moda, ni fruta de estación, sino árbol centenario, milenario.
Este cuaderno quiere ser una herramienta de trabajo. Para enraizar el árbol. Y que dé buenos frutos. El cuaderno puede abrirse por cualquier página. No hay orden lógico. Hay llamadas, planteamientos, bases, urgencias, pistas. ¡Que sea una buena herramienta!

¿Qué es comprometerse?
El compromiso cristiano
«El término compromiso tiene, al menos, tres significados: como empeño (“me comprometo”), como dificultad (“estoy en situación comprometida”) y como negociación (“hay que llegar a un compromiso”). Evidentemente, el primer significado es el más importante. Al menos es el que más se utiliza cuando se habla de compromiso cristiano o de cristianos comprometidos, es decir, cuando se valora de un modo nuevo la presencia de los creyentes en la sociedad y se pone de relieve las exigencias sociales de la fe. Surge este término en el campo del apostolado seglar, al tomar los laicos conciencia activa de ser miembros de la iglesia. Se generaliza con la presencia de los cristianos en el campo de la política. De hecho se empieza por hablar del compromiso temporal, luego del sociopolítico y por último, y a secas, del compromiso político».
							Casiano Floristán.
Si consultamos el diccionario y buscamos el significado de compromiso, encontraremos las siguientes definiciones: obligación contraída, palabra dada, fe empeñada, acuerdo, pacto, promesa, responsabilidad, deber, tarea. 
Si le añadimos el calificativo de cristiano, nos indicará la característica profunda que le confiere.
Sin embargo, no podemos separar el uno del otro. Nuestra mirada debe estar siempre presente en las necesidades de los que viven a nuestro alrededor. Esto es lo primero y más acuciante. Cuando la realidad nos impacta, nos interpela, intentamos que cambie, que esta tierra en la que vivimos sea un mundo más justo, más fraterno y no existe otra forma para conseguirlo que comprometer nuestra persona para su transformación. Entonces damos nuestra palabra, nos empeñamos en la tarea, hacemos un pacto, una promesa y nos embarcamos con responsabilidad en la misión de dar vida a los que maldicen o se resignan ante la situación de injusticia que les oprime.

«Optar significa siempre volverse hacia, entregarse, comprometerse. Cuando se opta por los pobres se opta contra las causas, las estructuras, los sistemas, que hace pobres a los pobres y les impiden vivir con dignidad esa condición humana, histórica, e hijos  e hijas de Dios, hermanos y hermanas… Son muchos los que están cansados –dicen- de oír hablar de la opción por los pobres. A mí me gusta responderles que, seguramente, los pobres están mucho más cansados de ser pobres».
Pedro Casaldáliga.

Lo primero es la mirada de un corazón que se compadece, pero si a este compromiso le ponemos un sentido cristiano nos facilitará las cosas, otra luz, una necesidad que brota de la fe, para ofrecer gratis lo que gratuitamente hemos recibido, el don de la persona de Jesús. Seguirle hoy es caminar en su espíritu, compartido y experimentado en comunidad como primer lugar donde se le experimenta en profundidad, aceptando y comunicando su Palabra. En mantiene nuestra esperanza contra todas las desesperanzas que nos rodean. Con su ayuda sembraremos semillas del Reino y haremos eficaces la promesa y la certeza de su cercanía y amor.
Esta invitación, esta promesa, esta fe empeñada nos interpela y nos invita a acercarnos a la realidad de los demás marginados, débiles y excluidos, con mucha humildad, para que nos muestren cómo podemos pertenecer algún día a su Reino.
Comprometernos ya es de por sí una tarea difícil, insólita y a veces arriesgada, cuando se efectúa con sinceridad. Comprometerse cristianamente, añadiendo al compromiso el seguimiento de Jesús en el anuncio del Reino de Dios, es ahondar la entrega a los demás con el ofrecimiento del amor del Padre que nos quiere con un cariño infinito.
 
FUNDAMENTO BÍBLICO DEL COMPROMISO CRISTIANO
El compromiso cristiano está a poyado en la visión que la Biblia nos da acerca de Dios, el mundo, la historia… La visión bíblica de «Dios con nosotros» comprometido con la salvación de su pueblo y la humanidad entera es de gran importancia. Dios interviene en la historia, pero deja la historia en manos de los hombres.
Es un error «esperar de Dios la solución de problemas que El nos ha confiado a nosotros». Pero no es un error tener presente lo que Dios quiere que sean los cielos nuevos y la tierra nueva, el sentido y el final de la historia.

No es un error escuchar, personal y comunitariamente, su palabra que nos presenta un proyecto de justicia y paz y nos empuja a su realización. No es un error vislumbrar el futuro a realizar por las mujeres y hombres nuevos.

El compromiso nace de una llamada.
Éxodo 3, 7-12. Llamada a Moisés. «Ve pues; yo te envío al faraón para que saques de Egipto a mi pueblo…»
Jeremías 1, 1-19. Llamada a Jeremías. «Irás a donde y te envíe y dirás todo lo que yo te ordene. No les tengas miedo…»
Isaías 6, 1-13. Llamada a Isaías. «¿A quién enviaré? Respondía: aquí estoy yo envíame».
Juan 1, 35-39. Llamada a los discípulos. «Venid y lo veréis. Se fueron con él, vieron donde vivía y se quedaron con El»
Hechos 9, 1-9. Llamada a Pablo. «¿Quién eres? Soy Jesús a quien persigues. Levántate… te dirán lo que debes hacer».

El compromiso por la justicia, contra la pobreza
Isaías 1, 10-18. «Buscad el derecho, enderezad al oprimido»
Isaías 58, 6-12. «El ayuno que yo quiero es este…»
Jeremías 7, 4-11. «Si no explotáis al emigrante…»
Miqueas 6, 6-8. «Que defiendas el derecho y ames…»
Mateo 23, 23-24. «Descuidáis lo más importante: la justicia».
Lucas 3, 10-14. «¿Qué hacemos? El que tenga dos túnicas».
Santiago 1, 27. «La religión auténtica consiste…»
1 Juan 3, 9-11. «Quien practica la justicia…».

Hombres y mujeres nuevos comprometidos
Lucas 19, 1-10. Un pecador vuelve a la justicia: Zaqueo. Se compromete a cosas concretas en su nueva vida.
Juan 12, 24. Lo del compromiso es serio: hay que morir como el grano de trigo, si se quiere dar fruto.
Romanos 8, 14-19. 31-39. Hemos recibido un Espíritu… que nos sitúa libremente ante la creación, con dolores de parto… y ni la persecución, ni la angustia, ni la espada… podrán separarnos del amor de Cristo.
Romanos 12. La realización concreta de la salvación. Trazos de la nueva vida en Cristo. Ojo con los criterios de este mundo. no os echéis atrás.
Efesios 4, 17-5, 2. El estilo de vida de los hombres nuevos en Cristo. Renunciar al hombre viejo corrompido por apetencias engañosas. Haced del amor la norma de vuestra vida, a imitación de Cristo que nos amó y de entregó.
2 Corintios 8. Los cristianos de Macedonia dan con alegría. «Su pobreza extrema se desbordó en un derroche de generosidad». Dieron más de lo que esperábamos. Se dieron a sí mismos. Os hablo del empeño que ponen otros, para comprobar si vuestro amor es genuino.
1 Juan 3, 11-24. No amemos de palabras, sino con obras y de verdad.
La concepción bíblica de Dios se hace imagen concreta, realidad tangible, presencia visible, en Jesucristo. Y Jesucristo se entrega y se compromete hasta la donación de su propia vida. Los cristianos son la comunidad de creyentes comprometidos con la causa de Jesús, el Reino.


¿Qué aporta la fe al compromiso?
«Desgraciadamente se ha entendido a menudo la fe sin compromiso, como algo ritual. Recientemente, la fe ha sido aceptada generosamente como causa o motor del compromiso. Y pos supuesto, existe el compromiso sin fe. Lo que se pretende es que la fe se entienda como compromiso porque es conversión, y que el compromiso de los cristianos cobre una dimensión explícita desde la fe. En definitiva, el compromiso, cristianamente entendido, es una exigencia ineludible de la fe».
Casiano Floristán
No debemos de mostrarnos orgullosos cuando en nuestro esfuerzo por construir una nueva sociedad, manifestemos que somos cristianos, como si sólo nosotros tuviéramos la patente de hacer bien las cosas, siendo portadores únicos de la verdad.
La humildad debe dar la base de nuestro compromiso en cualquier acción solidaria. «Acercaos a mí todos los que están rendidos y abrumados, que yo os daré respiro…, aprended de mí que soy sencillo y humilde» (Mt. 11, 28-30). Tenemos muchas razones para arrepentirnos por la autosuficiencia por la autosuficiencia y la imposición de nuestras creencias que hemos mostrado a lo largo de la historia. Decía también Jesús: «El que no está contra nosotros esta a favor nuestro» (Mc. 9, 39-41), es decir que el trabajo junto a otras personas, creyentes o no, que efectuamos unidos lleva una misma dirección; un mismo empuje; al final todo proviene de la solidaridad, del amor, y si procede del amor es que emana de Dios.
Lo que tampoco podemos ni debemos es difuminar nuestras creencias, pues la motivación más profunda de nuestra vida es la instauración del Reino que predicó Jesús por medio del amor que el Padre nos tiene. Debemos entrar en la masa para fermentarla, darle otro sabor, llevando dentro de nosotros una intimidad muy profunda con Dios, una espiritualidad intensa vivida y motivada en comunidad, una trascendencia que nos ofrece y experimentamos al seguir a Jesús. En estos tiempos de derrumbe de ideales, ideologías y muros, nosotros, hombres y mujeres cristianos debemos donar nuestro tesoro mayor y ése es Jesús, su Palabra, su servicio, su entrega. Tenemos que aportar fidelidad sin límites, esperanza que no defrauda, utopía que no es un hecho irrealizable, sino futuro que se hace presente con nuestro tesón y la promesa del Padre de hacer germinar un campo repleto de frutos abundantes. Deseamos que sea así, siendo únicamente pequeños granos de mostaza, pobres vasijas de barro, humildes y fieles servidores del Reino. Nuestra fe es nuestra fortaleza.

«Donde la esperanza no existe, no puede existir el esfuerzo». Samuel Johnson.
¿Qué aporta la esperanza al compromiso?
«Que el Dios de la esperanza colme vuestra fe de alegría y de paz, para que con la fuerza del Espíritu Santo desbordéis de esperanza» Rom. 15, 13.
«Esperar cristianamente es esperar actuando. El futuro humano no brota mecánicamente del presente, sino que se prepara desde él» Rafaela Belda.
El fatalismo nos envuelve cada día con mayor intensidad. Parece como si hubiera llegado el fin de la historia, que nada se puede hacer para cambiar esta realidad que nos oprime.
La gente de este Primer Mundo, harta de todo, aún en medio de una crisis larga y profunda, no parece conseguir la felicidad que anhela sino consumiendo sin medida. Nos sentimos desesperados. ¿Qué se puede hacer?, nada, se responde. Nada, ante el poder de los círculos económicos, que dominan todas las naciones industrializadas; nada ante el paro que sigue acrecentándose y ya se le llama «mal estructural»; nada ante la droga que aniquila y aplasta a la juventud; nada ante la marginación, los inmigrantes… Los pueblos del que denominamos «Tercer Mundo», siguen la marcha hacia la mera supervivencia, (cuando pueden subsistir). El neoliberalismo se nos ha impuesto como único orden económico internacional que abisma las diferencias entre los países ricos y pobres. el egoísmo internacional a nivel de gobierno es cada día mayor.
Estos países subdesarrollados son el centro de guerras, narcotráfico, genocidios masivos, exclusión social en masa, fundamentalismo…
«No podemos hacer nada», se nos repite con insistencia, pero debemos decir ¡BASTA!, sí hay esperanza, nuestro Dios es el Padre de nuestra esperanza. «¿Quién puede privarnos del amor del Mesías?» (Rom. 8. 31-39). Cristo ha vencido a la muerte y esto nos inunda de esperanza (1 Pe 1,3). Jesús está vivo entre nosotros y éste hecho nos da fortaleza, alegría, entrega, «ánimo, que yo he vencido al mundo» (Jn. 16, 33). El Reino de Dios ya llega (Mc. 1, 15), está entre nosotros. Nos fiamos plenamente de su Palabra, sabemos con una certidumbre absoluta que el poder de este infierno que nos quiere meter a la desesperanza, no prevalecerá ante la llegada inminente del Resino, ante la resurrección de Jesús, en la aurora de una nueva Humanidad.
«Esta es nuestra fe, la fe que nos gloriamos profesar». Efectivamente hay un fin de la historia: esta historia, este mundo de injusticia, desigualdad, marginación y muerte. Creemos y afirmamos que existe otra alternativa que deberá ser llevada a cabo por hombres y mujeres nuevos, inundados de amor, que crean en el Dios de los pobres y lo compartan desde una vida en comunidad. El Dios de la esperanza no nos ha dejado solos sino que está más inmerso que nunca en nuestra historia cotidiana, que será diferente, otra, mejor para los que ahora se lamentan, sufren y se desesperan, con nuestro esfuerzo, nuestro trabajo y compromiso sin límites, con una esperanza irreductible.
Cada día hay más personas que se dan cuenta que con el nivel de vida que llevamos, con el derroche y consumismo que vivimos, vamos a la catástrofe. De ahora en adelante debemos ser más austeros, tendremos que vivir una existencia más sencilla, ecológica, más fraterna, más humana, más feliz en definitiva. Es la única solución para que la Humanidad de la que formamos parte, tenga futuro. En los últimos años ha crecido el número de jóvenes y no tan jóvenes que entregan su tiempo a participar en asociaciones, ONGs, que trabajan por el desarrollo, contra la marginación, la xenofobia…
Todo esto ilusiona, crea en nosotros un corazón esperanzado, nos hace creer que el Reino ya está cerca, más cerca…
«Para que mi religión cristiana, el cristiano que yo vivo, sea religión verdadera, tiene que ser ético-profética, en el sentido bíblico y genuinamente cristiano, tiene que estar transida de esperanza mesiánica es esperanza dentro de la historia y desde la historia.
Ese mal (egoísmo, opresión, injusticia, desamor) ha de ser vencido paso a paso, a través de la historia.
Esta lucha con todas sus complejidades históricas, con sus incertidumbres, sus riesgos y sus temporales retrocesos, es un dinamismo en marcha hacia el fin, hacia la venida de Jesús, que será la consumación y el triunfo definitivo.
Esta es la esperanza cristiana. Este es el contenido de la fe en la resurrección de Jesús, garantía (prenda) de nuestra final resurrección. Yo creo en esta esperanza. Contra todos los que, fuera o dentro de la Iglesia, se esfuerzan en convencernos de que hay que renunciar a la esperanza en nombre de la prudencia o de la sensatez o de la creencia, o, tal vez, del “espíritu sobrenatural” que sería como decir en nombre de Dios. ¡Qué irrisión!
José María Díez-Alegría
COMPROMISO  SOCIAL  DE  LOS  JÓVENES
Les escribo a ustedes, jóvenes, porque son fuertes 

Actividad 1.
Familiar: El ambiente familiar.
Realiza un informe de tus datos sobre el ambiente
Padres: (vivos, difuntos, divorciados, vueltos a casar, enfermos, separados,…)
___________________________________________________________

Hermanos: (nombres, edad, ocupación, cualidades, defectos,..)
____________________________________________________________

____________________________________________________________

Mi situación en la familia es: (me siento útil, necesario, aceptado, rechazado,…)
_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

Mi familia tiene amistad con: ______________________________________
_____________________________________________________________


Interpretación cristiana de la convivencia familiar:
Lee y comenta el siguiente texto sobre la primera iniciativa del joven Jesús:
“Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén para la fiesta de la Pascua y cuando cumplió doce años fue también con ellos para cumplir con este precepto. Al terminar los días de la fiesta, mientras ellos regresaban, Jesús se quedo en Jerusalén sin que sus padres lo notaran. Creyendo que se hallaba en el grupo de los que partían, caminaron todo un día, y después se pusieron a buscarlo entre todos sus parientes y conocidos. Pero como no lo hallaron, prosiguiendo su búsqueda, volvieron a Jerusalén. Después de tres días lo hallaron en el templo, sentado en medio de los maestros de la ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos los que lo oían quedaban asombrados de su inteligencia y de sus respuestas. Al encontrarlo, se emocionaron mucho y su madre le dijo: ‘Hijo, ¿Por qué te has portado así? Tu padre y yo te buscábamos muy preocupados. El les contesto: ¿Y por que me buscaban? ¿No saben que tengo que preocuparme de los asuntos de mi padre?.” (Lc 2, 41-49).

Actividad 2.
La escuela 
 	Al parecer, la escuela preparatoria y de cualquier nivel, suele repetir el modelo de sociedad en que vivimos, pero difícilmente educa para la vida.

a) ¿Alguna vez he tenido problemas en la escuela y no he tenido a quien contárselo? ____________________________________________________________

____________________________________________________________

b) ¿Al profesor le interesa el rendimiento académico y no los problemas de los alumnos?
____________________________________________________________

____________________________________________________________

Lee y analiza las relaciones humanas que se descubren entre Jesús, Marta y Maria.
“Yendo de camino, entro Jesús en un pueblo y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Tenía esta una hermana  de nombre Maria, que se sentó a los pies del Señor para escuchar su palabra. Marta, en cambio, estaba muy ocupada con los muchos quehaceres. En cierto momento se acerco a Jesús y le pregunto: Señor, ¿no se te da nada que mi hermana me deje sola para atender? Dile que me ayude.

Pero el Señor le respondió: Marta, Marta, tu te inquietas y te preocupas por muchas cosas. Sin embargo, pocas cosas son necesarias, o mas bien una sola cosa es necesaria. María escogió la parte mejor, la que no le será quitada” (Lc 10, 38-42).

Jesús le da mas importancia a:_________________________________

____________________________________________________________
a María le importa mas:_______________________________________

____________________________________________________________


Actitud del cristiano frente a esa realidad                                                       
Lee y comenta los textos siguientes:
Texto 1.
La idolatría del dinero.
“El primer mandamiento condena el politeísmo. Exige al hombre en no creer en otros dioses que el Dios Verdadero. Y no venerar otras divinidades que al único Dios. La Escritura recuerda constantemente este rechazo de los ídolos, oro y plata, obra de las manos de los hombres, que tienen boca y no hablan, ojos y no ven…Estos ídolos vanos hacen vano al que les da culto: Como ellos serán los que los hacen, cuantos de ellos ponen su confianza. Dios, por el contrario, es el Dios vivo, que da vida e interviene en la historia. 
La idolatría no se refiere solo a los cultos falsos del paganismo. Es una tentación constante de la fe que consiste en divinizar lo que no es Dios. Hay idolatría desde el momento en que el hombre honra y reverencia a una criatura en lugar de Dios. Trátese de dioses o demonios, de poder, de placer, de la raza, de los antepasados, del estado, del dinero. No podéis servir a Dios y al dinero, dice Jesús. Numerosos mártires han muerto por no adorar a la bestia, negándose incluso a simular su culto. La idolatría rechaza el único Señorío de Dios; es, por tanto, incompatible con la comunión divina” (Catecismo de la Iglesia Católica, 2112-2113).





Texto 2.
Acción de la Iglesia con la sociedad latinoamericana, objetivos, acciones y estrategias.
“Jesús a recorrido las etapas de la vida de toda persona humana: niñez, adolescencia, juventud, edad adulta. El se revela como el camino, la verdad y la vida (Jn 14, 5). Al nacer asumió la condición de niño pobre y sometido a sus padres, recién nacido fue perseguido (Mt 2, 13). El mismo Jesús, revelación del Padre que quiere la vida en abundancia (Jn 10, 10), devuelve la vida a su amigo Lázaro (Jn 11), al joven hijo de la viuda de Naim (Lc 7, 17) y la joven hija de Jairo (Mc 5, 21-43). El sigue llamando hoy a los jóvenes para darles sentido a sus vidas”


Cristo frente a las clases sociales:

a) ¿en que posición se coloca?
______________________________________________
.
b) ¿Qué acción concreta realiza? 
_____________________________________________

c) ¿Qué hechos de salvación produce?
________________________________________




























Tema XIII: Y DESPUÉS DE LA CONFIRMACIÓN, ¿QUÉ?: LA CONTINUIDAD. DE ACUERDO, PERO... ¿EN QUÉ?

Así como no todo comienza con el catecumenado de confirmación, tampoco debe terminar todo con la celebración del sacramento de la confirmación. Es preciso insistir en la necesidad de continuar. El ser cristiano no es de un día, ni de un año o dos, sino de toda la vida. la tarea no ha terminado, continúa en una nueva fase. Ni se puede considerar el catecumenado como un momento pasajero ni se puede archivar la confirmación como un documento para el recuerdo. Los confirmados tienen el derecho y el deber de continuar, progresando y haciendo realidad los compromisos de la confirmación. Y la Iglesia o la comunidad tienen la obligación de ofrecer los medios y las posibilidades para que esta continuidad se haga efectiva y encuentre sus propios alcances.

RESPONDE A LAS SIGUIENTES CUESTIONES
a) ¿Estás dispuesto a continuar en una tarea de grupo, aunque sea de otra forma a como lo has hecho en el catecumenado?

b) Si deseas continuar, concreta un poco  más, haz tu propuesta:
- cómo:
- Con quiénes:
- Para qué:

c) Al confirmarte has adquirido nuevos compromisos. Estos compromisos puedes realizarlos a tres niveles:

- El del servicio en la caridad: Grupo de atención a los necesitados, enfermos, ancianos, subnormales...; grupo de acción para solucionar los problemas del barrio, pueblo...; grupo para la comunicación de bienes en la comunidad...

- El del servicio a la palabra: Grupo cuyos miembros se preparan y actúan como educadores, monitores, catequistas de niños, preadolescentes, confirmandos...

- el del servicio cultural: Grupo que vive en su Fe a partir del culto, e intenta servir a la comunidad para que sus celebraciones sean más auténticas: lectores, monitores...

d) ¿Por cuál de estos tres grupo te inclinas? ¿Para cuál tienes más aptitudes y en cuál crees que podrías desarrollar mejor tu Fe?











Tema XIX: EUCARISTIA Y COMPROMISO

«¡Ay de aquellas comuniones con el Cristo eucarístico que no exigen después la comunión con el Cristo social!».	Abbé Pierre
«¡Cuánto he deseado comer con vosotros esta Pascua antes de mi pasión!» (Lc. 22, 15).
La celebración de la Eucaristía brota del deseo, nunca del deber. Nace la necesidad por compartir en comunidad, con los amigos, la fe en Jesús muerto y resucitado.
Es ante todo una comida comunitaria. Jesús no cena solo, celebra la Pascua con su comunidad, con quienes ya no serán más siervos, sino amigos. Es un ágape de hombres y mujeres libres. La Pascua, el paso del Señor es una conmemoración de la liberación del pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto. Así Jesús, poco antes de su entrega definitiva con la prueba de mayor amor, les llama amigos. No le atenderán a él a la mesa, sino que el Maestro mismo será quien se coloque a sus pies y los eleve al rango mayor del amor.
Celebra esta cena como colofón de tantas comidas que ha tenido con los excluidos y marginados por los poderes religioso-políticos de entonces, rehabilitando al comer con ellos, a estas personas para que se sintieran libres e integradas, poseedoras, en la nueva sociedad (el reinado de Dios).
Sabe que le llega el momento supremo, definitivo, después de una trayectoria a veces exitosa, a veces decepcionante, pero siempre enfrentado a los que oprimían a los más débiles. Su misión era «poner en libertad a los oprimidos y dar la buena noticia a los pobres, proclamar el año de gracia del Señor» (Lc. 4, 18-19), y así lo hizo. Le siguen descreídos, pecadores, prostitutas, niños, mujeres… No puede ir en peores compañías dicen los fariseos. No puede ir con mejores personas ratifica su Padre. El mensaje de salvación, de liberación que expone por valles, caminos, sinagogas y hasta en el mismo Templo de Jerusalén ha resultado ser un escándalo para los que detentan el poder, decidiendo al fin asesinarle.
Esto es lo que celebramos, en cada Eucaristía: la vida, muerte y de manera especial la Resurrección de Jesús, en comunidad como él hizo, compartiendo los éxitos y los fracasos, la esperanza y las dificultades, la entrega y el servicio junto al egoísmo que nos impide avanzar como deseamos.
Celebrar la Eucaristía es celebrar la vida y tener también presente todo lo que la imposibilita. Es mostrar solidaridad real con los excluidos por el sistema social y económico de nuestra sociedad, según el compromiso y la entrega que mostró Jesús hacia ellos. Intentar que estos mismos desposeídos sean los que estén presentes en nuestras celebraciones, dejándoles el primer puesto, para que juntos desde su realidad caminemos unidos buscando alternativas.
La Eucaristía es una comida, una celebración, en la que todos deben participar, ya que estamos revestidos del mismo sacerdocio de Jesús recibido en el Bautismo. «Haced esto en memoria mía» (Lc. 22, 19), es un mandato sin condiciones, es una invitación a que todos hagamos presente a Jesús por medio de la fe que tenemos en El.
La Eucaristía debe ser asimismo una experiencia profunda de oración comunitaria, comunicación de vivencias, contemplación, con el fin de iluminar nuestras existencias; al interiorizar la Palabra y alimentarnos con el Cuerpo y la Sangre del Señor Jesús, debemos salir renovados, otros, diferentes, para continuar proclamando que el Reino de Dios está cerca (Mc. 1-15), incluso ya en germen, dentro de nosotros.

Dios quiera que nadie pueda repetirnos como Pablo a algunos de sus hermanos de Corinto: «eso ya no es celebrar la Cena del Señor» (1 Cor. 11, 20-21).
«No vayáis a la fiesta si no habéis colgado guirnaldas y flores, si no habéis adornado las negras paredes con vuestros colores. No vayáis a la fiesta si no habéis quitado las manchas de sangre, si no habéis levantado los hombres tirados por miedo y por hambre.
No vayáis a la fiesta si no está afinada la nueva guitarra. No vayáis a la fiesta si los que están callados no pueden contarnos sus penas o sus versos. No vayáis a la fiesta si no hay en la mesa el doble de platos, si a ella no se sientan aquellos que hundían su frente en el barro. No vayáis a la fiesta si no vienen todos para a acompañarnos».
Martín Valmaseda.






































Tema XX: DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA EN AMÉRICA LATINA

Asesor:
¿Por qué abordamos la doctrina social de la Iglesia? El mundo ha evolucionado a un ritmo acelerado en los años mas recientes. Estos son algunos de los signos de esa evolución hiper-acelerada que ustedes ya conocen, pero que conviene recordar para ubicar y comprender mejor el tema.
Uno. Ustedes saben que la etapa histórica conocida como Edad Media se extendió en occidente durante unos mil años. Su economía giro en torno al uso y aprovechamiento de la tierra. Casi todo mundo pensaba igual y la mayoría eran cristianos. El centro del mundo era Dios y la Iglesia era la autoridad suprema para todo y para todos.
Dos. Tres revoluciones acabaron con el dominio de la Iglesia sobre el mundo medieval:
La revolución industrial que surgió en Inglaterra (1760-1840)
La revolución francesa (político-social, 1789).
La revolución ideológica originada en Alemania con Nietzsche (1844-1900), Marx (1818-1883) y Freud (1856-1939), entre otros.
Contribuyo también el desarrollo gigantesco de la ciencia y la tecnología en todos los ámbitos.
Así, cambio por completo la economía, la política, los modos de pensar. Dios dejo de ser el centro del mundo y del pensamiento individual y social, siendo sustituido por el hombre. Entonces se complicaron las cosas y se problematizaron las relaciones humanas todas.

La Iglesia también ha cambiado
La Iglesia, sociedad humana también, se vio en la necesidad de cambiar para acompañar el ser humano en su nueva interpretación de la historia, porque solo en ella se encuentran Dios y el hombre. Entonces dejo su actitud puramente espiritual y dogmática para interesarse también en los problemas sociales.
Y entre los documentos que la Iglesia ha emitido sobre temas sociales destacan los siguientes:
1. Rerum novarum (De las cosas nuevas), del Papa León XIII (1891).
2. Quadragessimo anno (Cuadragésimo aniversario), de Pío XI (1931).
3. Mater et magistra (Madre y maestra), de Juan XXIII (1961).
4. Documentos del Concilio Vaticano II (1962-1965).
5. Pacem in terris (Paz en la tierra), de Juan XXIII (1963).
6. Populorum progressio (Progreso de los pueblos), de Paulo VI (1967).
7. Documentos de Medellín (1968).
8. Octagessima advenies (Octogésimo aniversario), de Paulo VI (1971).
9. Documento de Puebla (1979).
10. Laborem excercens (Ejerciendo el trabajo), de Juan Pablo II (1981).
11. Solicitudo rei sociales (Preocupación social), de Juan Pablo II (1987).
12. Documento de Santo Domingo (1992). 

La doctrina social de la Iglesia no es un recetario inventado por los papas ni por los obispos, tampoco son meros discursos al estilo de los políticos, sino que son reflexiones fundamentadas en la Biblia.


Texto 1.
“Vendrán días —palabra de Yahvé— en que yo pactare con el pueblo de Israel una nueva alianza. No será como esa alianza que pacte con sus padres, cuando los tome de la mano, sacándolos de Egipto. Ellos quebraron mi alianza, siendo yo el Señor de ellos. Esto declara Yahvé; Cuando llegue el tiempo, yo pactare con Israel otra alianza: pondré mi ley en su interior, la escribiré en sus corazones, y yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. Ya no tendrán que enseñarse mutuamente diciéndose el uno al otro: Conozcan a Yahvé. Pues me conocerán todos, del mas grande al mas humilde. Porque yo habré perdonado su culpa y no me acordare mas de su pecado. “ (Jer 31, 31-34).
Texto 2. 
“¡Pobre de aquel que construye su casa con cosas robadas, edificando sus pisos sobre la injusticia!
¡Pobre de aquel que se aprovecha de su prójimo y lo hace trabajar sin pagarle su salario!
Tu piensas ‘Me voy a construir un palacio inmenso, con pisos espaciosos; luego abriré ventanas y las cubriré con madera de cedro, toda pintada de rojo.´
¿Acaso serás más rey con tener más cedro? A tu padre, ¿le falto acaso comida o bebida? Sin embargo, se preocupaba de la justicia y todo le salía bien. juzgaba la causa del desamparado y del pobre.
Yahvé te pregunta: Conocerme, ¿no es actuar en esa forma?´
Pero no piensas sino en tu interés, y en derramar sangre, y mantener la opresión y la violencia. Esto si que te gusta” (Jer 22, 13-17).

Texto 3.
“¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos hipócritas!
Ustedes pagan el diezmo de todo, sin olvidar la menta, el anís
y el comino, y , en cambio, no cumplen lo mas importante de la ley;
la justicia, la misericordia y la fe. Estas son las cosas que deberían
observar , sin descuidar las otras. ¡Guías de ciegos!
Cuelan un mosquito, pero se tragan un camello” (Mt 23, 23-24).

Texto 4.
“El aporte de la Iglesia a la liberación y promoción humana se ha venido ha concretando en un conjunto de orientaciones doctrinales y criterios de acción que solemos llamar ‘enseñanza social de la Iglesia’. Tienen su fuente en la sagrada escritura, en la enseñanza de los Padres y grandes teólogos de la Iglesia y en el Magisterio, especialmente de los últimos papas. Como aparece desde su origen, hay en ellas elementos de validez permanente que se fundan en una antropología nacida del mismo mensaje de Cristo y en los valores perennes de la ética cristiana, Pero hay también elementos cambiantes que responden a las condiciones propias de cada país y de cada época” (Documento de Puebla, DP 472).
“El objeto primario de esta enseñanza social es la dignidad personal de hombre, imagen de Dios y la tutela de sus derechos inalienables. La Iglesia ha ido explicitando sus enseñanzas en los diversos campos de la existencia, lo social, lo económico, lo político, lo cultural, según sus necesidades. Por tanto, la finalidad de esta doctrina de la Iglesia- que aporta su visión propia del hombre y de la humanidad- es siempre la promoción de la liberación integral de la persona humana, en su dimensión terrena y trascendente, contribuyendo así a la construcción del Reino ultimo y definitivo, sin confundir sin embargo, progreso terrestre y crecimiento del Reino de Cristo” (DP 475).
Texto 5.
“La experiencia nos ha demostrado que ninguna nación puede vivir y desarrollarse con solidez de manera aislada. Todos sentimos la urgencia de integrar lo disperso y de unir esfuerzos para que la interdependencia se haga en solidaridad y esta pueda transformarse en fraternidad, Por eso destacamos estos valores al hablar de la realidad económica y social del mundo y de los anhelos de humanización que laten en ellas.
Los cristianos encuentran motivaciones muy hondas para continuar este esfuerzo. Jesucristo ha hecho presente el Reino de Dios, un reino de justicia, de amor y de paz. El ha realizado la fraternidad de todos haciéndose hermano nuestro y enseñándonos a reconocernos como hijos de un mismo Padre. El mismo nos ha llamado a la unidad: Que todos sean uno como Yo y el Padre somos uno.
Juan Pablo II ha insistido en que hay que transformar las estructuras que no responden a las necesidades de los pueblos y ante todo en que las naciones mas fuerte sepan ofrecer a las mas débiles oportunidad de inserción de la vida internacional. Ante el espectáculo de países cada vez mas ricos junto a otros cada vez mas pobres expreso: ‘Hay que buscar soluciones ha nivel mundial, instaurando una verdadera economía de comunión y participación de bienes, tanto en el orden internacional como nacional. A este propósito, un factor que puede contribuir notablemente a superar los apremiantes problemas que no afecta a estos continentes la integración latinoamericana. Es grave responsabilidad de los gobernantes favorecer el ya iniciado proceso de integración de unos pueblos a quienes la misma geografía, la fe cristiana, la lengua y la cultura han unido definitivamente en el camino de la historia’” (Discurso inaugural, Santo Domingo, octubre 12 de 1992).

Ejercicio.
Contesta y compara las respuestas con tus compañeros.
El titulo del texto 1 es:_____________________________________________

             del texto 2 es:_____________________________________________
	        
	  del texto 3 es:_____________________________________________

             del texto 4 es:_____________________________________________

             del texto 5 es:_____________________________________________
Las ideas principales de cada texto son:

1:______________________________________________________________

2:______________________________________________________________

3:______________________________________________________________

4:______________________________________________________________

5:______________________________________________________________


La Doctrina Social de la Iglesia es:____________________________________ 
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